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    Debemos arrojar a los océanos del tiempo una botella de náufragos siderales, para que el universo sepa de nosotros lo que han de contar las cucarachas que nos sobrevivirán: que aquí existió un mundo donde prevaleció el sufrimiento y la injusticia, pero donde conocimos el amor y donde fuimos capaces de imaginar la felicidad.


    Gabriel García Márquez


    

    


    
  


  
    Capítulo 1


    Los recuerdos regresan 


     


     


    Era una noche fría. Shrassss nadó hacia la superficie con rapidez, volvió la vista atrás. El monstruo que lo perseguía no le daría tregua, lo veía en su mirada asesina. Cuando pensó que el océano era inmenso y que estaban separados de esas criaturas hostiles, se le ocurrió atravesarse en el camino de esa bestia que como los seres del mar, tenía poderes especiales como el de darle una buena correteada por el océano en castigo por entrar a su territorio sin permiso.


    Nadó más rápido. Le lanzó un rayo de su tridente pero por alguna razón, éste decidió no obedecerle. Maldijo por lo bajo y siguió huyendo. No terminaba de entender por qué esas criaturas hostiles habitaban los mismos océanos que ellos.


    ¿De dónde habían salido?


    La criatura con aspecto de calamar enorme se acercó peligrosamente a él. Sabía que no podía seguir huyendo, debía hacerle frente a esa bestia pero algo en su persona no estaba igual.


    Miró hacia arriba, la luna brillaba intensamente cubriendo al océano con su luz como de costumbre; enseguida miró sus brazos, tenía unos leves moretones.


    La bestia le dio alcance, abrió sus fauces.


    Hubo un gran destello. 


    Mientras se preparaba para hacerle frente lo recordó todo. Ahora lo entendía.


    Los dragones.


    El otro mundo.


    Su antigua vida.


    Los secretos.


    Todo regresó… 


     


    El imponente dragón café cuyo elemento era la tierra, lanzó una dentellada seguida de una gran llamarada que hizo que todo a su alrededor ardiera en cuestión de segundos. Los otros tres dragones se apartaron con rapidez. Lo reconocían como el más poderoso, poseedor de los cuatro elementos, pero ni eso los haría desistir de su empresa. Su deber era detenerlo. Evitar que lo destruyera todo.


    El dragón de agua fue el primero en reponerse del ataque. El otro dragón que entendió sus intenciones dio un medio giro para perderse en lo alto, pero el dragón de agua lo detuvo, mordiéndole la cola y zarandeándolo tan fuerte que rugió por el dolor ocasionado. Gruñó con furia asesina.


    Se desprendió de su contacto lanzándole una ráfaga de tierra con su hocico. Los otros dos dragones entraron al ataque para apoyar a su compañero. 


    Convocaron a su elemento regente que siempre estaba presente en ellos lo hubiera o no lo hubiera en el ambiente.


    Aire. 


    Agua.


    Fuego.


    Lanzaron su poder en una espiral de energía que los unió a todos.


    El dragón de tierra perdió el equilibrio, desplomándose del aire. Cayó en picada en una estrepitosa caída, perdiéndose entre los árboles.


    Los tres dragones sobrevolaron donde se había estrellado su rival. Lo único que alcanzaron a ver fue a una mujer que corría desesperada buscando esconderse de ellos. Ella giró su vista hacia el cielo. Desde las alturas parecía sólo un punto en la distancia.


    Siguió huyendo. 


    La siguieron, mas era rápida y con esa nueva apariencia le sería fácil ocultarse.


    Le dieron alcance cuando salió del dosel de árboles y llegó al filo del acantilado, deteniendo su avance con brusquedad al ver que no había salida. A menos que… Miró hacia abajo. 


    ¿Lo haría?


    Su corazón palpitó ante la posibilidad. El abismo era de vértigo.


    —Ríndete.


    Los tres dragones descendieron con elegancia, colocándose tras ella.


    —¡Nunca! —contestó sin voltear. Su larga cabellera oscura mantenía oculta sus formas femeninas que ni la túnica que la cubría podía disimular.


    —Sabes que lo que hacemos es lo correcto —dijo el dragón rojo, el de fuego.


    —Ustedes lo estropearon, no yo…


    Recordó cómo es que llegó a ese momento. Ahí estaban los cuatro dragones discutiendo la decisión que había tomado el Supremo Poder, decisión que no todos consideraban acertada. El dragón de aire alzó la voz y dio su opinión de manera vehemente, el de fuego y agua lo hicieron callar, ella intervino porque consideró que su opinión era correcta, además de que había convivido por mucho tiempo con esos seres que fueron castigados por el Supremo Poder. Eso les hizo saber a los demás dragones y entonces…


    El dragón azul dio un paso delante de sus compañeros para acercarse a ella.


    —Detente —ordenó la chica sin modificar su postura.


    La tierra tembló a su alrededor, los árboles que estaban más abajo fueron partidos en dos y un castillo a la distancia y en el cielo, se desplomó.


    Los dragones sabían que el peligro provenía de ella.


    —¿Tú qué opinas? —se dirigió al dragón del aire.


    Él volteó el rostro para no verla. Quizá su exabrupto hubiera dado inicio a esa pelea pero la manera en que el dragón de tierra se comportó, eso no lo aprobaba. 


    Miró a sus compañeros, todavía tenían las marcas de las mordidas que ella les había dejado. Algunas de ellas sangraban de manera escandalosa. Los castillos desplomándose eran nada comparado con los desperfectos que causó en las cuatro ciudades de los dragones donde la pelea se llevó a cabo. Todo estaba en ruinas salvo esa ciudad, la quinta de ese mundo.


    La que ahora mismo pretendía destruir.


    Sí, ella era peligrosa.


    Sabían que debían detenerla antes de que fuera demasiado tarde.


    Antes de que lo destruyera todo.


    Sin que se lo esperaran, ella volteó, mandándoles grandes ráfagas de tierra con sus manos desnudas que hicieron salir despedidos a los tres dragones como si sólo estuvieran hechos de frágiles plumas.


    Sí, lo haría.


    Aprovechó la confusión para deslizarse al abismo y perderse entre los árboles que había en el fondo. Se llevó un par de buenos golpes pero no le importó. Se cubrió el rostro con la capucha y siguió corriendo.


    —Alto mi niña —dijo una mujer hermosa al final del camino.


    —¿Quién eres? —preguntó sin mostrarse.


    —Necesitas tranquilizarte —abrió sus brazos—, ven…


    —También quieres destruirme, no te dejaré…


    —Sabes que no es eso. Estoy para servirte.


    —¿Tú? ¿Tú…?


    —Así es.


    La chica bajó la guardia. Se acercó.


    —Hice lo correcto, ¿lo sabes verdad? Estabas ahí aunque guardaste silencio —dijo la chica con voz temblorosa. Miró de reojo hacia arriba. Descubrió la sombra de sus hermanos dragones sobrevolando cerca de ella.


    —Lo sé —la mujer se acercó y tomó su mano antes de que se arrepintiera.


    La chica se desvaneció.


    —Te tengo mi dragón —dijo la mujer.


    Tres hombres encapuchados salieron de entre los árboles.


    —Será mejor que la eliminemos ahora que podemos hacerlo. Los dragones estarán de acuerdo —dijo uno de ellos.


    —¿Eliminarla? —la mujer los miró con enojo— ni siquiera se te ocurra decirlo de nuevo.


    —Lo quiere destruir todo —dijo el segundo—. No podemos arriesgarnos.


    —Ella se descontroló por culpa de ustedes y sus dragones. Fueron injustos con las criaturas celestiales.


    —Ya no son más criaturas celestiales. Ahora sólo son humanos imperfectos y debían irse, éste ya no es lugar para ellos. Ella lo sabía. Ese poder que le fue concedido era innecesario. Sólo nos expuso a todos —volvió a insistir el primero.


    —¿Cuestionas al Supremo Poder? —los ojos de la mujer ardieron. Intuyó que la polémica por la decisión tomada aún continuaba y habían utilizado al dragón de la tierra como subterfugio puesto que de alguna manera, todos tenían la culpa de lo que pasó.  


    —Eso jamás —dijo el aludido— pero ella… ese dragón… es un peligro.


    —Es parte del equilibro —insistió la mujer. Miró al tercero de los hombres que se había mantenido en silencio. Sabía que su dragón era el más duro con la chica que estaba inconsciente sobre la tierra, sin embargo a él no lo veía tan convencido de que fuera un peligro. Hasta creía que había algo en él que lo hacía sentir por ella un afecto especial. Ya lo había visto mirándola subrepticiamente cuando estaba en su forma humana y ella no se daba cuenta. Se aferró a esa esperanza—. ¿Shrassss tú qué opinas de todo esto?


    La pregunta lo tomó desprevenido.


    Shrassss miró a la joven cuyos rasgos seguían ocultos por la capucha de su túnica. Se inclinó para contemplarla. Le pareció más bella que nunca. Brincó un poco cuando intentó tocarlo, se negó con amabilidad porque no sabía de qué sería capaz si entraban en contacto. 


    Antes cuando la había observado era con la plena seguridad de que no sería descubierto pero ahora no podía permitirse un gesto de debilidad, no cuando las cosas estaban críticas.


    —Shrassss, Shrassss —la chica dijo su nombre. Él se acercó porque sabía que se esforzaba por decirle algo pero no podía— lo sé… Sé que me viste.


    Nadie notó que tras esa túnica oscura que era vestimenta habitual en ese mundo, sus mejillas se encendieron por el rubor. Siempre la vio absorta en sus contemplaciones con su eterna acompañante. Pensó que jamás se dio por enterada de que él la espiaba. Qué esperaba. Que a un dragón se le pasaran detalles tan básicos como el que estaba siendo espiado por una criatura inferior a él. Se maldijo por ser tan crédulo.


    Suspiró antes de hablar.


    Su mirada se encontró con la de ella.


    Era una mirada tan cálida y embriagadora para ser la de una asesina despiadada de mundos. 


    Seguro sus palabras no serían lo que esperaba.


    —Estoy de acuerdo con ellos. Eliminarla es lo correcto —no quiso verla más. Sintió que su mirada triste lo traspasaba. Si la veía, seguro se arrepentiría de sus palabras.


    Los otros dos guardianes lo miraron sorprendidos. Aunque estaban de acuerdo con esa decisión, no esperaban que él, un pacifista confeso, la apoyara.


    —¿Qué has dicho? —la mujer se vio rodeada de enemigos, con una chica medio inconsciente entre sus brazos y sin escapatoria.


    No los dejaría cometer esa insensatez.


    Los atacó con toda la fuerza que la magia le permitía, tomándolos por sorpresa porque no pensaron que ella sola los enfrentaría.


    En el caos y el polvo ocasionado por la explosión de poder, Shrassss fue el único en darse cuenta de que la mujer intentaba escapar con la chica. Paró en seco al descubrir que su compañero la había descubierto.


     —¿Intentarás detenerme? —preguntó beligerante la mujer.


    Él negó en silencio. Miró a la chica. Quiso tocarla pero mantuvo su necesidad oculta. No tenía derecho después de lo que le hizo.


    Ella ya no dijo más, desapareció llevándose a la chica en brazos.


    Cuando los otros se recuperaron del ataque sorpresivo descubrieron que las dos mujeres habían desaparecido.


    —¿Adónde fueron? —dijo el primero de ellos.


    —Al lugar donde ellas son más fuertes —dijo Shrassss.


    —A la tierra —terminó el tercero.


     


    La chica cruzaba el mar en la barcaza para llegar con las suyas y encerrarse en su reducto. No lo hizo antes porque sabía que sería el primer lugar donde la buscarían pero había pasado tanto tiempo desde aquella ocasión en que los dragones la atacaron que imaginó que ya la daban por perdida. Pensó que el tiempo que había permanecido oculta era lo justo. Imaginó que lejos de su mundo, estaría a salvo de sus perseguidores. Estaba cansada de esconderse de guardianes y dragones que la acechaban como si fuera el enemigo a vencer cuando el verdadero enemigo se había quedado en el otro mundo, oculto en una capa de invisibilidad porque era imposible derrotar a lo que no se veía.  


    Era noche. 


    Ignoró la bruma que ocasionaba su presencia. Había una batalla marina en la distancia. La desoyó porque no era cosa suya. Su única misión era llegar al templo con La Hermandad, así fue como llamó a su ciudad de tierra, la única de las cinco que sólo era habitada por mujeres. Creyó que todo sería paz y felicidad y que cada uno viviría tranquilo en el lugar que desde el inicio les fue otorgado pero un mal día llegó y esa energía…


    Decidió no pensar más en el pasado.


    Se concentró en llegar a su destino.


    Todo estaba planeado, menos lo que comenzó a suceder en lo profundo…


    Un dragón salió del mar y sin más preámbulo la llevó con él al fondo. No pudo oponerse, no cuando había estado aletargando su poder para pasar desapercibida. Quería huir de la criatura pero él fue inclemente en su veredicto.


    >> Sabías que no debías transformarte y aun así lo hiciste. Destruiste las cuatro ciudades de los dragones, sin importar que una de ellas fuera la tuya.


    >> No fue mi intención —intentó alegar en su defensa sin resultado.


    >> El Supremo Poder te entregó el don de los dragones no para que abusaras de él.


    >> Si ustedes hubieran sido más sensatos con las criaturas celestiales…


    >> El castigo es merecido así como el tuyo —rugió—. Si vuelves a transformarte serás destruida. Así nos lo ha dicho el Supremo Poder. La devastación que causaste en el mundo etéreo no merece un castigo menor.


    >> ¿No volveré a ser un dragón?


    >> No, a menos que quieras morir…


    Sin delicadeza la desprendió de sus garras y la arrojó a lo alto del Palacio de Coral. Un pilar de luz salió de él cuando la chica cayó hasta el fondo, más allá de ese palacio.


    >> No lo hagas —fue lo último que gritó.


     


    Cuando abrió los ojos estaba en una torre alta en el castillo más elevado del cielo, protegida por enormes barrotes. Quiso deshacerse de ellos pero estaban protegidos con magia. 


    Supo que todo estaba perdido, pasaría la eternidad en ese sitio, sola. Miró por la ventana. La ciudad hacía años que estaba vacía. Los castillos en el aire eran solo ruinas. 


    —¿Por qué? —gritó aferrándose a los barrotes.


    El eco le devolvió la pregunta.


    —¿Por qué si yo no hice más que obedecer tu voluntad? —esta vez habló de manera baja. Miró en la distancia. Una nube de luz atravesó como una sombra la larga cordillera de castillos en el cielo—. Regresa —extendió su mano para tratar de atrapar esa nube de energía—. Regresa Supremo Poder, yo no hice más que cumplir la misión para la que fui creada. En todo caso la culpa fue tuya por hacerme así.


    La nube no respondió su cuestionamiento.


    Decidió dormir. Dormir hasta que alguien la despertara y la liberara de su encierro.


     


    La mujer que la ayudó también recibió su castigo. Cuando su dragón fue atrapado, a ella le fue imposible permanecer oculta para ayudarlo después. El templo que su dragón había decidido edificar para ellas estaba en ruinas. Sus compañeros guardianes no dejaron piedra sobre piedra. 


    Las mujeres que la acompañaban estaban temerosas por lo que pudiera suceder. Cuando se dio la batalla que originó todo, ellas estuvieron a punto de caer en la rebelión, sólo la prudencia de su líder les permitió seguir siendo sumisas a los dragones. Ahora, haberse mantenido fieles no servía de nada. Para ellos todos los que tenían que ver con el dragón de tierra eran igual de peligrosos sin importar las circunstancias ni su naturaleza.


    —Drenamos la mayor parte de tu magia —le dijo el dragón de agua—. Es el castigo que te mereces por revelarte. Ahora sólo eres una mujer vieja que ya jamás podrá ayudarla. Eres una guardiana no un dragón, no puedes oponerte a nuestras decisiones. Si me entero de que la intentas ayudar te quedarás en esta tierra y serás una humana más.


    —Al menos permítenos regresar al mundo etéreo —suplicó la mujer.


    —Nunca. Ustedes al igual que las demás criaturas celestiales, no tienen permitido entrar al mundo etéreo. Si no les quitamos su magia es sólo porque soy benevolente y debo reconocer que no se revelaron. Un paso en falso y todo acaba ahí. Regresaré y te destruiré —gruñó y extendió sus alas para intimidar como era su costumbre.


    Todas las mujeres presentes ahogaron el grito de terror, sólo la castigada se mantuvo inalterable, lo único que le quedaba era conservar la dignidad.


    Miró su reflejó en el agua. Su juventud ya no estaba, las arrugas consumían su rostro. Lo único que lamentaba de su castigo era que al final la habían atrapado.


    —Al menos está viva —dijo Shrassss en un intento de congraciarse con ella cuando su dragón se fue.


    Ella lo miró. Su expresión no reflejó nada.


    —No confío. Sé que la eliminarán en cuanto puedan.


    —Está encerrada. Ahí se quedará. Sólo si sale y se transforma será destruida pero no saldrá.


    —Todos están en su contra injustamente.


    —Sabes que es peligrosa. Si tiene que ser destruida, lo será. Los dragones se encargarán del equilibrio —ni él creía en esas palabras y aun así las dijo.


    —Quizá ya no tenga poderes pero aún puedo hacer algo —se acercó a él. Tocó su frente.


    —¿Qué haces? —retrocedió temiendo un ataque sorpresa aun con la disminución de su poder.


    —Olvida. Olvida que quieres destruirla, protégela, sálvala.


    —No puedo hacer e… —comenzó a ser subyugado por el hechizo de la mujer.


    —Sálvala. Promete que lo harás…


    —Lo prometo. 


     


    Pasaron muchos años hasta que un día ella abrió los ojos intempestivamente. Escuchó cómo una voz masculina la llamaba desde la oscuridad de su celda. Escudriñó el lugar. Vacío. 


    —Ven conmigo…


    —¿Quién eres? —la oscuridad no le devolvió ningún rostro.


    —Ven conmigo.


    Una mano fuerte y decidida salió de entre las sombras, ella retrocedió por inercia. Cuando el hombre asomó un poco el rostro, esbozó un grito de sorpresa. En ese largo sueño uno de los seres que más tuvo presente era el que ahora estaba en su presencia. No entendía por qué si la amaba, la había abandonado. 


    —¿Tú?


    —Ven conmigo.


    —No.


    —Ven doncella mía —él asomó más su cuerpo. Con suavidad la invitó a acercársele. La mujer no quería pero algo en la forma en la que le hablaba, en la calidez que le trasmitía la hizo ceder sin importar lo que hubiera ocurrido en el pasado entre los dos. 


    Aceptó su mano.


    Destellos de energía los rodearon.


    —Sólo estaba esperando una oportunidad para liberarte, perdóname que no lo haya hecho antes —la ocultó contra su pecho.


    —Te perdono.


    Se sintió trasportada a otro mundo. El mundo donde había sido capturada.


    La tierra.


    Se vio.


    Sola. 


    De noche.


    En medio de una ceremonia extraña y con un hombre que salía del mar embravecido como si nada.


    —¿Quién soy? —fue todo lo que se preguntó.


    —Protegerla —musitó el hombre—, ese es mi único deber.


    Sin saber cómo, quedó unido a ella.


    A la mujer.


    A la princesa fugitiva.


    A la hechicera.


    Al dragón que de proponérselo podía destruirlo todo. Los mundos incluidos.


     


    La batalla con la criatura finalizó, la victoria fue suya y la bestia no tuvo más opción que huir atemorizada de él. Podía estar débil pero seguía siendo el guardián del océano.


    Para relajarse nadó en solitario, cercano a la luna. La miró desafiante. El astro resplandecía como si se preparara para entrar en batalla. Su imagen que se reflejaba nítida sobre el agua del océano así lo evidenciaba. Eran dos oponentes a punto de iniciar la contienda.


    El tritón decidió dejar su batalla con la luna para otra ocasión porque ya había sido mucho para una sola noche. 


    Recordó su pasado antes de llegar a la tierra. Imaginó que lo que estaba por pasar era consecuencia de acontecimientos iniciados hacía mucho. 


    Sus memorias sólo eran retazos de todo lo vivido que no alcanzaban ni a formar un pequeño mosaico porque algo en su interior se selló. Sabía que el dragón de agua tenía que ver con eso y también entendía por qué. Esperaba que aún no tuviera que enfrentarse a su juicio porque lo sabía implacable en sus veredictos. 


    Una sirena pelirroja nadó hacia él.


    —Señor.


    —Ya sabes qué hacer —dijo sin mirarla. Su atención estaba puesta en la luna aunque ya no estuviera contendiendo con ella.


    Ella pareció devolverle la mirada a través de su único ojo, grande, misterioso y lleno de secretos. 


    La luna. 


    Fuente de todas las bendiciones y las maldiciones que como seres del mar pudieran tener.


    Algo pasaba con ella, por meses lo negó pero ya era tiempo de aceptarlo.


    —No sé si deba ser yo —la sirena titubeó.


    —Confío en ti.


    No dijo más, volvió a sumergirse. En su mente sólo estaba llegar con Cora. No importaba lo que sucediera con la luna, a su hechicera no la afectaría. De momento con eso tenía para sentirse tranquilo. 


    Una vez más pensó en el dragón de agua. Últimamente el distanciamiento entre los dos era más evidente, tal vez era porque su manera de pensar se había vuelto más egoísta o humana, diría el espíritu del océano. 


    Su dragón guardaba silencio y eso era peligroso. Lo prefería rugiendo y dando dentelladas a diestra y siniestra y no en la sombra, aguardando a e emitir un juicio que seguro sería inmisericorde. 


    Su destino estaba sellado.


    

    


    
  


  
    Capítulo 2


    Luna roja


     


    Tiempo atrás…


     


    El niño observó cómo el dragón azul surcaba el cielo del mediodía con elegancia. Tenía la sensación de que la criatura lo seguía y no sabía por qué. El auto iba a toda velocidad aprovechando que la carretera estaba sola. Cuando el dragón descendió, el niño asomó la cabeza por la ventana y señaló hacia el cielo.


    —¿Mamá ya viste? Ahí está de nuevo el dragón azul.


    —Otra vez con tus cuentos —dijo un adolescente que estaba a su lado en el asiento trasero.


    —Deja en paz a tu hermano menor, si Sebastián quiere creer en dragones déjalo qué crea —replicó Alejandra.


    —Pero ahí está —habló con desilusión porque una vez más no le creyeron que la criatura era real. Sebastián no dejó de señalar hacia el cielo donde la figura del dragón comenzó a perderse entre las nubes—. Les juro que ahí está…


     


    Sebastián abrió los ojos. Se había quedado dormitando en el sofá cuando llegó de Azteca Express. Hacía tiempo que no pensaba en esa criatura imaginaria de su infancia. El dragón azul que sintió que por algún tiempo fue su compañero hasta que un día, que ahora asociaba como aquel en el que empezó apartarse del camino, la bestia desapareció.


    Le pareció extraño volver a recordarlo. Se limpió los ojos para desperezarse. Dejó su recuerdo en paz porque el ruido de la televisión terminó de despertarlo. Cuando escuchó lo que anunciaban en las noticias, abrió sus ojos a más no poder. Casi tropezó por levantarse deprisa del sofá.


    —¡Demonios!


     


    —Camila despierta.


    La chica escuchó en sueños la voz de Sebastián. Lo único que hizo ante su llamado, fue darle la espalda y cubrirse de pies a cabeza con la sábana.


    —Levántate —le quitó la sábana sin delicadeza. Su blusón apenas tuvo tela suficiente para ocultar su embarazo ya avanzado.


    —Déjame dormir.


    —Necesitas ver algo —su tono fue serio.


    Ella lo miró al percibir el cambio de voz.


    —¿Pasa algo malo?


    —Es grave. Está en la televisión.


    Salió de la habitación seguido de la chica que ya caminaba con lentitud. Cuando ella miró la televisión, exclamó:


    —¡No puede ser! —pulsó el botón de silencio con el control remoto. Se dejó caer en el sofá. Lo miró—. Estamos en problemas.


    Sebastián tomó la mano temblorosa de su compañera.


    —Tengo que ver a las sirenas.


    —¿Piensas bajar el sendero con esa panza?


    —Sí —titubeó, dudosa de obtener su aprobación.


    —Shimmm te advirtió que no podrías transformarte hasta que nazca el bebé porque lo concebiste en tierra. 


    —Pero…


    —En resumen —desoyó su súplica— no tienes nada que hacer en el agua hasta que eso pase. 


    —Aún tengo mis habilidades. Si he aceptado ir a chapotear al mar en tu compañía es para no preocuparte. Ahora es distinto. Necesito saber qué pasó. Soy una sirena nada me pasará.


    —Como nada le pasará a él —señaló la televisión sin preocuparse por disimular su sarcasmo.


    Camila tragó saliva. Miró las imágenes. Eran abrumadoras.


    —Sueñas si crees que te permitiré bajar el sendero.


    La chica iba a replicar cuando la aldaba sonó con fuerza como de costumbre. Sebastián abrió segundos después.


    —Buenas noches, Shimmm.


    —Hola —contestó luchando por no salir corriendo debido al sonido espeluznante que se produjo. No importaba que las cosas fueran diferentes e infinitamente mejores, la voz de Shrassss seguía asustándola porque su furia era legendaria— ¿Han considerado cambiarla por un timbre?


    —Te prometo que lo haremos pronto. Pasa —le franqueó el paso.


    La sirena iba a hacerlo cuando sintió cómo un viento cálido golpeó su espalda. Volteó. En la distancia el mar cantaba su sinfonía de costumbre y arriba en el cielo, la luna intentaba asomarse entre las nubes no con la inocencia de una virgen que espera sino con la astucia de un bandido que acecha. Tragó saliva.


    —¿Está bien todo? —preguntó Sebastián al ver cómo la sirena se puso tensa.


    Ella volteó de nuevo, lo miró pero se guardó de responder.


    Entraron. 


    —Hola, Shimmm —saludó Camila cuya panza voluminosa no le permitió pararse con rapidez. Decidió permanecer sentada. 


    —Hola —respondió la sirena de una manera inusual. Tierna. Ajena a la chica ruda e indiferente que solía ser.


     A Camila ya no le sorprendió ver a su hermana sirena en shorts, blusa y sandalias. Si no fuera por sus rasgos élficos exóticos, pasaría como la típica chica acapulqueña. 


    Miró sus ojos, en un tiempo relativamente corto, su tonalidad traslúcida desapareció para dar paso a un color azul claro que contrastaba con su larga cabellera aciano. Era difícil para los seres marinos ocultar su amor. El sello de la irredenta Tamara en su persona era inconfundible.


    Tamara arrasaba.


    Tamara conquistaba territorios.


    Tamara aniquilaba con una sola mirada.


    Juntas eran imparables. Camila no pudo evitar que su mente divagara en asuntos que a ella no le concernían. Se recriminó cuando su imaginación le dio más de lo que le había solicitado. Se concentró en la sirena para no pensar de más.


    Shimmm escuchó lo que anunciaban en la televisión. Ese era el motivo de su visita. Iba a hablar cuando miró a un costado del aparato. Ahí en la repisa estaba la foto de boda de Camila y Sebastián junto a todos sus amigos, los papás de él incluidos porque se casaron antes de que regresaran a Sonora. 


    La sirena la tomó.


    —¿Así me veo? —preguntó Shimmm, sorprendida al ver su reflejo.


    —¿Te sorprende? —preguntó Camila. 


    —Un poco —miró a Tamara que lucía imponente aun vestida con sencillez, tanto que por poco opacaba a la novia—. Es hermosa, la más bella de todas, es… —se sonrojó.


    Gabriel ya había hecho la tarea de informarle lo que su amor por Tamara significaba en la tierra. Aunque fue poco lo que entendió de su explicación, algo sí le quedó claro: Tamara estaba prohibida para alguien como ella.


    La respuesta de Camila la sacó de sus ensoñaciones.


    —Hace mucho que reconocí su belleza.


    —¿Su belleza? —la miró. Dejó la foto en su lugar.


    —De Tamara —sonrió.


    —¿A qué has venido Shimmm? —Sebastián cambió la conversación, más por miedo a que lo hicieran entrar en el tema. Sabía que Camila era celosa aunque no lo demostrara.


    —Astuto —dijo Camila que comprendió su maniobra evasiva. Le guiñó un ojo.


    —No quiero problemas con una sirena embarazada… Dinos Shimmm, ¿por qué viniste de manera imprevista?


    —No he querido esperar para contarles lo que sucede —señaló la televisión.


    Los tres miraron.


    —Es lo único de lo que se hablará de aquí en adelante —terció Sebastián—. No los podrán hechizar a todos para que lo olviden. No cuando la noticia ya debe estar en los medios mundiales. 


    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Camila. Acarició su panza. Al parecer su bebé también estaba ansioso por enterarse.


    —Es la luna roja. Es parte de las secuelas de La Gran Marea —inconscientemente, la sirena acomodó un mechón de su cabello tras la oreja de manera femenina—. La luna está así porque el océano no se purificó como debía. Ella está absorbiendo sus toxinas y cuando lo hace se vuelve roja. No podemos adivinar cada cuándo purificará al océano. 


    —Pensé que los estropicios originados durante La Gran Marea habían terminado con la derrota de Cristina —Sebastián volvió a apretar la mano de Camila.


    —Su intervención fue sólo el comienzo —continuó Shimmm—. Lo que está haciendo la luna es bueno para el océano y perjudicial para nosotros. Si tenemos la mala suerte de nadar en la superficie cuando la luna está haciendo su labor, pasará lo que pasó. Seremos contagiados con la enfermedad de la luna roja y es probable que el resultado sea la muerte.


    La pareja pareció escuchar un eco…


     


    La muerte.


    La muerte.


    La muerte.


     


    Hubo un momento de silencio.


    Morir no estaba en los planes de ninguno.


    Apenas empezaban a ser felices.


    —Eso nos está afectando a todos —musitó Camila—, últimamente he sentido que algo no está bien.


    —¿Me has ocultado que te sientes mal? —Sebastián la miró esbozando un gesto de desconcierto.


    —No tanto —corrigió rápido para no preocuparlo. Desde el inicio del embarazo su instinto protector estaba por los cielos.


    —La única manera de evitar la enfermedad de la luna roja —Shimmm hizo que se concentraran en sus palabras— es salir lo menos posible a la superficie y jamás hacerlo de noche. 


    —¡Qué suerte! —Camila respiró aliviada.


    —No debemos confiarnos, las enfermedades en nosotros son como en los humanos: contagiosas y tienden a mutar con rapidez. Es probable que de un momento a otro evolucione, volviendo letal la superficie no sólo de noche sino a cualquier hora lo que nos obligará a recluirnos en lo profundo —continuó Shimmm.


    La pareja se miró. Estaba clara la explicación de la sirena; no obstante las implicaciones eran muchas, afectándolos por todos los frentes sin remedio.


    —¿Por cuánto tiempo tendrían que recluirse si el peor escenario pasara? —preguntó Sebastián.


    —Por años.


    —¿Cuántos?


    —Muchos.


    —¿Cuántos?


    —Más de los necesarios.


    —¿Cuántos? —alzó la voz. Era una pregunta directa. Quería una respuesta directa.


    —Más de lo que dura la vida de un humano promedio…


    —¡Demonios! —inhaló y exhaló. Era como si acabaran de decirle que estaba condenado a muerte.


    Camila pulsó por inercia el botón de silencio en el control remoto para activar el volumen.


    Los tres callaron. La misma noticia se repetía una y otra vez. El reportero informaba con gesto solemne, como demandaba la ocasión…


    —En una conclusión científica sin precedentes, estamos siendo testigos de algo asombroso. Ésta es nuestra nueva realidad… Mírenlo. Ahí lo tienen ante ustedes señoras y señores, lo más insólito del mundo… el cuerpo de un tritón muerto…


    Señaló hacia la orilla, justo donde rompían las olas.


    —Los científicos han desistido de llevarse el cuerpo para investigarlo porque de alguna manera, está corroyéndose rápidamente, fundiéndose con el agua, y temen que si lo mueven, se desintegre. Ya han tomado las muestras necesarias para analizarlas…


    >> Las playas de Acapulco estarán en las noticias mundiales por mucho tiempo porque es la primera vez, desde que los griegos y sus coetáneos, nos hablaron de ellos, que tenemos pruebas de que las sirenas y los tritones son reales. Seguramente hay más de donde salió éste y la comunidad científica y nosotros estaremos ahí para descubrir el misterio juntos.


    >> Como siempre es un placer traerles la noticia hasta la comodidad de sus casas. Informando para ustedes… Fabián Machado.


    La noticia volvió a repetirse.


    Lo último que vieron antes de apagar la televisión, fue el cuerpo de su hermano del mar sin vida, con moretones en varias partes de su cuerpo tanto del lado humano como del marino.


    —Él solía salir a la superficie con Brummm a perseguir humanas —era evidente que Shimmm quería llorar—. Daba muchos problemas ese tritón y aun así...


    —Comprendo —dijo Sebastián—, era tu hermano.


    —Me duele la panza.


    —¿Ya va a nacer? —Sebastián se sentó a su lado.


    —No creo —sonrió—, creo que quiere un poco de mar.


    —Camila…


    —Un poco de agua del océano no le caerá mal —intervino Shimmm para apoyar a su hermana.


    —No me convencerán.


    Las dos sirenas lo miraron con ojos suplicantes.


     


    Fabián abrió la puerta de su nueva casa. Sencilla y perfecta. Con una vista a la playa en primera fila. Esa zona era un paraíso terrenal bien escondido de los turistas. Dio gracias por eso. 


    Ahora que tenía que quedarse en Acapulco para darle seguimiento a la noticia del momento, mejor que fuera en un lugar que no llamara la atención. 


    Todos los reporteros estaban en el sureste de la ciudad en Barra Vieja, la playa donde habían hallado el cuerpo del tritón. 


    Sabía que esa noticia ya era parte del pasado. Tenía que buscar otros lugares solitarios porque si como creía, esos seres del mar rehuían el contacto humano, buscarían sitios más alejados y silenciosos de ruidos humanos.


    Pie de la Cuesta le pareció el sitio ideal.


    Buscó su equipo para alistarlo, quería trabajar solo. No deseaba que ninguno le robara su gran momento: cuando grabara a una sirena o a un tritón. Vivos.


    Miró el horizonte nocturno. En calma. No era para menos, el lugar no se prestaba para que estuviera repleto de gente como en la zona de playas en la Avenida Costera Miguel Alemán. Era hermoso aunque sombrío. 


    Se documentó bien. Casi nadie iba por los alrededores. Las olas en mar abierto, sobre todo en Pie de la Cuesta, eran salvajes, despiadadas y peligrosas.


    —Si hay algo más aquí lo descubriré.


    Iba a seguir concentrándose en su equipo cuando escuchó ruidos lejanos, se asomó por la ventana. Estaba en el punto exacto para tener a la vista el muro de contención. 


    El reflector de la mansión de al lado, que siempre estaba encendido apuntando hacia la playa, le permitió observar con claridad lo que ocurría más abajo de su casa. 


    Miró intrigado que tres chicos descendían por el muro de contención. Le asombró descubrir que uno de los visitantes nocturnos era una mujer embarazada que apenas podía caminar debido a su panza. 


    Se quedó algunos minutos observándolos. Salvo por el hombre que acompañaba a las dos mujeres y que lucía malhumorado, no vio nada que le causara extrañeza. Dedujo que estar en el lugar sólo era un antojo de la embarazada quien como todos, tenía la fiebre por las sirenas y los tritones, fuera de eso no hubo nada más.


    Volvió sobre su equipo. Cerró la cortina sólo unos segundos antes de que un par de seres marinos emergieran en medio de grandes borboteos y volvieran a su forma humana para unirse al grupo de los tres.  


    

    


    
  


  
    Capítulo 3


    Dariana y Belinda


     


     


    Sebastián caminaba de un lado a otro casi echando humo por las orejas. Camila, Shimmm; Brummm y Azul que se incorporaron al grupo, lo veían sin decir nada. El chico estaba farfullando.


    —Ustedes —señaló a las sirenas y al tritón—, ustedes son unos insensatos. 


    —¿Yo por qué? —preguntó Azul haciendo un mohín infantil.


    —No es a ti —le susurró Camila a su hermana obteniendo una interjección de ¡Ah! De la sirena que no entendía el porqué del enojo de Sebastián.


    —La enfermedad de la luna roja, tu embarazo —miró a Camila—, los reporteros y aun así estamos aquí. ¿Segura de que no me hechizaste Shimmm?


    La sirena aludida se encogió de hombros sin responder. Ya no quería decir una sola palabra más para no darle motivo para que siguiera hablando, bastante tuvo con escucharlo mientras descendían la cuesta.


    —Ya deja de dar vueltas que me estás mareando —suplicó Camila que estaba sentada sobre la arena en una pose no muy elegante debido a su panza—. Ya sabes que ninguno de ellos te puede hechizar -acarició su vientre, segura de que su bebé, por los movimientos que hacía, nadaba sin preocuparse de los estragos que eso ocasionaba en ella. 


    No había querido hacerse ningún ultrasonido por temor a que éste revelara más de lo debido. Con la palabra de sus hermanos de que toda estaba bien con ella y el bebé bastaba.


    Estaba ansiosa por saber si sería una sirena o un tritón lo que traería al mundo.


    —¿Entonces por qué estamos aquí? -la voz de trueno de Sebastián hizo que su atención regresara a él.


    —Porque ya no podía estar un segundo más lejos del mar y éste es mi lugar favorito, es todo. Por la luna no te preocupes, no hay luna ni habrá en varios días. Ya lo dijo Shimmm, mientras no salga estamos a salvo.


    Azul miró a la sirena aludida, evidentemente no estaba de acuerdo con lo que le había dicho a la pareja mas se abstuvo de comentarlo.


    —Clackkk tu cuerpo es extraño —dijo Brummm que casi no la había visto durante su embarazo, concentrado en Victoria como estaba. Tocó su vientre. Algo tembló dentro de éste que hizo temblar al tritón.


    —¿Es que no has visto a una mujer embarazada? -apretó la mano de Brummm con fuerza e hizo que ésta siguiera los movimientos de su bebé.


    —Seguro es un tritón. Sus coletazos son fuertes —aclaró Brummm con orgullo.


    —¿Puede andar con cola ahí dentro? —Camila miró a su hermano con sus ojos de luna bien abiertos al imaginarse que eso podría suceder dentro de ella.


    —No es su lado maternal lo que solía ver de ellas. Siempre andaba en busca de otras características más divertidas —Shimmm sonrió al recordar la vida disoluta que había llevado su hermano del mar hasta antes de conocer a la sirena blanca.


    —Yo, no a todas las mujeres les veía su belleza —aclaró Brummm enfurruñado.


    —Escúchense —dijo Sebastián jalándose los pelos por la despreocupación que mostraban—, el cielo está por desplomarse y ustedes charlando como si nada. Vamos, entra al agua y regresemos. Esa enfermedad me tiene intranquilo.


    —Que mandón te has vuelto —dijo Azul divertida.


    —Siempre ha sido un mandón —aclaró Camila. Extendió sus manos y los dos hombres la ayudaron a incorporarse. 


    —Sólo para estar seguros canten —ordenó Sebastián—, no quiero sorpresas.


     Shimmm y Azul así lo hicieron. 


    Camila y su grupo nadaron un rato que se extendió hasta el amanecer. Extrañaba sus partes marinas, mas era parte del sacrificio que tenía que hacer hasta que su bebé naciera. Éste último parecía estar contento con el agua del mar, lo expresó dando pataditas.


    Shimmm y Azul tuvieron que ayudar a su hermana a que se moviera porque Camila se sentía tan pesada que más bien imaginó que lucía como un sapo en el agua.


    Al terminar de nadar, salió renovada. Entre todos, la ayudaron a subir el sendero. Cuando estuvo sobre la carretera, sus hermanos regresaron al mar. Sebastián iba molesto pero interiormente contento de saberla a salvo.


    Para cuando regresaron a la casa, el sol ya había salido. 


    Entraron. Escucharon ruidos extraños. Las puertas corredizas estaban abiertas. Su casa tenía la apariencia de haber sido invadida por Ricitos de Oro.


    —Alguien entró —dijo Sebastián, tenso por la amenaza.


    —Tranquilo, son sirenas —aclaró sin verlas. Sentía su presencia dulce.


    Sin que lo vieran venir, una niña de unos cuatro años, salió y corrió con los brazos abiertos hasta Sebastián. El chico se tuvo que inclinar para recibirla. Acarició su melena de fuego.


    —Papá Sebastián —la niña lo abrazó con fuerza como si lo conociera de siempre. Se aferró a él.


    —Juro que soy inocente. A la única sirena que he seducido es a ti —dijo viendo a Camila.


    Ella sonrió. Ya conocía a la pequeña.


    —Papá Sebastián —repitió la niña.


    —Eres popular entre las sirenas —dijo una chica con la misma melena color de fuego que la niña, evidentemente su madre—, Camila nos ha hablado de ti, además por todos es conocido cómo se enfrentaron a Shrassss. Sólo ustedes podrían hacer algo así. Mi hija quedó encantada contigo desde la primera vez que escuchó de ti y ya que los tritones no son paternales, Belinda ha decidido que tú serás su papá.


    —¿Belinda? —preguntó él con extrañeza— ¿Dónde está el mmm o el iii de su nombre?


    —Yo soy Dariana y mi hija es Belinda —aclaró la pelirroja un tanto a la defensiva. Sus ojos traslúcidos brillaron.


    —Sebastián a ellas les gustan los nombres humanos. Larga historia. No discutas —Camila le guiñó un ojo-, harás que se enojen y no querrás a esas dos pelirrojas enojadas. No es recomendable.


    Por toda respuesta, él se llevó la mano la frente al estilo militar y le hizo un leve gesto de saludo para indicar en silencio que acataba la orden.


    —Con que Belinda eh —sacudió su cabellera. La levantó en brazos— ¿Cuéntenme por qué están aquí?


    Dariana regresó a su actitud sonriente.


    —Shrassss me envió. Su bebé está por nacer y como yo soy la sirena que más recientemente ha sido madre, me corresponde ayudarla.


    —¿Ayudarla? —entró con la niña en brazos y se sentó en el sofá—. Mi bebé nacerá en el hospital, no en una piscina -que por petición de Camila, no la hubiera llevado al hospital no implicaba que dejaría nacer a su bebé en otra parte. Hasta el momento ni siquiera se había planteado esa posibilidad.


    Camila se dirigió a la nevera para prepararse un emparedado. Dejó los detalles de su alumbramiento para esos dos que se veían dispuestos a entrar en polémica.


    —¿Consideraste que puede nacer con un rasgo marino? —preguntó Dariana—. Belinda es hija de un tritón pero la concebimos en tierra y cuando nació, en lugar de piernas, salió con cola.


    —¿En serio? —fue todo lo que atinó a decir el chico, imaginándose la escena. La piel se le puso de gallina cuando tuvo la imagen clara en su mente.


    —¿Quieres ver mi colita papá Sebastián? —la pregunta fue retórica porque más tardó en formularla que en lo que su mitad marina salió a relucir. 


    Una pequeña cola de color naranja con motas grises apareció. Su aleta del mismo tono, rompió su vestido.


    —Belinda qué te he dicho sobre transformarte en tierra —Dariana la reprendió.


    —Lo lamento —se llevó los puñitos a la boca y sonrió con picardía, mirando a Sebastián mientras lo hacía. Obviamente no lo sentía ya que estaba orgullosa de haber mostrado su mitad marina.


    —Eres una sirenita muy linda Belinda. Ahora vuelve a tu forma humana —dijo Sebastián.


    La niña obedeció. Se acurrucó en su pecho.


    —¿Y qué hace un papá? —preguntó Belinda que no perdió la ocasión de palpar su rostro rasposo debido a su barba que ya necesitaba afeitada. Ningún tritón dejaba que se les acercara por lo que el chico le pareció una novedad en su joven vida. 


    —Un papá…


    Él aún no era papá así que para darle una respuesta acertada a Belinda, recordó todo lo que Jonathan hizo por él. 


    Los ojos de la sirena brillaban a medida que el norteño le detallaba las funciones de un padre.


    —¿Todo eso hace un papá?


    Camila sonrió por la plática intelectual que estaban teniendo Sebastián y la sirenita. Decidió concentrarse en Dariana para no molestarlos.


    —¿Cómo entraron?


    —Hechicé a esa amiga tuya, María, para que me abriera.


    —Si te quedarás con nosotros tendrás que saber a quién hechizar y a quién no. Mis amigos no se hechizan. Si lo haces pagarás las consecuencias, quedas advertida —fue amable al decirlo pero algo en su tono le indicó a la otra sirena que no estaba bromeando sobre todo porque sus ojos de luna brillaron.  


    —No lo haré más —tragó saliva. Nadie que se enfrentara a Shrassss debía tomarse a la ligera. A su manera, Camila le inspiraba el mismo miedo que el guardián del océano.


    —Necesito dormir un rato antes de irme a trabajar —Sebastián se levantó del sofá.


    —Yo también quiero dormir —dijo Belinda no dispuesta a separarse de él.


    —Anda, vamos a dormir pequeña.


    Cuando las dos sirenas se quedaron solas, Camila aprovechó para exponerle temores muy específicos. 


    —Si mi bebé naciera con cola, ¿será doloroso? Digo más doloroso de lo que ya es.


    —Lo normal.


    —¿Cuándo crees que nazca?


    —En unos días. 


    —¿Tendrá que nacer dentro del agua? —le dio un gran mordisco a una manzana que estaba en el frutero ya que su emparedado no era suficiente.


    —No necesariamente.


    —Belinda es pequeña y domina el lenguaje como una niña mayor.


    —No debiera extrañarte ese rasgo de ella. Nosotras somos especiales. Es seguro que tu bebé será fuerte apenas tenga unos días de nacido.


    —¿Qué tanto?


    —Mucho.


    —Explícame más.


    Camila se perdió en sus ensoñaciones sobre su bebé con todo lo que la pelirroja le describía. Sería un bebé inteligente, fuerte, perceptivo y crecería rápido. En algún punto sintió miedo. Si no se sentía preparada para ser madre de un bebé normal, menos para ser madre de un bebé del mar. Aun así ya no había marcha atrás. Su pequeño ya era más parte de este mundo. Lo sentía ansioso por respirar el mismo aire que ella. 


    Sin que se dieran cuenta el día pasó pronto. Belinda, que después de que Sebastián se fuera a trabajar, no se había apartado de su lado y Dariana no había dejado de darle consejos básicos para convertirse en una madre sirena.


    Cuando Sebastián regresó, las sirenas pelirrojas estaban por sentarse a ver la televisión. Apenas iba a acomodarse con ellas cuando Camila se quejó.


    —Algo me pasa —musitó. Quiso levantarse del sofá pero no pudo— creo que ya va a nacer. Me duele mucho.


    —¿Ya va a nacer? —le preguntó Sebastián que estaba a su lado.


    Dariana miró a Belinda. La niña le regresó la mirada para instantes después sentarse y concentrar su atención en la televisión.


    —¿Por qué se miran? —Sebastián observó las miradas que se dirigieron madre e hija— ¿Qué puede saber Belinda de esto? —continuó, desesperado.


    —Es que ella… —intentó explicar Dariana pero se abstuvo para concentrarse en Camila al verla sufrir—. No debería dolerte de esta manera —se inclinó para tocar su panza. Sintió los movimientos acelerados del bebé y cómo de un momento a otro se detendría todo de no actuar con rapidez.


    —Es insoportable.


    Dariana sondeó un poco más. La miró con horror.


    —¿Qué? —preguntaron los dos al unísono al ver su expresión.


    —El bebé está muriendo…


    Se asustaron.


    —¿Qué haremos? —Sebastián preguntó casi a gritos.


    —Ya no hay tiempo. Tenemos sólo una opción. Ir con la guardiana de la tierra. La matriarca.


    —¿Mami, Camila estará bien? —por fin la atención de Belinda se había desviado de la televisión.


    —No aguanto.


    —Sí cariño —contestó la pelirroja no tan convencida.


    —¿Por qué tenemos que ir con ella? —continuó Sebastián que abrazaba a Camila para darle fuerza. Aún no se acostumbraba al hecho de que ante cualquier problema de salud tenían que correr con los seres mágicos y no al hospital. 


    —Es demasiado tarde para que lo salve el océano. Si algo puede ayudarlo en este momento es la tierra. Ese elemento es más fuerte ahora que nosotros estamos en conflicto.


    —¿Dónde la encontramos? —preguntó él.


    —No lejos. Al otro lado de la laguna de Coyuca. Su grupo tiene su templo ahí.


    —Camila no podrá cruzar la laguna con ese dolor.


    —Llegaremos al embarcadero y tomaremos prestada una lancha.


    —Basta de charla —suplicó Camila—. Lo que se tenga que hacer, hagámoslo ya. No resisto…


    Los cuatro se pusieron en camino. Así como estaban subieron a Marilyn. Sebastián pisó el acelerador y bajó la cuesta lo más rápido que su auto le permitía.


    Descendieron hasta la carretera, él tomó el rumbo contrario al que utilizaba para ir a Azteca Express. Cuando llegó a la altura del merendero de María, viró hacia la izquierda, para tomar la carretera que llevaba a Barra de Coyuca. Diez minutos después de hacerlo, se estacionó frente al embarcadero de las lanchas turísticas que hacían el recorrido por la laguna.


    El lugar estaba en silencio, sólo se escuchaba el suave sonido de los animales nocturnos.


    —Ya no puedo —Camila se removió.


    Dariana que estaba en el asiento trasero con Belinda, se inclinó un poco para tomarla por los hombros. Cantó. Camila cerró los ojos.


    —¿Qué hiciste? —preguntó Sebastián que estaba apagando a Marilyn.


    —La hechicé.


    —¿Entre ustedes pueden hacerse eso?


    —En ciertos casos.


    Él abrió la puerta.


    —Bajaré a Camila. Ve a por la lancha.


    Las dos sirenas bajaron tras él.


    Minutos después estaban cruzando la laguna. Era una noche oscura. En los alrededores sólo se veían las luces de las pocas casas que estaban en la orilla y algunos ojos brillosos de animales ocultos entre los matorrales, algunos de los cuales probablemente no pertenecía a este mundo. 


    El camino hacia el otro extremo parecía interminable, un punto en la distancia. Sebastián miró hacia arriba, preguntándose si la luna tenía algo que ver. Cuando la descubrió en lo alto, masculló algo ininteligible porque le habían dicho que no saldría.


    —¿Pasa algo? —preguntó Dariana.


    —Nada —respondió él con sequedad. 


    Al verla en cuarto menguante, aparentemente inofensiva dudó de que pudiera causarles algún mal pero no podía confiarse. Había lobos con piel de oveja en todas partes.


    Al llegar, Sebastián tomó a Camila entre sus brazos y se dejó guiar por el sendero oculto en el que Dariana lo introdujo.


    —Belinda sube a mi espalda, llegaremos más rápido —Dariana se inclinó.


    —Tengo sueño mami —replicó ella.


    —Sube y podrás dormir si te sostienes bien.


    Cuando la niña estuvo sobre su madre, caminaron deprisa. Llegaron al templo. No estaba cercado pero descubrieron que lo protegía una barrera mágica. La atravesaron sin problemas porque cualquier ser de magia era bienvenido.


    Las mujeres que había por los alrededores los miraron sin sorprenderse.


    —¿La matriarca? —preguntó Dariana.


    —Adentro —señaló hacia el templo, la mujer interrogada.


    —Llevémosla ahí —Sebastián ya casi estaba con los pies adentro del recinto, ansioso por ver restablecida a Camila.


    —Señora —habló Dariana cuando entraron.


    La matriarca se volvió. 


    Sebastián evitó mostrarse sorprendido ante el rostro repleto de arrugas que apareció ante sus ojos. Había algo en esa mirada que le indicaba que existía en ese ser de apariencia frágil, sabiduría de siglos.


    La mujer lo primero que vio fue a la sirena que Sebastián tenía en sus brazos. Se acercó a ella y tocó su frente.


    Camila abrió los ojos.


    —Déjenla ahí —señaló una superficie ubicada en una esquina.


    —Sebastián se morirá. No podría soportarlo otra vez —Camila se atragantó con el nudo de su garganta. Sentía que algo malo pasaba dentro de ella. 


    —Nadie morirá.


    La matriarca se acercó a ella.


    —Ya veo cuál es el problema. La luna está haciendo de las suyas, aprovechando que este ser del mar es joven. Hicieron bien en traerla. No nacen seres del mar tan seguido como para que nos demos el lujo de perderlos.


    —¿Qué debo hacer?


    —Te prepararé una pomada sanadora. Eso ayudará a tu bebé a permanecer dentro el ti el tiempo que le falte. Sólo necesitas darme algo tuyo.


    —¿Algo como qué? —preguntó Sebastián dudoso.


    —Su cabello estaría bien.


    —¿Por qué? —fue el turno de Camila de cuestionarla.


    —La esencia de la persona a sanar es el ingrediente principal de la pomada. No puedo tomar tu sangre, está contaminada y no creo que me dejes arrancarte una mano. Tu cabello estará bien —sonrió. Sólo ella supo si su comentario fue broma o no.


    A pesar de su dolor, Camila se mesó el cabello. Siempre imaginó que ese era el rasgo que mejor la definía.


    —No hay nada que pensar —dijo Sebastián que se dio cuenta de sus dudas—, es por nuestro hijo.


    —Lo sé —se apoyó en él para quedar sentada.


    Una de las mujeres de La Hermandad, sabiendo lo que sucedía nada más verlos y anticipándose a los deseos de la matriarca, entró con un cuchillo.


    —¿Estás lista? —preguntó la mujer.


    Cerró los ojos. Apretó las manos de Sebastián.


    —Duerme hasta que todo termine —susurró la matriarca.


    Su cabello cayó.


     


    Cuando Camila recuperó el sentido, sintió las manos de la matriarca sobando su vientre. El dolor ya no estaba. Sintió a su bebé nadar dentro de ella como era su costumbre. Respiró aliviada. 


    —El bebé está bien.


    —Gracias por salvarlo.


    Sebastián se acercó a ella.


    —¿Cómo te sientes?


    —Ya no me duele nada pero me siento como Sansón al perder su cabellera. Además siento algo extraño en mis ojos.


    Los abrió.


    —¿Y eso? —le preguntó a la matriarca.


    —¿Pasa algo? —Camila se preocupó.


    —Tus ojos —respondió él.


    —¿Qué tienen?


    —Se volvieron traslúcidos como el de los otros seres marinos —aclaró la matriarca—. Efecto secundario de la pomada.


    —Mientras el bebé esté bien, me acostumbraré a los cambios. Ahora sí soy una verdadera sirena.


    —¿Puedes levantarte? —preguntó él.


    Ella asintió. Sebastián la ayudó a ponerse en pie.


     


    Camila y Sebastián caminaron un rato por los alrededores del templo antes de regresar. Dariana se quedó a solas con la matriarca.


    —Me doy cuenta de que no les has dicho —comentó la mujer—. No creo que Shrassss te haya mandado sólo para cuidar de ella.


    —Me disculpo por la omisión —bajó la cabeza, avergonzada—. Todavía no encuentro el momento. 


    —Tendrás que encontrarlo cuanto antes —miró hacia el cielo. Descubrió la silueta de la luna que decidió ocultarse entre unas nubes luego de su perversa travesura—. Después será tarde.


    —Shrassss me ha dejado una difícil tarea —acarició a Belinda que dormía entre sus brazos.


    —Él tiene que atender otros asuntos y sabe que tú eres la indicada.


    —¿Indicada para qué, —observó a la pareja a través de la ventana, se veían sólo como un punto en la distancia— para decirles que el final se acerca?


    La matriarca colocó la mano sobre su hombro, habló con más serenidad de la usual.


    —No es el final, es un nuevo principio.


    —Señora —la sirena la miró con suspicacia—, se nota que está usted apartada del mundo. Ninguno que tenga contacto con los humanos lo verá así.


    —Es irónico —sonrió de manera sosegada— porque es justo por estar cerca de ellos que fui condenada.


    —¿Condenada, a qué?


    —No me corresponde a mí contarles esta historia.


     


    Camila se adentró en el bosque, Sebastián caminó con ella. Se internaron hasta salir en lo más apartado del promontorio desde donde podía apreciarse más cercana la laguna, en lontananza el mar y desde la orilla, las escasas luces de la localidad más cercana.


    —Pensé que otra vez lo perderíamos —dijo ella.


    —Ya deja de atormentarte. Este bebé nacerá aunque el universo esté en contra. Ha demostrado ser fuerte.


    —Lo siento moverse dentro de mí con fuerza —acarició su panza.


    —Pronto lo tendrás en tus brazos.


    —¿Crees que esta enfermedad de la luna roja nos complique las cosas? Es que estamos tan cerca de la felicidad.


    —No temas —la abrazó y fue correspondido con la misma intensidad—, todo saldrá bien.


    —Eso espero.


    —Verás como de un momento a otro, Shrassss nos dirá que tiene la solución para combatir esta enfermedad. Él es poderoso lo debe de saber todo.


    —Hasta a los poderosos les faltan respuestas.


    —Camila.


    —¿Qué? —esbozó un gesto irónico— Es la verdad.


     


    El camino de regreso lo hicieron en silencio. A Sebastián no le pasó desapercibida la conversación que la matriarca y Dariana tuvieron, menos que ésta trató sobre ellos. 


    La matriarca sabía ocultar sus pensamientos pero la sirena pelirroja no. Las miradas expectantes que les dirigió cuando creyó que no se daban cuenta la delataron. Había algo en sus ojos traslúcidos que auguraba tantas tormentas.


    —¿Qué está pasando? —preguntó mentalmente sin atreverse a decir en voz alta esas palabras porque temió que al pronunciarlas tuvieran el mismo poder devastador de un maleficio lanzando por Lord Voldemort. 


    La miró por el espejo retrovisor. La sirena tenía en su regazo a Belinda que dormía sin importarle los problemas del mundo. Dariana miraba por la ventana, absorta en su mundo interior. Parecía cansada y preocupada a partes iguales.


    Quiso interrogarla pero regresaba a ver a Camila que lucía temerosa como si creyera que su bebé en cualquier momento se le saldría y desistía de esa idea. Lo pensaría esa noche si interrogaba a la sirena o no. 


    Lo pensaría muy bien.


    —Quiero dormir —dijo Camila en voz baja.


    —Ya llegamos, en un momento más estarás en la cama.


    Se estacionó frente al Castillo de Almendros. Miró cómo Dariana dejó a Belinda recostada sobre el asiento y bajó siguiendo el llamado del mar cuyo romper de olas llegaba claro hasta ella debido a su naturaleza marina.


    Su actitud misteriosa fue la misma que la de Shimmm.


    A veces pensaba que los seres del mar aún seguían dándole miedo sobre todo cuando adoptaban esa actitud.


    —¿Entrarás? —preguntó Sebastián.


    La pelirroja negó en silencio. Su mirada no se apartó del mar que lucía cercano a pesar de no estar tan cerca. Dejó que su cabello fuera ondeado por el viento mientras le llegaba el mensaje del océano. 


    Un mensaje que a ninguno haría feliz.


    

    


    
  


  
    Capítulo 4


    Sleee 


     


     


    Pasaron unos días después del susto. Aunque estuvieron temerosos al principio, Dariana terminó de tranquilizarlos. La sirena quería hablar con los dos al respecto de un tema que la preocupaba y que no podía aguardar más para externarlo pero cada que lo intentaba, veía sus caritas asustadas, temiendo que se retractara de lo dicho anteriormente y que les confesara que el peligro había vuelto.


    —Sólo necesito saber que mi bebé nacerá bien, lo demás sale sobrando —Camila siempre repetía lo mismo, fingiendo atención en otras cosas por mínimas que fueran como la comida en el fuego o los trastes que debían de lavarse.


    —Está bien —Dariana siempre era derrotada por la otra sirena.


    Camila se obstinaba en centrar su concentración en los detalles más nimios para que Dariana no hablara más de lo necesario. Esta vez Belinda fue su pretexto. Aunque no fue necesario fingir porque lo que preguntó la niña, captó su atención por completo, recordándole que había una realidad más allá del océano y de la luna.


    —¿Mamá por qué ese señor siempre habla de nosotras?


    Ellas dirigieron su mirada a la televisión. Fabián era un tema presente. Que lo ignoraran no significaba que iba a desaparecer. Debido a su embarazo en ocasiones bochornoso, Camila no le había prestado atención pero sabía que el reportero estaba generando cada vez más interés con esa noticia. Temió que algún día lo tuviera a las puertas de su casa, acosándola. Esperaba no llegar a esos extremos. Lo pensó unos segundos y se tranquilizó, qué le podía pasar estando en el Castillo de Almendros.


    —Sólo siente curiosidad por nosotros —Camila quiso restarle importancia para no preocupar a Belinda.


    —¿Eso es bueno Camila? —preguntó Dariana con escepticismo. 


    Ella la miró. Negó. 


    Dariana entendió que su hermana le ocultaba cosas del mundo, también supo que el peligro no sólo provenía de la luna sino de la tierra. Miró la televisión. 


    ¿Quién era ese reportero?


     


    Esa noche después de que el día finalizó, Camila y Sebastián estaban listos para concluirlo. 


    —¿Cómo te fue? —preguntó Camila.


    —Lo de costumbre ya sabes. Clientes, proveedores.  Algunos imprevistos.


    —¿Recuperarás tu puesto de encargado general? —se quitó sus prendas para enfundarse en el blusón de dormir.


    —No creo. Tendré que pensar en otras alternativas. 


    —Sería triste que tú también dejaras Azteca Express.


    —Desde el principio te dije que no sería para siempre. Sólo hasta que esto —tocó su panza— se hiciera realidad.


    —Una vez que nazca puedo volver con María. 


    —Ni soñarlo. ¿Quién cuidaría al bebé? ¿Una nana mágica? Porque no creo que podamos encargárselo a una persona normal salvo que se apellide Hernández y ellos están ocupados.


    —No sé —suspiró—, quizá podríamos apoyarnos con ellos.


    —Ya no pienses en eso —volvió sobre su panza— ¿Crees que será un bebé especial? El elegido del océano o algo así con un propósito trascendental que cambiará los destinos de todos.


    —¿Qué cosas dices? —sonrió— No voy a dar a luz a un Harry Potter marino. Será especial sólo por el hecho de ser nuestro. Quizá no venga con súper poderes ni con un súper destino pero sí que recibirá súper amor.


    —Algo sí tenemos que agradecerle al océano. En ningún momento nos peleamos por el nombre. Ya viene incluido en el paquete —sonrió.


    La puerta se abrió sin que tocaran primero. 


    —Papá Sebastián —la voz dulce de Belinda inundó el lugar— quiero dormir aquí —se subió al lecho, colocándose entre los dos.


    Los chicos sonrieron.


    —Así serán nuestras noches de aquí en adelante, con una un ser marino entre nosotros —dijo Sebastián que acarició con ternura a la niña.


    —Papá Sebastián abrázame.


    —Claro Belinda.


    —¿Belinda quieres quedarte sola con papá Sebastián?


    La sirenita volteó. Negó. La traspasó con sus tiernos ojos traslúcidos. Sonrió. Por toda respuesta, desabotonó su blusón y buscó su seno. Cerró los ojos y bebió, concentrándose en su tarea y olvidándose de lo demás.


    —Esta pequeñita aún es una bebé sin importar que parezca mayor por su inteligencia —susurró Sebastián—. No vino por mí sino por ti. Quería leche y no sabía cómo pedírtela.


    —Se siente extraña la conexión que hay con Belinda.


    —Serás una gran mamá.


    Camila quiso cambiar de posición, Belinda musitó sin soltarla:


    —No te vayas —se aferró a ella con sus bracitos.


    —No lo haré.


    —Camila —dijo Dariana desde el umbral de la puerta— es hora.


    —¿Hora de qué? —preguntaron al unísono.


    —De que nazca tu bebé.


    —¿Cómo? Aún no me duele nada y ni siquiera tengo los nueve meses de embarazo -ahora que lo meditaba, su panza parecía de nueve meses pero desde que se embarazó sólo habían pasado cinco meses. ¿Por qué no había notado algo tan extraño como eso?


    —Eres una sirena. No esperabas que necesitaras el mismo tiempo para que el bebé se desarrollara.


    —¿Cómo sabes que mi hijo está por nacer?


    —Una sirena bebé aferrada a tu pecho es la única prueba que necesito. Los seres del mar bebés tienen la capacidad de sentir cuando uno más se acerca y se pegan a la futura madre, por eso miré a Belinda con insistencia cuando te sentiste mal. Es básico. Cualquier sirena lo sabe. Creo que cierta sirena no puso atención a mis lecciones —achicó los ojos, fingiendo indignación.


    -Por alguna parte de mis recuerdos debe andar.


    —¿Por qué todo con las sirenas es raro? —dijo Sebastián emocionado y asustado.


    -Belinda ven conmigo -dijo Dariana.


    -¡No! -gritó fuerte-, quiero quedarme con Camila.


    -Tienes que ir -pidió Camila que quiso desprenderla de su cuerpo. Descubrió que la niña estaba aferrada a ella con la fuerza de su viscosidad. 


    -No me dejas otro camino -dijo Dariana. Cantó.


    Belinda se desprendió de Camila, cayendo dormida a los pocos segundos.


    -Ese truco quiero aprenderlo.


    -Ya te enseñaré algunos cuantos en cuanto tengas al bebé en tus brazos -Dariana tomó a Belinda en brazos.


    -Pensé que la viscosidad hacía que se te resbalaran las cosas pero sentí que Belinda la usó para adherirse a mí.


    -Se utiliza para las dos cosas: para desprenderse o adherirse a alguien. Te pasa eso porque tú no la has sabido emplear. Si toda la vida hubieras crecido dentro del océano, sabrías que la usan los seres del mar bebés para pegarse a sus madres y así ellas puedan nadar grandes distancias sin necesidad de hacer que su bebé nade. Cuando crecen ese rasgo no se pierde pero ya no es tan necesario a menos que te atores en alguna cueva y necesites resbalar tu cuerpo para salir de ella.


    -Hay tanto que no sé y… -comenzó a sentir ligeros dolores. Apretó la mano de Sebastián con fuerza.  


    Su hijo no podía aguardar un segundo más para conocer el mundo. Sentía cómo pataleaba dentro de ella, buscando la salida hacia la luz.


     


    Dariana y María, que llegó en cuanto fue avisada, se encerraron en la habitación con Camila. Sebastián y Belinda eran los únicos que aguardaban en la sala de estar ya que todos los demás amigos de la pareja aunque querían no podían estar con ellos en ese momento debido a sus ocupaciones.


    Sebastián se mordió las uñas debido al nerviosismo. No escuchaba gran cosa dentro de la habitación. Siempre imaginó que las embarazadas gritaban mucho, como se veía en televisión. 


    Camila apenas hacía ruido; sólo se escuchaban cada tanto las voces de María y Dariana que intercambiaban impresiones. Algo en su tono lo tenía intranquilo. Se maldijo por no escuchar a la sirena. Sabía que los problemas no podían evitarse y ahora caía en la cuenta de que Dariana había llegado a su casa por una razón.   


    Los nervios lo estaban consumiendo, ni siquiera las atenciones de Belinda bastaron para tranquilizarlo.


    —Papá Sebastián cárgame.


    —Ahora no Belinda —se escuchó más vehemente de lo necesario.


    La niña se arrebujó en el sillón, triste por su respuesta. Él la miró, comprendió lo brusco que fue con ella.


    —Ven —le ofreció sus brazos.


    Belinda olvidó rápidamente su decepción y corrió a abrazarse a él.


     


    Dentro de la habitación, Camila hacía lo propio para traer a su hijo al mundo. Dariana le sobaba la panza. María preparaba los paños que necesitarían.


    —Siempre se movía mucho, sentí que nadaba. ¿Nacerá con cola? —preguntó Camila que no ocultó el gesto de preocupación. Por más que se esforzaba no imaginaba cómo podría salir una cola de ella.


    —Tendrá piernas.


    —Me duele, se supone que no tendría que dolerme. ¿A qué se debe?


    —Por varias razones —la sirena no quiso entrar en detalles—, ponte cómoda.


    —Te secaré el sudor —María pasó un paño húmedo por su frente.


    —Tengo sueño, no quiero dormir, ¿y si no puedo pujar? —luchaba porque no se le cerraran los ojos.


    —Tu bebé hará gran parte del trabajo. Recuerda que es un bebé del mar. El parto no tiene porque ser igual.


    —Eso me tranquiliza porque mis ojos ya no pueden más —se desvaneció.


    —¿Es cierto todo lo que dijiste? —a María no le pasó desapercibido el tono en el que Dariana respondió las preguntas de Camila.


    —En parte —siguió masajeando su panza.


    —¿Por qué está así? Deberíamos llevarla a un hospital.


    —Si la llevan, no los dejarán sacar rápido al bebé para llevarlo al mar.


    —¿Por qué harían eso?


    Dariana ya no respondió, concentrándose en la criatura que estaba próxima a salir. Las dos mujeres guardaron silencio. Camila no respondía pero al bebé no parecía hacerle falta. Él mismo estaba dándose la fuerza como si fuera un guerrero en el campo de batalla, abriéndose paso entre los enemigos con el objetivo de conseguir su gran premio: la vida.


    —Es increíble —dijo María que era testigo de ese milagro. Sin duda le pareció el niño más fuerte del universo.


    —Un bebé del mar es capaz de muchas cosas —lo recibió en sus brazos en cuanto salió—. Esto es sólo el comienzo, este bebé los sorprenderá si… —se detuvo abruptamente.


    —¿Si qué? —María la miró con los ojos abiertos a todo lo que daban.


     


    Cuando Sebastián creyó que no podría soportar más la angustia, Dariana abrió la puerta.


    —Ya nació —anunció la sirena.


    —¿Cómo? ¿Y el llanto?


    —Es una sirena. Las sirenas no lloran. Ya no. Lo que nos hizo La Gran Marea con el llanto se ha acabado.


    —¿Y Camila? ¿Por qué no gritó? —algo no lo tenía cómodo.


    —Necesito decirte algo antes de que entres —salió y cerró la puerta.


    —¿Qué pasa?


    —Sleee. Algo pasa con ella.


    —Es una sirenita —dijo emocionado—. Sleee es el nombre de mi hija. Tengo una hija y se llama Sleee. ¿Escuché bien, dijiste Sleee? —parecía niño con juguete nuevo.


    —Tienes que llevarla al mar ahora mismo —Dariana no compartía su entusiasmo. 


    —¿Qué pasa con mi hija? Quiero entrar.


    —Ella no está bien…


    Ya no le prestó más atención. Entró procurando hacer el menor ruido posible. Camila dormía. María cargaba al bebé, le hizo un gesto con las manos para pedirle que no hablara.


     —Llévatela —susurró. Le entregó a su hija.


    Él la observó. Era una niña hermosa aunque silenciosa. Blanca como él y con lo que seguramente en el futuro, serían los rizos negros de Camila, se sentía calentita y despedía un suave olor a mar. 


    Descubrió con horror sus bracitos con algunos moretones apenas visibles. Salió de la habitación.


    —Sleee está enferma —dijo Belinda que ni siquiera podía verla porque Sebastián era demasiado alto, sólo sentirla.


    —¿Qué significa? —miró a Dariana.


    —Nació con la enfermedad de la luna roja. Llévala al mar. Ahora. Se muere.


    Sebastián decidió no cuestionar más, ya preguntaría después. Acató la orden. 


     


    Minutos después estaba bajando el sendero con su hija en brazos. Cuando llegó a la playa, la despojó de la manta que la cubría y la metió al agua. 


    Al contacto de Sleee con el agua, sintió cómo el mar le daba la bienvenida. Abrió los ojos. Las branquias a ambos costados de su cuello se expandieron e involuntariamente se transformó. 


    Una colita y una pequeña aleta apenas perceptible, ambas color de rosa con franjas blancas fue lo que sustituyó a su parte humana.


    Sebastián miró por los alrededores, había sólo algunos pescadores a la distancia. Se apresuró a cubrir a su hija para no levantar sospechas. Afortunadamente la transformación duró sólo segundos porque la niña volvió a su forma humana. 


    —Es una niña especial —dijo una voz tras él.


    Casi brincó del susto, cubrió a Sleee con la manta y giró. De todas las personas con las que pensaba toparse en ese día, definitivamente no esperaba encontrarse con el reportero del canal estelar; en los últimos días, la persona más vista porque fue él quien dio a conocer la noticia del tritón. 


    Temió al imaginar que fue testigo de la transformación de Sleee.


    —Fabián Machado a tus órdenes —le tendió la mano.


    —Sé quién eres —no esperaba sonar ríspido.


    La mano no fue tomada.


    De alguna manera ambos supieron que la guerra había sido declarada por alguna razón que al menos el reportero no comprendía.


    —Es demasiado pequeña para que la metas al mar, eso es algo imprudente —dijo Fabián extrañado y evidenciando que no había sido testigo de nada. Decidió ignorar su descortesía.


    —Tradición familiar —fue lo primero que atinó a decir. No se detuvo a pensar en si sonó estúpido o no.


    —¿En serio? —a Fabián no le pareció que el hombre frente a él fuera del tipo que hacía rituales extraños y peligrosos—. Si vienes a hacer otro de estos rituales familiares, seguramente nos veremos más. Aprovecharé para conversar sobre el tema de moda: sirenas y tritones. Estoy platicando con las escasas personas que me he encontrado por los alrededores. ¿Sabes algo al respecto?


    —No —contestó con vehemencia—. Si me disculpas, me tengo que ir.


    —¿Puedo ver a tu bebé?


    —No —la cubrió más con la manta y se apartó de él.


    —Un padre celoso, eso es bueno —sonrió sin mostrarse ofendido por su recelo— ¿Y cuál es tu nombre?


    —Sebastián Fonseca.


    Fabián lo miró dubitativo. 


    —¿Eres hijo de Alejandra Fonseca la sonorense?


    —¿Conoces a mi madre? —lo miró extrañado.


    —Sí ella es… —no encontraba la palabra para definir su dureza en el terreno público— firme en sus opiniones.


    —Sí, esa es mi madre. Si me disculpas, me retiro.


    —Fue un placer Sebastián.


    —Espero que esa locura de las sirenas y tritones se acabe pronto.


    —No es ninguna locura Sebastián. Los seres del mar son reales y yo los pondré en evidencia donde quiera que se encuentren.


    El chico ya no agregó más, subió el muro y luego entró al sendero como si tuviera propulsores en lugar de piernas. En unos minutos desapareció de la vista del reportero quien no le quitó la mirada de encima hasta que lo tuvo fuera de su campo de visión.


    Cuando Sebastián desapareció, Fabián regresó la vista al mar. Instintivamente miró hacia abajo debido a un reflejo que lo deslumbró. Se inclinó para saber de qué se trataba.


    Era una escama rosa.


    Demasiado grande para ser de un pez.


    Como lo único que tenía en mente era sólo un tema, en él pensó.


    Aunque era demasiado pequeña para ser de una sirena, a menos que fuera de… 


    Una sirena bebé.


    —Interesante. 


    Guardó la escama en una de las bolsas del pantalón.


    Tenía que saber más de ese bebé misterioso que Sebastián no le permitió ver.  

  


  
     


    Cuando Sebastián regresó a la casa, Camila ya lo esperaba con ansia. Intentó levantarse pero no pudo, volvió a la cama con un gesto doloroso.


    —Dámela —le ordenó apenas entró a la habitación.


    —Se parece a ti —musitó Sebastián a pesar de que la niña era tan blanca como él y no tenía nada de la piel trigueña de Camila.


    —Mi pequeña. 


    Belinda estaba con ella en la cama, se acercó para verla.


    La sirena conoció a su hija. La pequeña tenía sus ojos abiertos a más no poder como si estuviera sorprendida de ver a su mamá cuya voz la había arrullado mientras estuvo en su interior.


    Camila le cantó sin dejar de acariciarla…


     


    Estrellita, ¿dónde estás?


    Me pregunto quién serás


    En el cielo o en el mar


    Un diamante de verdad


    Estrellita, ¿dónde estás?


    Cuando el sol se ha ido ya


    Cuando nada brilla más


    Tú nos muestras tu brillar


    Brillas, brillas, sin parar.


     


    —Mi estrellita. Mi princesa marina. Deseo para ti que todas las bendiciones del universo se derramen sobre tu personita. Que quedes cubierta de todo mal; que el amor siempre inunde tu vida y que nunca te falte nada ni espiritual ni material. Sé bendita Sleee. Bendita por siempre —cantó un poco más.


    Esa canción de cuna le pareció más hermosa que el canto del mar porque era para su hija. 


    Su hermosa primogénita.


    Sleee se durmió, arrullada por su voz.


    —Mira Belinda qué hermosa es y tiene pequitas como tú —musitó Camila que aprovechó para acariciar la nariz de la otra sirenita.


    —Sleee está enferma. Se morirá… —musitó antes de dormirse ella también por la canción de la sirena.


    —¿Enferma? ¿Morirá? —miró a Sebastián con angustia. Comenzó a temblar presa del pánico más feroz. En esos segundos todo un mundo de cosas atravesó por su cabeza— ¿De qué habla?


    —Tampoco sé qué pasa —encogió los hombros.


    —Nadie me la quitará.


    —Ya que están los dos juntos, ahora sí hablaremos —dijo Dariana que regresó de lavar y tender los cubrecamas que Camila utilizó en el parto—. Sé que no quieren escuchar cosas negativas pero es necesario.


    —Me están asustando —Camila apretó a Sleee contra su pecho. La niña despertó y protestó haciendo un gruñido por la caricia tan intensa. Se removió tratando de volver a la comodidad en la que estaba.


    —No quisiera ser portadora de malas noticias. No tengo otra opción. Shrassss me lo ordenó y tengo que obedecerlo.


    —Dilo ya sin rodeos —ordenó Sebastián que estaba por perder la paciencia. Su encuentro con el reportero lo dejó con los nervios crispados. 


    —Sleee no puede estar mucho tiempo en tierra. El agua es más fuerte en ella. Las manchas moradas en su cuerpo, como ya te lo había comentado Sebastián, indican que tiene la enfermedad de la luna roja. 


    —Esa enfermedad —musitó el norteño con una mezcla de muchas emociones. Miró a su hija. Era pequeñita y ya había llegado al mundo a sufrir. Sintió que su corazón se hacía pedazos.


    Maldijo al cielo y al mar por hacerle eso a su hija.


    —Eso no es todo —continuó Dariana.


    Los padres suspiraron resignados para prepararse a esa noticia que seguro no les agradaría.


    —Ella no pudo haberla contraído sola —la pelirroja avanzó con tiento—, tú le pasaste la enfermedad —se dirigió a Camila.


    Sebastián aprovechó que estaba libre de Sleee para revisar a Camila en busca de moretones; ella se sacudió incómoda por su escrutinio. Aferró a su hija para que no la perturbara con su búsqueda.


    —No tiene nada —dijo él cuando finalizó.


    —No he terminado —Dariana no quería continuar mas era necesario. Había estado practicando sus palabras, buscando que causaran el menor daño posible si acaso eso se podía.


    —Dilo todo —explotó Camila al borde del colapso— o harás que muramos de nervios.


    —La enfermedad de la luna roja evolucionó rápido. Lo noté esa noche que regresamos del templo. Hubo un cambio en el océano. Ya ni siquiera es necesaria la luna para que enfermemos, el solo hecho de estar en la superficie nos afecta. Está actuando más lento que cuando inició pero al final será igual de letal. Belinda y yo también la tenemos ya. Sleee es la única en presentar las manchas porque es pequeña, la pomada de la matriarca no pudo curarla por completo porque nada puede. La enfermedad es una sentencia de... —una vez más se detuvo. Esas no eran precisamente las palabras más inofensivas.


    Los padres ahogaron un gemido de dolor.


    —En nosotras tres quizá tarde un poco más.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Sebastián, negándose a aceptar lo que tales palabras significaban.


    —Necesitan el mar para estar bien —continuó Dariana—. Camila y Sleee ya no pueden permanecer en la superficie o en algún punto su condición empeorará. Nuestro hermano muerto fue el primero en presentar los síntomas. Él tardó unas semanas antes de que su condición fuera letal. Como ahora la enfermedad es más lenta, quizá nos dé unos meses más para estar en la superficie, no más. En el momento en que la cola de Sleee empiece a decolorarse, sabrán que es hora de dejar la superficie. Una cola decolorada significa el final de la vida para un ser del mar. Tú resistirás más Camila. Lo que les quede de tiempo en la superficie será determinado por la condición de su hija. No esperen a que su colita se decolore o será muy tarde.


    Los dos chicos se miraron. 


    —¿Y yo dónde quedó en todo esto? —le preguntó Sebastián a Dariana con enojo—. Sleee también tiene mi sangre, en algo debe contribuir.  


    —Lo creas o no, tu sangre le ha dado resistencia. La necesaria para que tengan tiempo de despedirse. Tú eres de la tierra y tu deber es seguir en ella. Lo lamento pero si quieres que ellas vivan, tendrás que dejarlas ir. 


    —Inaceptable.


    Salió furioso de la habitación. Ninguna intentó detenerlo.


    —¿Existe alguna esperanza de permanecer en tierra por más remota que sea? —preguntó Camila que seguía aferrando a su hija.


    La pelirroja negó.


     —Si La Gran Marea hubiera actuado como acostumbra, nada habría pasado pero al alterarla, todo cambió. Fuimos condenados. Lo siento —dijo Dariana, apesadumbrada. Bajó el rostro—. También me había acostumbrado a la tierra. Es tan hermosa y hay cosas tan bonitas —plisó su vestido con melancolía. Ella como Shuiuuu, adoraba las prendas humanas y el fin de posibilidades que la superficie les ofrecía. Le encantaba hechizar a las personas para que le dieran cosas y no veía mal en ello, era por eso que tenía lo necesario para ella y Belinda.


    —Entonces sólo le pediré a Shrassss que ya le otorgue su naturaleza marina a Sebastián. Él es parte de nosotros, eso ya es incuestionable.


    —Temo que nuestro guardián no podrá ayudarte —recordó la cara de melancolía de Shrassss la noche en que la llamó—. Hay problemas con Cora.


    Camila arrugó la frente al escucharla.


    —Entiendo que quiera a Cora; no obstante los demás también somos su responsabilidad —replicó molesta.


    Sleee hizo gestos a los que su madre respondió acariciándola con suavidad con su dedo índice por todo el rostro. Ni la voz de Dariana la apartó de la contemplación de su hija recién nacida.


    —Su cardumen es el que estaba más unido al guardián del océano pero en últimas fechas han estado lejanos. Los humanos los cambiaron.


    —¿Y eso qué? —mantuvo su posición, emocionada porque su hija respondía con más vigor del esperado. 


    —Eso ha hecho que el guardián del océano se haya acercado a mi cardumen, en especial a mí. Por eso es que me permitió saber un par de cosas sobre él y sobre Cora. 


    —Son perfectamente capaces de resolver sus problemas amorosos sin afectarnos. Shrassss sabe de mi deseo desde hace tiempo.


    —No me refiero a problemas amorosos. Hablo de que en serio hay problemas con Cora. La chica no es quien imaginábamos…


    Camila la miró.


    No lo pudo evitar, tragó saliva.


     


    La chica no es quien imaginábamos. 


    La chica no es quien imaginábamos. 


    La chica no es quien imaginábamos. 


     


    Esa frase repiqueteó en su mente y no sabía por qué. Por nada bueno seguramente.


    Daba igual quién fuera Cora en verdad, lo único que pidió en silencio es que ese nuevo descubrimiento no afectara la petición que le había hecho al guardián del océano. Cora pesaba en su vida y no era momento para averiguar cuánto ni para que él tuviera que tomar la infame decisión de ayudar a su amada o ayudarlos a ellos.


    —¿Cora no es quien dice ser? —la voz de Sebastián se escuchó en la entrada ya que luego de inhalar y exhalar, regresó dispuesto a enfrentar su destino—. Explícate.


    —Es poco lo que les puedo decir. Sólo sé que hay dragones involucrados.


    —¿Dragones? —preguntaron al unísono como ya era costumbre en ellos.


    Sebastián recordó al dragón de su infancia ¿Era real entonces? Quiso tranquilizarse pero algo dentro de él no se lo permitió.


    —Por favor dinos que no nos tendremos que enfrentar a la enfermedad de la luna roja y a los dragones al mismo tiempo —suplicó Camila.


    Dariana encogió los hombros.


    —Sé lo mismo que tú. Shrassss no nos dice todo. Alguna vez escuché de los cuatro dragones pero no sé más allá de eso.


    —Tranquila Camila —Sebastián besó su cabeza. Despeinó sus rizos— no es como que esas criaturas estén aquí.


    —Qué cliché. El Castillo de Almendros destruido por dragones.


    Sonrieron.


    Nerviosos.


    

    


    
  


  
    Capítulo 5


    Danubio Azul 


     


     


    —¿Es broma? —preguntó Ismael.


    —No —contestó Renata.


    Él la miró con suspicacia. Era cierto que había gran revuelo debido al supuesto cuerpo del tritón encontrado en las playas de Acapulco. Ni eso bastaba para él. Seguramente de lo único que se trataba era de hacer publicidad al puerto, no más.


    —¿Excentricidad? —continuó Ismael.


    —No.


    —¿Las televisoras nacionales por fin harán novelas diferentes?


    —No


    —¿Entonces por qué quieres que te acompañe a ver a las sirenas? —se rindió encogiendo los hombros.


    —Porque eres parte de este grupo y ha llegado el momento de que las conozcas. Como están las cosas, necesitaremos todos los aliados en tierra que podamos encontrar y contando los que ya tenemos, sólo faltas tú. 


    —¿En serio es broma? —enarcó una ceja.


    —¿Por qué te niegas a creer? ¿No bastó con ver a ese pobre tritón? Queremos que seas parte de esto. Todos están de acuerdo. Humanos y seres del mar. Ellos ya te analizaron y te dieron el visto bueno. Brummm refunfuñó un poco pero nadie le hizo caso.


    —¿Renata sólo para eso pediste el cambio al turno de la mañana, para convencerme de sus locuras? Pensé que era por tu escuela. 


    —Mi cambio de turno no tiene nada que ver. Sebastián está por llegar, tienes unos minutos para decidirte y acompañarme. Puedo darme una escapada antes de ir a la escuela.


    —No estoy hecho para esas aventuras. Tengo que declinar el ofrecimiento. Prefiero descansar en casa.


    Los dos chicos continuaron sumergidos en la controversia por unos minutos más hasta que la puerta del establecimiento fue abierta. Ambos giraron esperando ver a un cliente, en su lugar fue Azul la que entró.


    Ismael sólo vio a una adolescente de cabello negro de largo hasta la cintura, ojos traslúcidos y atuendos extravagantes como los de Renata sólo que a diferencia de los de su amiga, cuyos colores oficiales eran el rosa y negro metálicos, los de la chica eran azules y negros en ese mismo tono metálico que lastimaba si se permanecía absorto en él por más tiempo del necesario.


    Era hermosa de eso no había duda.


    —Hablando de sirenas —dijo Renata— te presentaré a una. Quizá tú y ella lleguen a algo —le guiñó un ojo e hizo gestos pícaros con sus manos para hacer énfasis a lo que se refería.


    —Renata sabes que yo no… —no supo cómo continuar. Desde que saliera de Secreto de Mujer se había vuelto tímido hasta la ignominia. Su apariencia vigorosa contrastaba con su retraimiento como si fuera un doncel desconocedor del mundo.


    —No te preocupes, Sebastián ya me habló de ustedes y su pasado. Es hora de que te perdones y te des una nueva oportunidad. Y Azul es linda no lo negarás.


    Ismael la miró, ella le sonrió de manera tan angelical que se sonrojó hasta las orejas.


    ¿Cómo pasó de ser stripper al más tímido del barrio?


    —Hola —dijo Azul dirigiéndose a los dos.


    Ismael sólo alzó la mano sin decidirse a hablar.


    —Azul. Ismael Herrera. Ismael Herrera. Azul.


    —Mucho gusto —dijo Ismael luego de un instante de duda.


    —Renata es más guapo de lo que me habías contado. Y huele muy bien.


    —¿Ustedes hablaron de mí? —para ese momento ya estaba más rojo que un jitomate.


    —Capítulos enteros —aclaró Renata con su sonrisa patentada—. Azul cambiaste los planes, ¿por qué estás aquí?


    —No podía esperar para conocerlo. Además Brummm no está de acuerdo en que un humano se me acerque. Decidí escapar de él.


    —¿Y tú eres una sirena? —fue lo único que atinó a decir Ismael.


    —Sí —contestó con naturalidad.


    —Interesante —dijo sin creer en sus palabras.


    —¿Azul podrías decirme de qué color es el aura de Ismael?


    —Dorada.


    —Dorado —dijo la Perky Goth triunfante—, el color favorito del océano. No necesitas más aprobación que esa —dijo al chico—. Azul sé que te había prometido que yo estaría contigo; podemos hacer un cambio de planes. Llévate a Ismael a dar una vuelta, sólo no lo hechices o seguirá siendo un incrédulo del tema.


    —No quiero quitarme mis prendas todavía —la chica rezongó. 


    —Renata esto no es necesario, además ella no quiere quitarse sus prendas, lo que sea que eso signifique porque no creo que sea literal verdad. ¿No lo es?


    Las dos sonrieron.


    —Por el vestido no te preocupes. Mi mamá te ha hecho varios similares.


    —Éste me gusta —Azul no cedería.


    —Ya que quieres seguir con tu vestido, entonces Ismael te llevará a dar un paseo. Es una linda tarde.


    —Eso me gusta —sin pensarlo, se arrojó a los brazos del chico.


    —¿Serás tan descortés como para rechazarla? —Renata sonrió.


    —Claro que no —le devolvió la sonrisa. Era la primera vez desde hacía tiempo que volvía a abrazar a una mujer y le pareció una sensación reconfortante aun para tratarse de una extraña.  


    —Sólo que Azul es especial. Hay muchas cosas que no sabe y si tú no le haces plática, sólo te hablará de su mundo bajo el mar. Pensándolo bien, que la escuches no estaría mal —dijo mientras mantenía su mano cerrada sobre la barbilla en señal de reflexión.


    —Yo te puedo llevar bajo el mar —dijo Azul sin soltarlo—, sólo tengo que darte un beso aquí —señaló su frente— o aquí —señaló su mejilla— o aquí —finalmente rozó sus labios con los dedos.


    —Azul tranquila —Renata sonrió—. Ismael es un chico tímido.


    —Es como Sebastián —dijo la sirena.


    —Un poco —aclaró la otra chica.


    Sebastián pareció invocado porque sólo al mencionar su nombre entró. Faltaban unos minutos para que terminara el turno, lo cual influyó en su llegada aparentemente repentina.


    —Buenas tardes. Renata, Ismael y Shuiuuu abrazada a Ismael —por un momento se olvidó de su nombre de tierra—. Intuyo el toque de Renata tras todo esto.


    —Ismael me llevará a dar un paseo —Azul corrió hacia él para saludarlo con efusividad— y luego yo le daré un beso en la boca y le mostraré el fondo del mar. ¡Qué emoción!


    Sebastián miró a su amigo quien tenía un gran signo de interrogación en su expresión.


    —Temo que tendrás que ir más despacio Azul porque Ismael aún no entiende tu mundo. ¿Qué tal si dejas que sea él quien te muestre unas cuantas cosas esta tarde? ¿Te gusta la idea?


    —Sí. Vámonos —una vez más regresó con Ismael y tomó su mano, apremiándolo para que salieran de Azteca Express.


    —Calma. Tengo que entregarle la tienda a Sebastián.


    —Aquí está la tienda ya dásela y vámonos. 


    —No me refiero a eso —sonrió por la ocurrencia— es sólo que…


    —No te preocupes —dijo Sebastián— que Renata me entregue, ustedes váyanse ya. La tarde es joven.


    —Vámonos —Azul estaba ansiosa por irse. Salió sin despedirse.


    —Ismael —dijo Sebastián— independientemente de que no creas en las sirenas. Cuídala. No la dejes hacer nada extraño en público. Ella no entiende que está en peligro. Azul es tu responsabilidad. Si regresas sin ella mejor ni regreses.


    —Entendido —contestó con seriedad porque el tono serio con que Sebastián mencionó la recomendación así lo demandaba.


    Después de que Ismael se quitó el delantal azul con el logo del guerrero azteca en posición de batalla como fondo blanco, partieron.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Renata que enseguida notó que algo no estaba bien en su amigo.


    —¿Por qué piensas que me pasa algo?


    —Sebastián eres como un libro abierto para mí. Ya te lo dije, eres mi hermano de la tierra y sé leer tus gestos —sonrió con bonhomía—. Prometo que este fin de semana estaré ahí para conocer a Sleee. ¿Todo está bien con ella y con Camila?


    Sebastián suspiró. Enjugó una lágrima. Siempre le dijeron que los hombres no lloraban, menos los norteños. ¡Qué mentiras!


    —Nada está bien. Ni con ellas ni con ningún ser del mar —le hizo un resumen sobre la enfermedad de la luna roja.


    —Así que todos tendrán que resguardarse bajo el océano —preguntó en cuanto él guardó silencio— ¿Qué pasa con tu naturaleza marina? ¿Shrassss aún no te da respuesta?


    —Él y Cora siguen en el Palacio de Coral. Las reglas del océano son: no molestar mientras está en esa fortaleza. Si quiero que me ayude debo seguirlas. Lo que no sé es si salga a tiempo de su palacio antes de que Camila y mi hija tengan que irse bajo el mar. Sólo decirlo suena a pesadilla —su piel se erizó.


    —Saldrá. Él te tiene en mente. Tenlo por seguro.


    —Eso espero —ya no quiso seguir con la conversación, se enfocó en su trabajo. Un grupo de jóvenes estudiantes que huyeron de clases, ayudó a ello. 


    A los pocos minutos llegó Victoria, lo que centró la plática en temas laborales en lo que restaba de tiempo para que Renata terminara de entregar y partiera.


    Renata miró de reojo a su amigo. Se esforzaba por no llorar mientras atendía a los clientes. Se compadeció de él. Lejano estaba el Sebastián bromista y dicharachero cuyo único objetivo era conquistar mujeres. Ahora la vida lo había convertido en padre y de un solo golpe, le mostró lo dura que podía ser en sus decisiones. Ya había perdido a un hijo, no podía darse el lujo de perder otro. 


    Decidió respetar su dolor y no preguntarle más, si necesitaba algo, él se lo pediría.


     


    Mientras comía su helado, Azul le platicaba a Ismael todo lo sucedido a su grupo de amigos desde que ambos mundos coincidieran. 


    De cómo Camila y Sebastián descubrieron el mundo de las sirenas y los tritones. De Shrassss y el ataque en Puerto Marqués, así como las tensiones que hubo antes y después con el guardián del océano. De la maldición en Camila y cómo la afectaba en relación con sus padres. Del deseo de Sebastián de convertirse en un tritón. De La Gran Marea y los inesperados cambios que trajo. De la muerte de sus hermanas y cómo Cristina se vio implicada. De la transformación de Victoria y su valiosa ayuda para enfrentar a la sirena oscura. Y lo más reciente, la enfermedad de la luna roja y que debido a ella tendrían que decir adiós a la superficie.


    —Todo lo que me cuentas es interesante —dijo él que ya no estaba seguro de que el tema de las sirenas fueran puras historias. Sus amigos no podían estar todos locos porque si todos creían en eso entonces el loco era él por no creer—. ¿Y dices que Sebastián quiere ser un tritón? Le quedaría su nuevo aspecto —sonrió.


    —Es complicado. Sebastián me es muy simpático. He aprendido a quererlo como un hermano del mar y lo extrañaría si no pudiera estar con nosotros nunca más.


    —Es obstinado, si es lo que quiere, lo tendrá.


    —Caminemos. 


    —Te sigo.


    Sus pasos los llevaron hasta Sinfonía del Mar. Una vez más volvieron a sentarse en las gradas del teatro.


    —¿Cuántos años tienes Azul?


    —Si lo convierto a años humanos según mi apariencia y por lo que me han explicado serían dieciocho o quizá menos.


    —Te supero por varios años. Yo tengo veintinueve.


    —No si los transformo en años marinos. Sería algo así como tu madre. Aunque siguen siendo pocos, por eso los tritones no me miran. Las únicas más jóvenes que yo son Belinda y Sleee —sonrió a la vez que se rascaba la cabeza comprendiendo el por qué de su situación. Para los tritones seguía siendo un bebé.


    Él la miró. Le encantó la forma en que la brisa jugaba con su cabello suelto porque la hacía ver más dulce de lo que ya era.


    —Eres divertida —iba a agregar algo más cuando su celular sonó. Se escuchó un fragmento de Danubio Azul, de Johann Strauss—. Dame un segundo —contestó—. Hola. Es un gusto saludarte —la llamada fue breve y se dedicó a escuchar más que a conversar. Cuando su interlocutor terminó, sólo dijo—. Así lo haré no te preocupes.


    Azul lo miró.


    —¿Era Clackkk, verdad? Sentí su presencia aun en ese aparato. Se ha vuelto muy fuerte. Cuando la conocimos creímos que se derrumbaría a la primera. Era sólo una chica frágil a la que podíamos asustar con facilidad y ahora es ella la que nos asusta un poco cuando se enoja —sonrió.


    —Clackkk, ah por supuesto Camila. Sí. Sebastián le dijo que saldrías conmigo y sólo quería asegurarse de que estuvieras bien. Te quieren mucho.


    —Yo también. Esa música que escuché. ¿Qué es? Sonó bien.


    —Se llama casi como tú. Es Danubio Azul.


    —Conozco el río Danubio. Si quieres cuando terminemos de hablar puedo darte un beso y llevarte a conocerlo.


    —El Danubio está casi en medio de Europa. Lo dices como una metáfora. ¿Cierto?


    Ella lo miró divertida. Sonrió. 


    Llevaba algunas horas de conocerla pero sus ocurrencias no dejaban de sorprenderlo e intrigarlo. 


    —Cuéntame de ti Ismael. Quiero conocerte.


    —No hay mucho que decir. Lo que te haya dicho Renata sobre mí es todo lo que hay. Trabajo en Azteca Express y cuando no estoy trabajando me la paso en casa. Tocó la guitarra y me gusta cantar. En eso invierto mi tiempo. 


    —Yo también canto —dijo ella.


    —Canta un poco para mí.


    —No puedo soy una sirena. Te hechizaría y no quiero hechizarte. Me agradas —tomó su mano.


    Miró esa mano suave y blanca que presionaba con dulzura la suya. Otra vez sintió esa calidez en su corazón. No supo si fue un minuto o un par de horas el tiempo que se quedó contemplándola embelesado como si fuera Afrodita la que estaba frente a él. No, se corrigió, la mujer que estaba con él era mejor que cualquier diosa porque era real.


    Apenas tuvo aire para contestar, emocionado por el momento.  


    —También me agradas sirena.


    —Bajemos hasta allá —señaló hacia una playa algo distante ubicada a su lado izquierdo—. Es hora de mostrarte.


    Ismael inhaló y exhaló para recuperarse y dejar de verse como un púbero. Cuando se supo de nuevo con el dominio de sí mismo respondió. 


    —Ya oscureció, será mejor que te lleve a tu casa.


    —Mi casa es el océano. Vamos. 


    Descendieron la avenida por el lado opuesto al que llevaba a La Quebrada. Llegaron hasta una playa con un promontorio al lado. Al pie de éste había un camino destruido cuyo final los llevaba hasta un punto apartado de la orilla y alejado de miradas curiosas.


    Cuando estuvieron en el final del camino Azul dijo:


    —No quiero destruir mis ropas. Son bonitas. Llévatelas y me las das luego.


    —¿Qué piensas hacer?


    —Entrar.


     —¿Entrar? Está profundo —se asustó— y se nota que hay corriente. Te llevará el mar.


    Azul sonrió. Sin más preámbulo comenzó a despojarse de sus prendas hasta quedar únicamente con el collar que Tamara le regalara. Cantó para hechizar a todos aquellos que no fueran Ismael y que estuvieran a cierta distancia aunque no fueran visibles para ellos. 


    —Yo —el chico volteó para no verla desnuda. 


    Cuando tuvo que regresar su vista a ella, preocupado porque algo malo le ocurriera, Azul ya estaba en el agua con su mitad marina mezcla de blanco y negro, al descubierto.


    —¡Era verdad! —exclamó— las sirenas son reales. ¡Dios, en serio son reales! —se acercó a la orilla pero enseguida retrocedió por miedo a dar un mal paso.


    Azul dio un elegante salto, transformándose y con precisión quirúrgica cayó con suavidad sobre el piso, frente al chico, mostrando su belleza al natural. Su mirada era directa y seductora. Él ya no la evadió. Entendió que era una mujer con la apariencia de una niña con quien trataba.


    Una sirena.


    Hermosa.


    Misteriosa.


    Tentadora. 


    —¿Por qué te has mostrado ante mí? —acarició sus cabellos mojados. Algo en su tono cambió. Ya no era un amigo dirigiéndose a una amiga. Era un hombre dirigiéndose a una mujer.


    —Porque mi cardumen dejó de existir. Todos me han dejado sola —correspondió a su caricia, tocando con suavidad sus mejillas como si lo viera por primera vez—. Mis hermanos han encontrado a su compañero. Shimmm, Brummm, Clackkk hasta Shrassss tiene de quien ocuparse aparte de nosotros y yo me he quedado sola. La enfermedad de la luna roja me asusta. Si ya no puedo salir a la superficie, no sé qué haré —le enredó los brazos en el cuello. Se colocó de puntas ya que él le llevaba una cabeza—. Tú también estás solo. Lo veo en tus ojos. En tu aura. Podemos estar solos juntos si no te importa.


    —¿Segura de que es lo que quieres? —la tomó por la cintura, atrayéndola hacia él con fuerza sin perder la dulzura de su toque.


    —Después de todo, esa ropa ya no me interesa tanto. Déjala y ven conmigo.


    —¿A dónde?


    Por toda respuesta ella lo besó con fuerza. Ismael correspondió a su caricia. Azul se dejó caer hacia atrás sin soltarlo. En un segundo se sumergieron.


    Nadaron a lo profundo. Ismael miró embelesado a esa sirena que zigzagueaba delante de él, moviendo con coquetería marina su hermosa cola de pez. Era demasiado mágico para procesarlo rápido, no obstante ahí estaba. Nadando con una sirena a una profundidad imposible para un ser humano, descubriendo un mundo nuevo, que irónicamente siempre estuvo ahí, listo para que él se dejara envolver en su hechizo. 


    Cuando emergieron, descubrió que tanto el acantilado de La Quebrada como Sinfonía del Mar, se veían sólo como un punto en el horizonte nocturno.


    —¿Aún crees que sueñas? —preguntó Azul.


    —Ahora sé que esto es real.


    —¿Quieres ir al río Danubio?


    —Suena interesante, sólo que esa invitación será para otra ocasión.


    —Sigamos nadando —volvió a sumergirse.


    Ismael la siguió. Estaba arrepentido por no haber hecho caso a sus amigos. Por qué se negó a creer que la magia del océano era real, quizá porque hasta antes de llegar a Azteca Express su vida fue dura, y drenó la poca inocencia que aún quedaba en su interior ya que la dura realidad demandaba de todo su tiempo y atención. 


    Ya no sería así, Azul había llegado para quedarse. Recordó todo lo que le contó, sólo una cosa lo molestaba: la enfermedad de la luna roja.


    No podía ser que la conociera sólo para perderla, tenía que ser lo más cruel de todo lo que le había pasado en su vida.


    La miró nadar. No entendió cómo esa sirena hermosa y vigorosa podía estar enferma. Lucía tan llena de vida, tan fuerte; moviéndose con celeridad y gracia a medida que sorteaban los obstáculos que aparecían en su camino.


    Quizá sólo tenía horas de conocerla pero algo sí tenía claro: estaba enamorado de ella. No la perdería.


    Emergieron en algún lugar apartado del mundo, lejos de las miradas curiosas de los humanos. Lejos también de la maldad que tanto daño le había hecho. No le importó nada. Dejó que la sirena hiciera lo que sólo una sirena podía hacer.


    —Eres divina —musitó con voz temblorosa.


    —Tú me haces ser así —dijo mientras seguía demostrándole cómo el amor sí existía aun cuando él creía que no.


    Por primera vez mientras ella lo acariciaba se sintió a salvo y protegido, seguro entre sus brazos como si fueran un refugio del cual esconderse de las tempestades del mundo.


    Su gemido sincronizado cuando tocaron las puertas del paraíso, fue el único sonido que rompió el silencio de esa noche estrellada.


    Seguía sin creer que lo que pasaba era real y le estaba sucediendo a él. De entre tantos millones de personas, él fue el elegido. Su corazón explotaría de dicha si la noche continuaba.


    

    


    
  


  
    Capítulo 6


    El lado oscuro de la luna  


     


     


    Esa noche Camila regresó del mar con Sleee. Agradeció que su naturaleza marina le permitiera sanar de su alumbramiento rápido como si jamás hubiera sucedido, situación que la hizo respirar con alivio porque no quería dejar la tarea de llevar a su hija a nadar en manos de ninguna sirena. 


    Cuando entró a su habitación, descubrió que una gran parte de la misma había sido abarcada por una pecera en forma rectangular con hermosos adornos marinos en el interior. Era tan grande que apenas quedaba espacio para la cama y unos cuantos pertrechos de habitación más.


    —Tiene agua de mar —dijo Sebastián tras ella.


    —¿Por qué está aquí? —su desconcierto no pudo ser más evidente.


    —Sustituirá a la cuna. Así no tendrás que bajar tanto al océano.


    —Sebastián…


    Él le quitó con suavidad a Sleee de sus brazos. Depositó un beso en su frente y la introdujo en la pecera. En cuanto tocó el agua se transformó, mostrando sus formas marinas color de rosa con franjas blancas.


    —No será necesario que ninguna se vaya. A ti te construiré una piscina en la terraza. Habrá que quitar la carpa. Lo importante es que tengas agua de mar. Estará protegida para que la luna no toque el agua.


    Ella sonrió con amargura. Sebastián no comprendía o no quería comprender que lo dañino no era la luna en sí sino el agua del mar que estaba contaminada.


    —¿De dónde sacaste el dinero? 


    Quería detenerlo antes de que se hiciera más daño pero no podía. Su esperanza era la de ella.


    —Les pedí dinero a mis padres. He decidido dejar atrás el orgullo si eso hace que ustedes se queden. Por ti. Por ella —señaló a Sleee que nadaba como si fuera una veterana del mar—. Mis padres están dispuestos a ayudar en lo que sea.


    —¿Entonces una pecera y una piscina y todo quedará solucionado? —decirlo le pareció infantil aun así deseaba creerlo ya que en tiempos de crisis cualquier esperanza era bienvenida.


    —Eso bastará.


    Camila decidió al menos por esa noche, no quitarle la esperanza. Sabía cómo se sentía porque ella se sentía igual. Si una pecera y una piscina lo protegían de la realidad: la inminente separación, que así fuera.


    —¿Y las pelirrojas? —preguntó él.


    —Regresaron al océano.


    —¿Tú estás bien?


    —Sí —mintió.


    —Mírala —decidió creer en su mentira. Tocó el cristal con suavidad, Sleee respondió a su gesto, colocando su naricita sobre éste.


    —Curiosamente las sirenas crecen rápido hasta que llegan a un punto donde dejan de hacerlo.


    —Pronto estará diciéndome papá. Siempre quise tener una hija sirena.


    —¿En serio? ¿Desde cuándo? —lo miró con suspicacia. Achicó los ojos.


    -Desde que supe que existían. Sólo ver a Belinda y a Sleee me hace desear tener una docena más.


    -No sé si resista una docena de alumbramientos marinos -recordó el parto. Dariana y María le facilitaron las cosas aun así, el dolor estuvo presente. Al menos algo bueno le dio la enfermedad de la luna roja, la aletargó por un momento, hasta que Sleee salió casi empujándose a sí misma, ansiosa por conocer el mundo.


    Sebastián siguió haciendo planes.


    —Tenemos que sacarle sus documentos de nacimiento y desde ahora debemos empezar a ver a dónde estudiará aunque tendremos que hablar con ella para aclararle que no debe cambiar de forma ante cualquiera. Y de una vez te digo que no dejaré que ningún tritón se le acerque. Esos tritones no son recomendables. Tendré que darles algunos consejos…


    Camila odió no poder llorar. No podía evitar ver cada vez más lejano a Sebastián como si no estuvieran destinados a estar juntos. 


    Shrassss aún no les daba respuesta.


    La enfermedad de la luna roja estaba ahí, silenciosa y letal.


    Su hija moría lentamente. 


    Ella misma estaba muriendo.


    El adiós era inevitable.


    ¿Con un adiós, así acabaría todo?


    Si Shrassss le daba tantas vueltas a otorgarle su naturaleza marina sus razones debía tener para no hacerlo. Quizá no era opción después de todo. 


    —No puedo ver esto —del nudo en la garganta no pasaba sin poder soltar jamás el llanto. Salió de la habitación sintiendo que las piernas se le doblaban.


    —Camila —Sebastián le dio alcance cuando cruzó las puertas corredizas—. Espera.


    —Prometí ser fuerte —le temblaba la voz—, no puedo. Tengo miedo. Verte ilusionado me rompe el corazón.


    —También tengo miedo —suspiró—. No me daré por vencido. Encontraré la solución, lo prometo.


    —Agradezco tu actitud positiva pero dime, ¿qué sabemos del océano y sus reglas? Nada. Ya no se trata sólo de nosotros. En algún momento te dije que si no podías tener tu naturaleza marina, yo estaba dispuesta a compartir tu naturaleza humana; las cosas han cambiado. Ahora tenemos una hija en la que debemos pensar primero. Podremos estar en la superficie un poco más; sin embargo, en cuanto vea que Sleee no puede soportarlo, nos iremos. Tengas o no tengas tu naturaleza marina. 


    —No permitiré que el océano las aleje de mí —la abrazó con fuerza—. Juro por mi vida que no lo permitiré.


    -Sebastián no quiero que esto termine así. No después de todo lo que hemos atravesado -se aferró a él como la primera vez que lo abrazó, deseando una vez más que no se volviera niebla y desapareciera.


    No quería la eternidad sin él.


    Regresaron a la habitación. Sleee los miró a través de sus profundos ojos claros. Algo en su mirada infantil evidenció que entendía más de lo que aparentaba.


     


    Ismael llegó al siguiente día a Azteca Express con una sonrisa de oreja a oreja. Seguía sin creer que el amor y la magia lo encontraron aun sin merecerlos.  


    —Algo me dice que tuviste una gran cita —dijo Renata para quien fue evidente su expresión de felicidad.


    Él quiso hablar, no obstante la magia de Azul aún lo tenía subyugado. En un instante su vida dio un giro inesperado. Pasó de estar más solo que la luna a tener la compañía de una sirena, que a diferencia de él, decidió ser valiente y arriesgarse. Tomar el toro por los cuernos. Enfrentar su situación con valentía.


    —Shuiuuu es especial —dijo finalmente.


    —Dices su nombre marino. Has dejado de ser escéptico.


    La miró. Su gesto sonriente cambió por otro serio.


    —Ella debe recuperar su nombre. Azul sólo era temporal, para diferenciarse de sus hermanas, y ellas ya no están. Tiene que volver a ser quien era.


    —Me alegra saber que ustedes se han encontrado. Es una lástima que sea ahora que tienen esa enfermedad.


    —Me contó historias increíbles de lo que han vivido. Seguro también para esto tendrán solución.


    —Espero que así sea o más de uno en mar y tierra sufrirá.


    Se hizo el silencio.


     


    El grupo de zumba de María estaba listo para comenzar la clase. Sólo esperaban que el instructor que venía caminando a la altura de la terminal de cruceros, llegara al parque que estaba a un costado de ésta. 


    Una vez que el instructor llegó, las mujeres se colocaron en posición, María incluida. Tamara que acompañó a su madre, se quedó sentada dejando que la brisa que llegaba del mar a unos metros del parque, la refrescara. Shimmm no se había apartado de su lado.


    —¿Bailarás? —preguntó Shimmm.


    Tamara negó.


    —Tú deberías hacerlo.


    —Yo no sé hacerlo —replicó Shimmm suplicante, adivinando sus intenciones. Desde que convivía con la chica ya la había sorprendido con más de una ocurrencia y ahora pretendía una más. Lo notó en la mirada maliciosa que le dirigió. La misma que utilizaba cuando estaba a punto de hacerle una travesura.


    —Sólo sigue los pasos del instructor —señaló al chico que estaba al frente de la clase. No dijo más, la aventó al grupo de mujeres, quedándose sentada para admirarla desde la distancia.


    El instructor inició la clase, como era habitual en ésta, se escuchó una canción movida y sensual. 


    Shimmm que no quería decepcionar a Tamara, no tuvo más opción que seguir los movimientos del grupo. El instructor atraído por su belleza exótica, independientemente de que fuera tímida para moverse, se acercó a ella y la motivó a bailar a su lado.


    La sirena miró a Tamara con desesperación.


    —Ve —hizo gestos con sus manos para enfatizar la palabra.


    Shimmm por unos minutos más siguió moviéndose con timidez. Cuando comprendió cuál era la lógica tras lo que hacía, todo cambió. 


    Todos quedaron sorprendidos porque sin imaginarlo se soltó con una armonía tal que hubiera hecho ruborizar a Shakira. 


    El grupo, instructor incluido, hizo círculo en torno a ella. La sirena siguió bailando, ajena al revuelo que causó.


    —No sabía que las sirenas hacían zumba —dijo María que se acercó a Tamara, aprovechando para darse un respiro y tomar agua.


    —Ni yo —estaba boquiabierta. Ese giro en la actitud de su compañera no lo esperaba. Jamás como en ese instante le pareció no sexy sino sexual.


    Cuando terminó, todos aplaudieron como si estuvieran frente a una artista. Shimmm se sonrojó al darse cuenta de lo que había causado.


    —¿Por qué hicieron eso? —preguntó cuando regresó al lado de Tamara.


    —Porque eres divina. Vámonos —no esperó a que Shimmm se pusiera cómoda—. ¿Mamá te importa si no te ayudo hoy con las flores? Es que con eso de que papá sigue de viaje —juntó sus manos e infló las mejillas con gesto de súplica para que le diera una respuesta positiva.


    —Le pediré ayuda a tu hermano —dijo derrotada al ver el rostro de su hija.


    —Gracias —la abrazó con emoción.


    —Sólo cuídense —suspiró con desgana. Estaba de más prohibir nada. No cuando en los últimos meses las había visto más unidas que nunca como la arena y el mar. Empezaba a aceptar los sentimientos de su hija por la sirena, con lo que no contó es con lo que les estaba pasando a los seres del mar. Todos se irían, eso la asustó. Una cosa era tolerar que anduviera paseando por ahí con su amiga sirena y otra muy distinta es que decidiera irse al océano adonde nunca la podrían ver de nuevo. Conocía a Tamara. La creía capaz, por eso tomó cartas en el asunto. Esperaba que al final todo saliera según lo planeado. Confiaba en su as bajo la manga.


     


    —Nademos hasta Barra de Coyuca —sugirió Tamara.


    —Se hará más noche. Mañana tienes escuela.


    —¿Y desde cuándo eso te ha importado si lo único que quieres es que estemos juntas? —sonrió con picardía sabiendo que una mirada suya bastaba para convencerla de lo que fuera—. Anda no discutas que yo soy la que manda aquí.


    Shimmm sólo se encogió de hombros. Lo único que sabía es que ya no era apta para liderar ningún cardumen. No mientras Tamara la subyugara con su magia desconocida y distante. Dable sólo en seres inusuales y magnéticos como ella, capaces de ser dioses y mortales al mismo tiempo.


    Tamara le guiñó un ojo.


    La sirena se derritió. Imposible luchar contra el fuego que la consumía por ella, encendiéndola como un volcán en erupción.


    —Vamos —apenas pudo articular esa floja respuesta porque las piernas le temblaban debido a su cercanía.


    Nadaron por un rato para minutos después salir frente a la playa solitaria en Barra de Coyuca. Unas cuantas luces en la distancia, provenientes del hotel era todo lo que las alumbraba. El lenguaje de las olas como de costumbre era fuerte y claro, perdiéndose en una sinfonía de compases casi mágicos que subyugaban a quien la escuchara.


    Se sentaron en la arena. 


    Shimmm ya se había acostumbrado a nadar con bañador cuando andaba con Tamara, no por ella sino por la gente que las veía juntas, sobre todo por su familia. Su amiga no tenía problemas en nadar desnuda pero María y compañía le advirtieron que no la dejara hacerlo. Si quería ganarse el beneplácito de la familia Hernández debía seguir sus reglas. Ni ella sabía en qué momento se hizo esclava de todos ellos. Le ordenaban como si no tuviera más opción que obedecerlos.


    Suspiró.  


    Tamara miró la espalda de su compañera, había una marca morada que hacía unos días no estaba ahí.


    —¿Cuánto tiempo nos queda? —preguntó Tamara, acariciando con cuidado ese moretón.


    —Semanas, meses quizá, dependerá de cómo se sienta cada uno porque no en todos actúa con la misma rapidez —contestó sin mirarla.


    -¿Tú cómo te sientes? -la chica Hernández siguió haciendo círculos en su moretón. Sabía la respuesta antes de que se lo dijera. Pensó en Camila, ella no tenía esos moretones y aun así no lucía bien. 


    Shimmm no pudo resistir más su escarceo que de inocente no tenía nada, decidió acostarse sobre la arena. Tamara se acomodó para quedar con medio cuerpo sobre la sirena sin lastimarla. Su largo cabello oscuro se enredó en la cabellera azul de su compañera.


    -Bien -musitó Shimmm sin ánimos de profundizar en el tema.


    —Si Sebastián encuentra la solución a su problema —dijo Tamara viéndola directamente a los ojos— y descubren cómo convertirlo en un ser del mar, también quiero que me conviertas. Si tú se lo pides, Shrassss lo hará. 


    —¿Y tu familia? —preguntó Shimmm que acarició sus mejillas.


    —Me dolerá mucho dejarlos.


    —¿Y si Sebastián no obtiene lo que quiere?


    Cuando la sirena mencionó esas palabras, las lágrimas de la otra chica cayeron directo a sus mejillas.


    —Entonces te responsabilizaré por destrozar mi corazón —besó su frente.


    —Lo último que quiero es herirte —contestó, enjugando sus lágrimas.


    —Pues no lo hagas. No me apartes de tu lado.


    —Si no puedo convertirte a mi naturaleza. Me quedaré contigo en tierra.


    —Jamás. Eso significa que morirás y no lo permitiré. No te dejaré morir por mí —la besó con desesperación por todo el rostro sin poder contener el llanto.


    —Que contradictoria eres.


    —Eso es lo que te gusta de mí.


    Sonrieron.


    —Te amo Tamara Hernández.


    —¡Oh Shimmm del océano qué feliz me haces!


    Tamara acarició su ombligo. Sólo los seres del mar que eran concebidos en tierra lo tenían, en los demás apenas era un punto casi imperceptible, más por costumbre de la naturaleza que porque realmente hubiera servido a su propósito. 


    Bajó un poco más, abrió sus pliegues, la sirena gimió. Enseguida tomó su mano y la dirigió.


    -Quizá debas moverte más al centro de mi persona humana -susurró.


    -Sabia decisión sirena -depositó un beso en su nariz. Bajó unos centímetros. Dado su propósito, los necesarios. 


    Se miraron en silencio por unos minutos.


    Era inevitable.


    Como la primavera que llegaba cada año.


    Como el sol poniéndose cada mañana y las olas rompiendo contra la orilla a cada nuevo segundo.


    Ninguna lo planeó así pero así sucedió todo porque el destino ya estaba escrito.


    —¿Es lo que quieres? —musitó Shimmm.


    —No nos habíamos atrevido a más —presionó con la mano que estaba sobre los pliegues de la sirena, su lugar más secreto.


    A Shimmm ya sólo le quedó cerrar los ojos y dejar que las sensaciones que Tamara le provocaba, la recorrieran de los pies a la cabeza haciéndola temblar y olvidarse de todo. Hasta de que inevitablemente moriría si no encontraban una cura a la enfermedad.


    Cuando la joven Hernández cambió de estrategia y decidió usar los labios en lugar de sus manos ya ni eso importó. Abrió los ojos a todo lo que daban y sintió que ese montón de estrellas que titilaban en el firmamento eran las mismas que Tamara provocaba que resplandecieran en su cerebro como respuesta al estallido de deseo que le ocasionó.


    —Eres increíble… —fue todo lo que atinó a susurrar la sirena. 


     


    Tamara regresó a su casa ya muy noche. Tuvo que rogarle a Shimmm para que se quedara bajo el mar ya que la sirena insistió en acompañarla. Siempre imaginó que la tendría a su lado por siempre o al menos hasta que el mar fuera rosa y el cielo verde. Hasta que la tierra estuviera en Júpiter y el amor entre una humana y una sirena no fuera puesto en duda. 


    Cuando estuvo a unos metros de su casa, descubrió que había alguien recargado en la puerta, la oscuridad no le permitió distinguirlo. La puerta de su casa estaba abierta. Se acercó con reserva.


    Una vez cerca del extraño ahogó el gesto de sorpresa.


    —Hola Tamara.


    —¡Jacobo volviste! —estaba impresionada porque no hubo aviso al respecto. Por un tiempo le insistió en que regresara pero al entender que el chico estaba ocupado siendo una celebridad de la natación, abandonó el tema.


    Ahora estaba ahí.


    Con ella.


    Cuando ella lo único que quería era estar con Shimmm. 


     


    Victoria y Brummm nadaban. La chica apenas había terminado su turno en Azteca Express, corrió a encontrarse con el tritón. Cuando dieron suficientes vueltas bajo el agua, se recargaron en las rocas antes de salir.


    —Es hora de que hablemos —Victoria tomó la palabra al ver la indiferencia con que él hablaba de la enfermedad de la luna roja.


    —No hay nada de qué hablar. Tú eres una sirena y yo un tritón. Por eso mis ojos siguen siendo traslúcidos porque tu esencia es más marina que humana —era evidente por su respuesta precipitada que quería terminar la conversación antes de que siquiera iniciara.


    —Pero Brummm…


    —En el momento que lo deseemos —continuó sin hacerle caso a su gesto suplicante— podemos irnos bajo el océano y no volver. Tus amigos humanos me son simpáticos mas no dudaré en dejarlos.


    Ella suspiró, resignada y con amargura. Brummm seguía siendo totalmente del océano. Recordó cómo a pesar de que le dijo que lo haría sufrir antes de entregarse a él, cayó rendida en sus brazos poco después de la noticia del embarazo de Camila. 


    Un par de palabras dulces y caricias suaves bastaron para derrotarla y cuando el momento más trascendental de su existencia culminó con éxito sólo se arrepintió de no haberse entregado antes. Por primera vez entendió lo que significaba ser mujer y aprovechar el potencial de su cuerpo. Se sintió más unida a él que nunca, plena sólo por estar a su lado. Pensó que estarían juntos por siempre. 


    Ahora…


    —Hay algo que no estás tomando en cuenta.


    —¿Qué? —la acorraló contra las rocas, cogiéndola de los brazos sin delicadeza—. ¿Qué más necesito saber Victoria? 


    —Suena bien cuando dices mi nombre.


    —Y lo podré decir por mucho tiempo más si tú así lo quieres —besó su aleta.


    La sirena retembló. Si había alguien experto en proporcionar placer a una sirena ese era Brummm.


    Guardó la compostura, no era momento de comportarse como quinceañera ebria. Habló. 


    —No soy una sirena verdadera como Camila, además mi mamá... Lo he hablado con ella, no dijo nada pero sé que se le partirá el corazón si la abandono. A diferencia de ustedes, si Shrassss me despoja de mi naturaleza marina, a mí no me afectará la enfermedad de la luna roja. Todas las sirenas coincidieron en eso.


    —¿Y qué pasará conmigo? ¿Qué soy para ti? -sus ojos traslúcidos resplandecieron. No quiso disimular su enojo.


    Ella giró el rostro.


    —No, esto no terminará así Victoria —la soltó con brusquedad y la dejó ahí.


    Sola y desconcertada.


    Destrozada.


    —Espera Brummm, no te vayas. Aún no…


    El tritón en un segundo se perdió entre las mareas. Victoria no tuvo más opción que regresar derrotada a su casa.


     


    Cuando Victoria entró a su hogar, su madre la esperaba con el rostro imperturbable y los brazos abiertos. Sabía por lo que estaba atravesando y todo lo que se avecinaba.


    —Si quieres irte, hazlo. No te detengas por mí —dijo Miranda luego de verla andar como muerta viviente.


    —¿Lo dices en serio? —abrió los ojos a todo lo que daban.


    —Sé que te debates entre irte y quedarte —le ofreció una taza de chocolate, ella tomó otra y se sentaron en el sofá—. Él es tu compañero, tu deber es estar a su lado.


    —¿Y tú?


    —Yo ya hice mi vida.


    —Gracias mamá —se abrazó a ella y dejó que la acariciara como siempre que estaba triste—, pero tú y yo somos las dos mosqueteras.


    —Y siempre lo seremos.


     


    Shuiuuu miraba con interés todos los pósters que había en la habitación de Ismael. Llegó a su guitarra. 


    —Canta para mí —pidió ella.


    —No podría, no después de escucharte cantar —sonrió. 


    —Soy una sirena, no puedes compararte conmigo. Anda quiero escucharte.


    Se hizo del rogar unos minutos más, al final dijo:


    —Ya que el público así lo demanda, lo haré —tomó su guitarra.


    Suspiró. 


    Comenzó a cantar Hotel California en una versión en español, algo que había estado ensayando mucho. No les había dicho a sus amigos pero siempre que podía, se iba a un café en El Zócalo ya que ahí le permitían expresar su arte, no lejos de donde estaba Azteca Express. Seguía sin entender cómo ninguno se había dado cuenta de su gusto bohemio.  


    Esa actividad era la única manera que tenía de canalizar su tristeza. Saber que contaba con un modesto público que lo escuchaba emocionado y conmovido, era gratificación suficiente. 


    Miró a su musa mientras cantaba. La sirena se acomodó en la cama y no lo interrumpió hasta que la última nota fue tocada. Ella también fue presa del hechizo de su voz dulce y musical.  


    —No quiero separarme de ti, no ahora que te he encontrado —dijo él en la primera pausa que hizo.


    —Ven —le hizo espacio en la cama porque la tenía abarcada por completo. El chico se sentó a un costado— no lo hagas entonces. No me dejes.


    —Suena tan fácil. Sólo de ver a Camila y Sebastián me desanimo. Ellos llevan tiempo luchando por estar juntos sin nada que amenace con separarlos y aún no lo logran, ¿por qué yo que soy nuevo en tu mundo habría de tenerla fácil?


    —También quiero comprender tu mundo porque ya no soy la misma. Renata me ha explicado de manera general quién eres tú. Debo confesarte que no soy una sirena muy lista. Pero algo sí me ha quedado claro. Tiendes a compararte con Sebastián y no sé por qué si son personas diferentes con caminos diferentes. Su suerte no tiene por qué ser la tuya.


    —Para no ser una sirena muy lista hablas como toda una filósofa.


    —Estar a la puerta de un gran cambio a todos nos hace pensar.


    —No sé pero pensar no es precisamente lo que quiero hacer ahora.


    —Aprovechemos el tiempo mientras aún esté de nuestro lado.


    —La vida es tan injusta. En mar y tierra -la abrazó.


    —Ismael. Ismael.


    —¿Por qué repites mi nombre?


    —Porque me gusta. Cuéntame cómo conociste a Sebastián.


    —Acomódate porque es una larga historia —por primera vez no temió revelar lo peor de él. 


    El pasado había sido sanado. 


    El corazón resarcido.


    La herida, cerrada.


    El chico habló hasta que el cansancio los venció. Se quedaron acurrucados hasta dormirse.


     


    Era noche; no obstante Renata y Gabriel seguían sentados en una de las bancas en El Zócalo. Eran ajenos al bullicio de los alrededores. 


    —¿Qué haremos Gabriel? Ni tú ni yo somos seres del mar aun así estamos a punto de perder a más de un ser querido, tu hermana incluida. 


    —No, me niego a aceptar que Tamara decidirá irse con Shimmm.


    —Eso si puede hacerlo porque ni Sebastián ha logrado convertirse. Pensar que hace algún tiempo temíamos por la presencia de las sirenas y los tritones, ahora no puedo aceptar que ya no los volveremos a ver. 


    —Admito que hasta yo estoy acostumbrado a su presencia, han demostrado ser mejores como personas. Más que muchos humanos y Camila, la he querido como una hermana a ella también. Su partida es inevitable, la de Tamara aún no.


    -Es como si murieran. Ya no los volveremos a ver en esta vida. Es difícil amar a alguien y después verlos partir.


    -¿Por qué seguimos aquí Renata, sólo para hablar de un tema que ya hemos tocado tantas veces? Es una noche hermosa y fresca para estar tristes por algo que no está en nuestras manos solucionar.


    La chica en respuesta, buscó en su bolsa de mano. Le entregó un papel.


    -Quería estar segura antes de decirte.


    -¿Qué es?


    -Estoy embarazada -sonrió.


    -¿De verdad? —se paró de la banca de un brinco—. ¡Voy a ser papá! —no le importó gritarlo a los cuatro vientos.


    Las personas que estaban cerca de ellos se pararon para aplaudirles. Renata se sonrojó.


    Cuando la emoción le permitió hablar, Gabriel se sentó de nuevo. 


    —¿Y tus padres lo saben? Sé que Rebeca estaba emocionada por un nieto; pero estaba más emocionada porque te casaras primero. Tus padres son conservadores tras esa apariencia de liberales.


    -Despreocúpate, ya lo saben. Son conservadores pero respetan mi libertad. Por eso me permitieron trabajar desde joven. Según ellos eso me daría madurez y perspectiva de la vida. Y vaya que Azteca Express me dio tanto -suspiró.


    -Me tranquilizas. No me hubiera gustado ser correteado por tu padre.


    —Exageras.


    —Éste es el momento apropiado para que también te entregue algo -sacó una cajita de su pantalón. La abrió.


    -¿Un anillo?


    -Cásate conmigo mi vampiresa color de rosa.


    -Yo… no sé qué decir… pero qué cosas estoy parloteando… claro que sí… es sólo que -se detuvo para respirar y tranquilizarse. En unos segundos sus emociones alternaron entre la euforia, la incredulidad para terminar en la tristeza.


    -¿Qué pasa? -no esperaba que uno de sus estados de ánimo cuando le propusiera matrimonio fuera el de tristeza.


    -Es que me siento culpable por estar feliz cuando mis amigos sufren. No es correcto. Es egoísta.


    -Ya lo hemos hablado. Más allá de ofrecer nuestro apoyo en lo que necesiten, no podemos hacer más.


    -Lo sé aun así no puedo evitar esta mezcla de sentimientos —dejó que Gabriel le colocara el anillo.


    Miraron al cielo buscando consuelo, en su lugar sólo apareció la luna. 


    Mágica.


    Misteriosa.


    Peligrosa.


     


    —¿Qué haces en mi casa Jacobo?


    —He venido a quedarme una temporada en Acapulco y quise darte una sorpresa. Le avisé a tu familia para que me permitieran esperarte y ellos me han ofrecido su cuarto de huéspedes.


    —¿Cómo haremos esto? —soltó a quemarropa con sarcasmo— ¿Debo fingir que mi familia no tiene nada que ver con tu llegada, que no hay un plan para separarme de Shimmm? Por lo menos debieron dejar que te hospedaras en un hotel, habría sido más sutil. 


    —¿Los culpas por eso? Son tus padres —su gesto fue irónico. No se amedrentó ante su agresividad.


    —Quiero estar con Shimmm y nada de lo que digas o hagas me hará cambiar de opinión —dijo a la defensiva.


    —Ni siquiera intentaré disuadirte, lo prometo. Sólo quiero estar aquí cuando tú o tu familia necesiten un hombro para llorar.


    —Todo saldrá bien —lo dijo en voz más alta de la necesaria para que María la escuchara. Cuando regresara Nataniel de su viaje, les reclamaría a los dos


    —Has dicho hasta el cansancio que no eres tonta ni ingenua. ¿Crees que decidas lo que decidas nadie saldrá herido? —fue duro y directo con su comentario.


    —Eso no es justo —quiso volver sobre sus pasos. Huir de casa. Jacobo adivinó sus intenciones y la tomó del brazo con firmeza, no estaba de humor para portarse como el príncipe azul—. No es momento de portarte como la niña mimada que siempre has sido. Eres responsable de lo que esa sirena siente por ti así como eres responsable de no abandonar a tus padres como si fuera un asunto menor. Tú no eres una sirena. Nunca lo serás. Ni siquiera puedes derrotarme.


    —Yo… —se le hizo un nudo en la garganta— no sé qué hacer —sólo minutos antes había dicho que se iría con Shimmm sin dudar. Ahora lo estaba haciendo. Estalló en llanto.


    —Tranquila —la abrazó con fuerza como hacía tiempo quería hacerlo. Tembló entre sus fuertes brazos de nadador curtido en mil batallas por la victoria.


    —No tenía que suceder de esta manera —dijo entre sollozos y resuellos. Se aferró a él.


    Jacobo mezcló los dedos en su fleco para despejar su frente y hacer la caricia más personal.


    —Todo estará bien.


    —Se irán. Ellas se irán…


    —Yo estaré contigo en todo momento para lo que necesites.


    Tamara lo miró. Sabía que su amistad era incuestionable. Aunque no hubiera estado físicamente, él siempre la tenía presente. Lo percibía en sus mensajes, en sus llamadas. En su ayuda tácita.


    Ahora caía en la cuenta de que él estaba tan presente en su vida como Shimmm. 


    Él era tan necesario como Shimmm.


    ¿A él lo amaba como a ella? 


    Mientras permitía que en la recorriera con sus manos para transmitirle paz, pensó en esa sencilla y letal pregunta que se le complicó más…


    ¿A él lo amaba tanto como a ella, más que a ella o sólo a él o sólo a ella?


    ¿A quién amaba en realidad?


    Sus sentimientos ya no eran tan claros como minutos antes cuando aún no la tenía atrapada entre sus brazos. 


    —Gracias por estar aquí.


    —Vine no porque tu familia me lo pidiera sino porque sabía que me necesitabas.


    —Lo sé —lo abrazó con más fuerza si acaso eso era posible—, lo sé…


    —Mi chica Higareda.


    Tamara lo miró, sus ojos brillaron.


    —No —dijo él que comprendió cuál era su intención. Colocó el dedo índice sobre esos labios que nunca como en ese momento le parecieron tan sugerentes y prometedores—, estás con tus emociones a flor de piel. Sería un abuso de mi parte.


    —Eres el hombre que siempre imaginé.


     


    Amanecía en Cornualles, Iván estaba sentado sobre las rocas al pie del acantilado, sin importarle lo peligroso y traicionero de las olas que rompían contra éstas de manera salvaje como era costumbre en ese lugar. Esperaba ver salir a Shiii. 


    La sirena apareció minutos después. Se recargó en la roca, sus largos cabellos rubios quedaron desplegados sobre el agua. 


    Iván acarició su rostro, en varias partes de su cuerpo ya podían apreciarse los moretones que aunque no lo dijera, sabía que le resultaban punzantes.


    -¿Qué harás? -preguntó él.


    -Me quedaré en la superficie. Mi castigo me impedirá morir.


    -Eso será doloroso.


    -Por ti lo haré.


    -¿No extrañarás a Camila y a Sleee? Son tuyas más que mías.


    -Más que a mi vida pero no puedo irme y dejarte.


    -Oh sirena, qué te he hecho -se permitió esbozar un gesto suave en su rostro por lo regular rígido.


    -Tú no tienes la culpa de nada. Yo decidí amarte.


    -Has sacrificado mucho por mí. No sé si estoy dispuesto a permitirte más dolor, si yo mismo podré verte sufrir por el resto de mi vida.


    -Me alejaré de ti si es lo que quieres para que no tengas que verme mientras la luna me hiere. Estaré contenta con mirarte desde la distancia como en el principio.


    -No es eso a lo que me refiero Shiii.


    -¿De qué hablas entonces?


    -Por primera vez empiezo a replantearme lo que siento por ti mi bella sirena de cabellos dorados —sonrió-. Aquí fue donde te vi la primera vez. Desde entonces has cambiado mi vida en tantas formas y no me arrepiento. Perdí a mi hija pero te gané a ti.


    A Shiii se le iluminó la mirada. Miró hacia arriba, a la distancia. Descubrió que Isabel los contemplaba desde la cima, imperturbable como era su costumbre. Cuando sus miradas conectaron, la humana se dio la media vuelta altiva como una reina, dejándolos ahí, solos y sabedores de que los observaba.


    -Ella me asusta -musitó Shiii.


    Iván miró hacia arriba. Estaba solo.


    -No la entiendo -continuó la sirena.


    Por primera vez deseó que Isabel le reclamara. Que le dijera que era una intrusa. Que cuestionara la pureza de su especie así como la de sus intenciones. Pero siempre estaba callada. Aceptando las decisiones que Iván tomaba en nombre de los tres. 


    Su presencia la lastimaba, aun así ya se había acostumbrado a verla a ella también. Sabía que separarse de Iván, inevitablemente sería extrañarla por igual.


    Isabel era un personaje silencioso y arcano, que no se comportaba como se suponía que lo haría una mujer en su posición. Era demasiado estoica para estar tan herida. La maldición de no amar a su hija, tenía un intersticio que a diferencia de Iván, a ella le había impedido estar en paz con su consciencia.


    Algún día tendrían que hablar sin reservas. Decirse lo que en verdad sentían, si acaso es que se odiaban.  


     


    Iván entró a la casa. Isabel tenía entre sus manos un cuadro que tomó de la repisa de la chimenea. Él no la interrumpió de su contemplación. Sabía que sólo cuando se creía sola se permitía ser sensible. 


    Quizá no podía amar a su hija pero a Isabel le gustaba contemplar la foto de Camila. Quería preguntarle qué pasaba por su mente cuando lo hacía pero siempre que hablaban de su hija se hacía el silencio entre los dos.


    —Isabel.


    Ella se giró. Dejó la foto en su lugar.


    —¿Shiii no nos acompañará esta noche? —su tono siempre era tan glacial como el polo norte.


    —Prefiere estar en el mar.


    —Entiendo —quiso subir las escaleras pero él la detuvo, tomándola del brazo con suavidad— ¿qué pasa?


    —¿Por qué nunca me reclamas? Te quité la posibilidad de ser una verdadera madre. Lo perdiste todo por mí.


    —Ya nada de eso importa.


    —Camila y Sleee están enfermas, se irán y no sientes nada —acarició sus rizos. 


    Adoraba esos rizos traviesos que lo conquistaron desde la primera vez que la vio en la ciudad de México, con su cara de intelectual y su apariencia siempre perfecta salvo por sus rizos que nunca se quedaban quietos. 


    No entendía cómo es que se enamoró de ella porque nada la alteraba jamás. Recordó cuando le dio el anillo y le propuso matrimonio. Si tú quieres, está bien. Fue su escueta respuesta a su propuesta de enamorado. Tal vez se enamoró de ella porque jamás discutía por nada ni estaba en contra de lo que él le propusiera, todo lo aceptaba siempre sin objetar ni dar su punto de vista. Al principio pensó que eso lo haría feliz porque él no se consideraba un hombre paciente con las mujeres dramáticas. Rápido descubrió que no era así. Agradecía que fuera ecuánime, lamentaba que fuera fría y silenciosa. Quizá por eso dejó entrar a Shiii en su vida. 


    La sirena era dulce, amorosa y en su mundo sólo existía él. Ningún hombre podía resistirse a ese llamado.


    En algún punto pensó que todo sería mejor si Shiii fuera la única mujer en su vida pero algo siempre lo regresaba a los brazos yertos de Isabel.


    Isabel, su voz le recordó que ahora estaba con ella. 


    —Últimamente algo está cambiando en mí y no sé por qué.


    —¿Quieres ir a verlas?


    Isabel suspiró.


    —No tiene ningún caso. No podría decirle todo lo que Camila quiere escuchar.


    —¿Y Shiii?


    —¿Qué hay con ella? —lo miró sin evidenciar lo que sentía como de costumbre.


    —Esa sirena ha sido parte de nuestras vidas y necesita saber que por fin después de tantos años, la has aceptado.


    —Da igual que la acepte o no. Ya lo dijiste, es parte de nuestras vidas —su tono se elevó un poco.


     —Nunca le diriges la palabra. Has hecho de cuenta que no existe y eso la lastima.


    —Al parecer también a ti. ¿Te has preguntado lo que siento yo? —algo en su tono delató un poco sus verdaderos sentimientos. 


    —Jamás fue mi intención herirte.


    —Pero así fue. 


    Se desprendió de él y salió de la casa sin dar explicaciones. Encendió la camioneta y bajó al pueblo. Condujo con más furia de la necesaria. Estaba harta de pensar en Shiii. Sólo ella sabía las lágrimas que habían sido derramadas, las cosas que habían sido aventadas cuando los veía juntos, paseándose como si fuera eso lo más natural y él fuera un sultán con derecho a todas las mujeres que quisiera.


    Estacionó la camioneta en el primer lugar que encontró y entró a una cafetería. El lugar era acogedor y había un ambiente cálido. Las pocas personas que había en el interior la saludaron con entusiasmo, ella correspondió con una inclinación de cabeza. 


    No entendía cómo Iván se había ganado el apoyo de los moradores del pueblo si apenas decía dos palabras más que ella y aun así ahí estaban los dos, queridos por todos, comprendidos por ninguno.


    —Buenos días señora Krauze —saludó una chica rubia.


    —Buenos días.


    —¿Le sirvo lo mismo de siempre?


    —Por favor.


    Mientras la camarera la atendía, miró a través de la ventana hacia el muelle ubicado a unos metros de donde estaba. Claro que quería estar con Camila y Sleee pero no tenía el amor suficiente para tomar el avión y partir hasta Acapulco. Había un rincón en su alma que le pesaba tanto por todo lo que tuvo que atravesar su hija cuando la dejaron. Más de una vez intentó ir a su lado pero la idea desaparecía tan pronto como llegaba. Odiaba su maldición y odiaba a los seres del mar que la causaron. Por eso no tuvo más hijos porque estaba condenada a no amarlos.  


    —¿Puedo sentarme?


    Isabel miró a la persona que se dirigía a ella.


    —Haz lo que quieras, siempre lo haces —contestó con desgana.


    Shiii se sentó al lado de la mujer que más dolor le había causado y a la que más dolor ella misma le había originado.


    —Yo no quise hacerte sufrir, no fue mi intención —la sirena habló titubeante.


    Isabel la traspasó con su mirada. Cuando terminó su escrutinio regresó la vista al muelle del que jamás la debió de haber apartado.


    —Dices todo eso porque te estás muriendo aunque no sé cómo es eso posible si es porque no te mueres que estamos como estamos —listo, estaba dicho. 


    La sirena ahogó el gesto de sorpresa. Era la primera cosa sincera que le escuchaba decir, tristemente no era la ofrenda de paz que esperaba.


    —Me quedaré en la superficie —titubeó más al continuar.


    —¿Y quieres que te felicite por hacer mi vida más miserable de lo que ya es?


    La camarera regresó con su orden, quería salir de ahí cuanto antes porque entendió lo que estaba pasando entre las dos mujeres. Esperó no verse en esa situación. Una confrontación entre la amante y la amada aunque no tenía claro cuál era cuál porque siempre que los veía a los tres, toda la atención de Iván era para la chica rubia de la cual no sabía el nombre.


    —Señoras —murmuró y dio la media vuelta temiendo que la fueran a fulminar a ella ante la impotencia de no poderse fulminar entre sí.


    La conversación continuaba entre las dos, ríspida por el lado de Isabel.


    —Eres increíble sirena —dijo Isabel con sarcasmo—, causas mal y vienes a mí con tu cara de niña buena.


    —Quiero que me perdones —intentó tomar su mano pero la otra mujer se negó con contundencia.


    —Eso jamás —su tono no delató sus sentimientos porque volvió a recobrar la compostura tan pronto como la perdió.


    —Tienes que hacerlo porque estaremos juntas por siempre —Shiii habló de manera dulce aunque sus palabras fueron como echar limón en una herida abierta.


    —¿Qué manera de pedir perdón es esa? —se levantó casi brincando, indignada por sus palabras. Todos la regresaron a ver y cuando ella alzó el rostro, los demás fingieron atención en otras cosas. Sabían que no era recomendable meterse con alguien que jamás se permitía ser conocido. 


    Isabel dejó un billete y salió sin decir adiós.


    —Espera —le dio alcance cuando ya estaba encendiendo la camioneta— necesito tu perdón.


    —Sólo dices esas cosas porque estás en el limbo, muriéndote lentamente; pero no, no aligeraré tu carga.


    —Por favor…


    —Nunca —arrancó dejándola ahí, sola con su dolor.


    

    


    
  


  
    Capítulo 7


    La foto 


     


     


    Fabián terminó de transmitir. Sus compañeros del canal de televisión lo dejaron después de eso. Sabían que cuando el noticiero acababa, lo que seguía le gustaba hacerlo en soledad. 


    Él estaba satisfecho, el reportaje especial sobre las sirenas había salido excelente, haciendo un magnifico resumen sobre la historia de esas criaturas mitad humanos mitad peces. 


    Abarcó los aspectos más importantes del tema, pasando por las pinturas rupestres del final del Paleolítico; las historias griegas originalmente mostradas como híbridos de ave y mujer; sin olvidar a Homero y su Odisea; los viajes de Cristóbal Colón y sus encuentros con estos seres; la historia de Lorelei la sirena del Rin, para terminar con los avistamientos de sirenas en México, específicamente en el estado de Veracruz y Yucatán, concluyendo con lo más reciente: el tritón encontrado en Acapulco.


     


    ¿Estaremos preparados para ver la evolución del ser humano?


     


    ¿Decidieron mostrarse porque tienen algo preparado para nosotros?


     


    ¿Quieren las sirenas y los tritones conquistar la tierra?


     


    Con esas preguntas terminó el reportaje especial. Buscaba causar angustia y lo estaba consiguiendo.


    Las personas estaban asustadas y emocionadas a partes iguales por los misterios que existían bajo el océano. 


     


    Aún había sol cuando llegó a su casa. Observó hacia la playa por la ventana que siempre dejaba abierta. 


    Abajo estaba la misma mujer de siempre con la niña que supuso, era la misma que llevara Sebastián. Miró la escama rosa que estaba en su mesa de trabajo. Decidió ser prudente si quería saber más al respecto.


     Había llegado la hora de abordarla. Tendría que poner su mejor cara porque dedujo que no le sería desconocido, y si como sospechaba, ella tenía algo que ocultar, lo negaría con contundencia.


    Salió para bajar a la playa.


     


    Camila cantó para que Sleee estuviera a sus anchas en la playa un rato. Sabía que no podía hacerles eso a los pescadores pero no tenía más opción, la pecera ayudaba mas no era la solución. 


    Era la fuerza del océano lo que ambas necesitaban no sólo el agua que contenía sin contar que el agua a cada día que avanzaba, comenzaba a contaminarse más. Les urgía bajar a las profundidades oceánicas donde todo era más puro.


    Cuando supo que su hija había nadado lo suficiente, deshizo el canto. La acunó en sus brazos y ahí se quedaron sobre la arena. Era grande para ser una sirenita recién nacida. Sabía que crecían rápido pero el crecimiento de Sleee la sorprendió, ya parecía de cinco meses y su inteligencia la asustaba un poco.


    Confiaba en que resistiría, más si llevaba la sangre ingobernable de Sebastián en sus venas.


    Sleee la miró, pareció sonreírle o eso imaginó ella.


    —Es una niña hermosa.


    Camila alzó la mirada. No se inmutó.


    —Supongo que ya me conoces —Fabián se inclinó quedando en un ángulo que le permitiera contemplar a la pequeña. 


    Camila hizo lo propio para mantenerla ajena a su campo de visión, Fabián lo notó, lo pasó por alto.


    —Eres el reportero de la televisión —Sleee se removió, inquieta.


    —Se parece mucho a ti aunque tus ojos son… inusuales. 


    —Cosa de familia —aclaró sin ánimos de entrar en detalles.


    —Es una niña preciosa —dijo aunque era poco lo que podía ver de ella.


    —¿Cómo has distinguido qué es una niña? Claro por mis mantas rosas que tonta soy.


    —Viéndolas juntas, madre e hija, me arrepiento de no ser padre —un gesto sincero de tristeza apareció en él. 


    —¿Estás casado?


    —Divorciado. Este trabajo no da muchas opciones para el tiempo libre. Soy un grosero, yo hablándote de mi vida y aún no te pregunto tu nombre.


    —Soy Camila.


    —¿Y ella?


    —Sleee.


    —Lo has dicho de una manera muy especial. Casi musical. 


    —¿En serio? No lo noté —miró a Sleee que estaba intranquila. Percibió que algo en su naturaleza marina estaba a punto de salirse de control.


    Se levantó.


    —Déjame ayudarte.


    Por la desesperación de Camila una de las mantas que cubría a Sleee resbaló dejando su cabeza descubierta, Fabián la miró. Notó algo extraño. Improvisó.


    —Gracias —dijo ella un tanto ansiosa por retirarse.


    —¿Qué es eso en el mar? ¿Una sirena? —preguntó Fabián que señaló con su dedo a la distancia.


    Camila volteó por instinto, tratando de ver si acaso era alguna de sus hermanas que había decido aparecer en un momento tan inoportuno como ese.


    —Mírala bien creo que sí es una sirena —Fabián aprovechó su distracción para sacar su celular y tomarle una foto a Sleee quien estuvo muy dispuesta a posar para la cámara. Ahora sí que fue evidente que esbozó una gran sonrisa chimuela.


    Sabía que los culpables siempre se ponían nerviosos. Camila lo estaba. 


    —Falsa alarma. No es nada. Quizá ésta no sea la playa correcta para hacer un reportaje después de todo —Fabián levantó la manta caída.


    —Me retiro —dijo con nerviosismo.


    —¿Quieres que te ayude a subir?


    —Puedo sola —huyó de su presencia. No se dio cuenta de que mientras tomaba sus cosas, el reportero les tomó varias fotos en diferentes ángulos. Cuando regresó a su casa, subió a su cuenta en Internet sólo donde estaban ellas. La de Sleee la dejó en su celular. No quería que ningún atrevido le hackeara sus cuentas y se quedara con la primicia. Ya vería qué haría con las fotos ordinarias después.


    Tenía mucho trabajo por hacer. Prendió su computadora portátil. En cuanto estuvo encendida pasó la foto de Sleee a ésta. No perdió tiempo y la comparó contra la imagen del tritón muerto. 


    A la foto de él le hizo acercamiento para encontrar lo que buscaba. Cuando ambas imágenes quedaron listas, las colocó en paralelo. Ahí estaba. No fue producto de su imaginación.


    Era un silogismo de preescolar lo que venía a continuación.


    Sleee tiene branquias. 


    Camila es la madre de Sleee.


    Por tanto Camila es una sirena.


    Sonrió con satisfacción. Su paciencia por fin daba frutos. Había descubierto un mundo de sirenas en Acapulco. Era su noticia. No. La noticia.


    La ansiedad lo carcomía pero tenía que aguardar. Sabía que había más que la presencia de Camila y Sleee, tenía que descubrir el misterio.


    ¿Por qué estaban las sirenas en Acapulco? 


    Ya estaba viéndose en una entrevista exclusiva con una sirena real que hablaba su mismo idioma. 


    ¿Qué implicaciones habría para el género humano?


    Tendrían que reescribir la historia.


    Estaba que quería gritar de felicidad. Su carrera profesional se iría a las nubes después de esto. Atrás quedarían las notas rojas y los reportajes sensacionalistas. Él era el rostro del momento y planeaba pasar a la posteridad por eso.


    Dejó las fotos por un instante.


    Sacó de su bolsa de trabajo una cámara de video, la acomodó en la ventana. Era hora de grabar la evidencia que necesitaba. 


    Cuando la cámara estuvo instalada volvió a su computadora portátil. Guardó la foto recién creada. 


    Abrió una pestaña para buscar en Google. 


    Tecleó…


     


    Sleee, nombres relacionados…


     


    Unos segundos bastaron para que le aparecieran diferentes páginas. En primer lugar estaban las que hablaban de Regina Donnelly y sus libros sobre seres del mar.


    Abrió.


    No imaginó que sería así de fácil.


    La paciencia daba frutos.


    Camila tendría que cooperar le gustara o no. Para que eso fuera posible, necesitaba a Sleee.


    Abrió una lata de soda mientras leía una a una las historias de Regina, haciendo las anotaciones pertinentes. Incluso la autora misma tendría que ser objeto de escrutinio porque algo en sus historias pareció acusadoramente real.


    Tomó el celular, marcó un número.


    —Tengo avances importantes —dijo cuando la voz al otro lado de la línea contestó—. El mundo conocerá lo que está pasando en Acapulco y yo seré el número uno. Gracias por confiar en mí.


    —Espero los mejores resultados porque este medio no perdona —respondió una voz masculina—. O me traes sirenas o quédate a vivir en Acapulco.


    —Es un hecho.


    —¿Me darás una sirena?


    —Muchas sirenas.


     


    Camila llegó al Castillo de Almendros. Aún no se reponía de la impresión. Entró. Se dirigió directo a la habitación, dejó a su hija sobre la cama. Sus branquias seguían expandidas.


    -Sleee no debes hacer eso, ciérralas amor -tocó ambos costados de su cuello.


    La niña comenzó a reírse ya que el contacto de su madre en esa parte de su cuerpo le originó cosquillas.


    Sus branquias se cerraron.


    -Buena chica -Camila le tocó su nariz con el índice.


    -Hola.


    La sirena brincó asustada. Pensó que era Fabián que la había seguido para quitarle a Sleee.


    -Dejaste el portón abierto -Tamara se apresuró a tranquilizarla.


    -Lo olvidé -respiró aliviada. 


    -No me acostumbro a verte con esa nueva apariencia. 


    -No eres la primera que me lo ha dicho pero se les pasará pronto, después de todo no soy la única con esta imagen -sonrió- ¿Tú deberías estar en la escuela?


    -Decidí usar los privilegios que mi belleza me da y pedir concesiones para faltar a todos los profesores que estén dispuestos a entregármelas.


    -Siempre dijiste que no querías que te vieran sólo por tu apariencia -regresó su vista a Sleee.


    -También imaginé que las sirenas estarían siempre con nosotros.


    Camila observó a su amiga.


    -¿Pasa algo Tamara?


    -Estoy confundida con lo que siento —su voz sonó titubeante.


    -Shimmm y Jacobo, lo imagino.


    Ya estaba enterada de que el chico estaba en casa de los Hernández. Lo conocía, sabía que era una buena persona. Aun así para todos eran evidentes sus intenciones, sobre todo, era a quien apoyaban los padres de Tamara. Se molestó. No tenía nada en contra Jacobo pero sabía lo que eso afectaría a Shimmm. Eran sus amigos, mas le disgustaba lo que estaban haciéndole a su hermana que con cada desplante lucía cada día más abatida. No sabía por qué la despreciaban más los Hernández: por ser mujer o sirena.


    ¿Cuál era su problema? Quería gritarles. El cariño que sentía por ellos siempre la detenía. 


    La voz de Tamara hizo que dejara de hacer corajes.


    -Todo era más claro cuando él estaba en Nayarit. Ahora que está conmigo ya no lo tengo tan claro. Camila estoy enamoradora —habló como si confesara un asesinato. La miró suplicante como si su amiga tuviera la respuesta de su situación a la mano.


    —¿De quién?


    —Ese es el problema.


    

    


    
  



  

    Capítulo 8


    La ciudad del principio


     


     


    Una vez más corría por ese mismo bosque que tenía la apariencia de atravesar por un otoño eterno. Los dragones la perseguían sin piedad. Estaba a nada de ser alcanzada. Le lanzaron una espiral que combinaba la esencia de los cuatro elementos. 


    Ella volteó al sentir la mezcla de calor y frío que venía en ese torbellino de energía. Se llevó las manos al rostro para cubrirse. 


    Cerró los ojos y gritó. 


    Todo sucedió rápido. 


    En un segundo se vio transportada a un lugar diferente.


    Tomó la forma de una mujer que rezaba.


     


    Ancestros, pido de su guía para ser digna de recibir la magia antigua…


     


    Esa mujer no lo sintió pero hubo un cambio en ella. 


    Alguien gritó en la distancia, rompiendo el silencio de la noche… 


    Cora…


    Cora… 


    Quizá una madre que buscaba a su hija perdida.


    Estaba más concentrada en la acumulación de poder que formaban los cuatro elementos que ese grito lo pasó por alto la primera vez que abrió los ojos.


    Después…


    Un hombre desnudo apareció en la playa cercana.


    Luego de besarla la llevó a lo profundo.


    Sus recuerdos desaparecieron.


    El bosque en el cual había estado huyendo quedó perdido en la bruma de sus recuerdos. Alguien la había llevado a ese lugar. Encerrado quizá.


    Supo que algo en ese sueño estaba mal. 


    Decidió ver todo a la inversa, rebobinar sus memorias y regresar al bosque. 


    Ahora lo entendía. 


    No eran cuatro dragones los que la perseguían sino tres. El último estaba oculto. Acechándola.


    Los perdió de vista.


    Escuchó el ruido del agua. Lo siguió.


    Miró su reflejo.


    Gritó….


    —Nooo.


    Ella era el dragón faltante. Pero había más, no sólo los dragones la perseguían sino sus guardianes, los vio y se vio, atravesando por una acalorada persecución que había durado una eternidad. En medio de tantos rostros furiosos de humanos y dragones vio uno que le resultó especial por alguna razón desconocida.


    —Ven conmigo.


    Dudó pero al final tomó su mano y todo cambió. 


    Abrió los ojos.   


    Despertó en un lecho de algas en el Palacio de Coral.


    >> ¿Cómo estás Cora? —preguntó Shrassss.


    >> Yo soy… yo soy…


    >> El espíritu de la tierra —terminó él.


    >> ¿Soy un dragón? ¿Lo sabías?


    El tritón asintió.


    >> ¿Qué hago aquí? 


    >> Digamos que… hace años tuviste un desacuerdo con el espíritu del océano.


    >> El viaje en la barcaza, ahora lo recuerdo. Pensé que se había enojado porque crucé su territorio sin autorización, al menos eso me dijo la matriarca.


    El tritón negó en silencio. Continuó con su explicación.


    >> Él te castigó encerrándote en la ciudad de Antrare en el mundo etéreo donde sólo ustedes pueden habitar; hasta que esa noche mi magia que es la magia del espíritu del océano, te liberó de su prisión. Al menos la mayor parte es así. 


    >> Si me encerró por tanto tiempo, ¿por qué me permitió venir a su mundo entonces?


    >> Fue mucho tiempo —suspiró con amargura. Sabía que el dragón aún no lo perdonaba por la acción que cometió esa noche a favor de Cora cuando estaba colocando la marca de la sirena a los padres de Clackkk. Aún estaba esperando las represalias porque si algo sabía de su dragón es que no perdonaba jamás a nadie. Habló con tranquilidad— no hay peligro.


    La dulce voz de Cora lo regresó a su lado. Sus problemas con el dragón de agua podían esperar.


    >> No lo creo, los dragones somos territoriales. La regla es cada quién en la parte que custodia. Así ha sido desde antes de aquella pelea entre nosotros. La pelea… —sus recuerdos estaban un tanto nebulosos—. El Supremo Poder dividió el mundo etéreo para que fuera más fácil gobernar sobre todas las criaturas y ni así funcionó. Desde que el mundo fue creado, el caos es inevitable. Al final la batalla entre nosotros se dio.


    >> El dragón de agua no me lo ha dicho todo —dudó porque también sus recuerdos eran poco claros. No sabía si porque algo le sucedió durante el conflicto entre los dragones o porque el suyo no quería que lo recordaba. Algo era seguro, él ya no estaba entre sus favoritos.


    Ella lo miró. Continuó. 


    >> Hay cosas que aún no entiendo. Este cuerpo, este nombre, ¿son míos? —se levantó, él la ayudó a ponerse en pie.


    >> Eres de la tierra, ese cuerpo ha sido tuyo desde siempre. Desde antes de aquella ocasión en que el espíritu del océano te atrapó cuando ibas en esa barcaza a reunirte con las tuyas.


    >> ¿Era yo la que estaba celebrando la ceremonia de iniciación la noche en que nos conocimos? 


    >> Era otra mujer. Tomaste su lugar.


    >> ¿Y ella?


    >> La devolviste con La Hermandad, sólo tomaste sus recuerdos. Conservaste tu apariencia. Por eso conocías de ellas y sus secretos. Era poco lo que sabías porque la mujer con quien intercambiaste lugares aún estaba iniciando. Era una joven recién llegada del mundo etéreo que vino a conocer la tierra. Sé que ustedes no pueden entrar pero las criaturas celestiales sí pueden salir cuando quieran siempre que un dragón las ayude.


    >> La Hermandad…


    >> Ellas son para ti lo que los seres del mar para mí. Se alimentan de ti y a la vez te alimentas de ellas.


    >> ¿Y este nombre?


    >> Supongo que fue lo primero que escuchaste cuando saliste de Antrare y regresaste a la tierra.


    >> Alguien estaba llamando a una persona llamada Cora. Imaginé que era yo, ahora entiendo que no era así.


    >> No importa que no sea tu nombre real, para mí siempre serás Cora.  


    >> Y yo quiero ser por siempre Cora para ti.


    Sonrieron. 


    >> ¿Por qué el espíritu del océano me ha dejado continuar en su mundo de agua si ha sido el que me ha perseguido con más saña?


    >> Las cosas han cambiado, te necesita. A ti y a los otros dos espíritus. Sus criaturas están muriendo. Cuando la energía que La Gran Marea liberó, quedó disuelta comprendí que la purificación no salió como esperaba. 


    >> ¿Por eso estabas preocupado en aquella ocasión en Sinfonía del Mar?


    El tritón asintió.                              


    >> Necesitamos dejar este mundo y atravesar el portal hacia el mundo etéreo porque los océanos quedaron contaminados. La luna tardará en purificarlos.


    >> ¿Qué pasará con todos los que están anclados a tierra?


    >> Si quieren vivir tendrán que despedirse.


    >> ¿Y Sebastián? Prometiste darle una naturaleza marina.


    Shrassss arrugó la frente.


    >> No prometí nada. Y aunque quisiera, no puedo hacerlo. Necesito toda la energía para dirigir la migración. 


    >> ¿Por qué querías darme una naturaleza marina si planeabas llevarme al mundo etéreo? Yo pertenezco a él tanto como a la tierra. 


    >> Temía que entraras en pugna con el espíritu del océano debido a conflictos pasados. Los dragones no se han distinguido por ser amistosos contigo.


    >> Si me necesita no creo que quiera molestarme.


    >> Lo sé. 


    >> Necesito subir a la superficie —se deshizo de su contacto con amabilidad—. Quiero ver a Camila.


    >> Será mejor que te quedes en lo profundo. Tienes algo de esencia del océano. La superficie te puede afectar, mermando tus poderes. 


    >> No.


    >> ¿No?


    >> Tú recurriste a Camila cuando yo necesité ayuda. Se portó amable conmigo a pesar de que siempre fuiste duro con ella, juzgándola injustamente como si no fuera una de los tuyos. No la abandonaré. Camila no dejará a Sebastián.


    >> Su hija nació, no se quedará en tierra.


    >> Shrassss no es tan fácil. Con este tiempo que te has permitido un acercamiento con ellos, debió bastar para conocerlos; no puedes separar a una familia y esperar que no opongan resistencia.


    >> No es ese mi deseo.


    >> Entonces sube y díselos —dijo enérgica—, diles que su familia tendrá que separarse y que no tienen más alternativa.


    Dio por zanjada la conversación. No estaba dispuesta a ceder ante su testarudez. Salió decidida del Palacio de Coral.


     


    En la televisión pasaban un programa de pesca que sólo Sleee miraba con los ojos bien abiertos mientras era amamantada por su madre. A cada nueva escena sus pupilas se dilataban más, si pudiera hablar habría expresado lo mucho que la sorprendía las cosas que hacían los pescadores en alta mar. 


    Sebastián acababa de llegar de Azteca Express y estaba sentado junto a ellas luego de darse una ducha, cuando la aldaba atronó como un rayo mandado del cielo por Zeus.


    Sleee brincó por el susto, haciendo que la leche se resbalara por la comisura de sus labios.


    —Shimmm tiene razón, tenemos que cambiar la aldaba por un timbre —confirmó Sebastián que se levantó para abrir.


    —Imagino que esto —Shrassss señaló la aldaba— es un tributo —dijo no muy convencido cuando el chico abrió el portón.


    —Fue idea mía —Cora se apresuró a aclarar con su clásico tono dulce capaz de disolver la furia de los dioses mismos— era cuando te portabas como un ser irracional. Tenía que protegerlos.


    —Pasen —los invitó Sebastián que no supo qué más agregar al tener a los reyes del océano en su casa.


    Cuando estuvieron en la sala de estar, Camila los miró igual de atónita que su compañero. Apagó la televisión. Los invitó a sentarse. Apenas estaba terminando de limpiar la leche que había derramado Sleee. Quiso ajustar su apariencia para verse medianamente presentable, pero su hija que se había vuelto a pegar a ella con la fuerza de su viscosidad, no la dejó. 


    Protestó emitiendo su clásico gruñido infantil. A ella le daba igual que el guardián del océano estuviera de visita en su casa, aún tenía hambre y ninguno la apartaría del pecho de su madre.


    —Camila —dijo Cora—, me gustaría subir a la terraza. Extraño esa vista.


    —Pero Shrassss —miró a su guardián con duda—, ha venido a hablar conmigo…


    —No —aclaró el guardián—, necesito platicar con Sebastián.


    —Entiendo —se levantó y salió llevando a Sleee que estaba más aferrada a ella.


    Cora la siguió.


    —No soy un ser mágico pero no hace falta serlo para saber que si te has tomado la molestia de venir no es porque tengas buenas noticias —soltó Sebastián a quemarropa. Lo miró directo a los ojos buscando descubrir la verdad antes de que el tritón la dijera en voz alta.


    —Efectivamente.


    —¿Qué pasará con mi naturaleza marina?


    Shrassss guardó el mismo silencio que guardan los presentadores de televisión antes de anunciar al ganador de un gran concurso.


    Cuando habló, Sebastián se notaba tenso por la espera a la que fue sometido.


    —No puedo entregártela.


    Inhalo y exhaló.


    Replicó.


    —¿Porque no soy digno de ustedes y su pureza incuestionable? —fue irónico, todo su semblante lo evidenció.


    —Has demostrado ser digno; comprobaste que puedes proteger a un ser del mar.


    —¿Y cuál es el pero que me pones?


    —No te debo ninguna explicación. Cora opina que no es así. Entonces te diré —sin querer dejó implícito que Cora era la dueña de su voluntad. 


    Sebastián se reacomodó en el sofá para escucharlo, con la mente trabajando a mil por hora para saber qué de lo que le confesara el guardián del océano, podía utilizar en su favor. No estaba preparado para rendirse.


    —Los seres del mar no sólo tendremos que resguardarnos bajo el océano. Tendremos que dejar este mundo y cruzar a la ciudad de Antrare que pertenece al mundo etéreo.


    -¿Antrare? ¿Mundo etéreo? —el mundo de los seres del mar comenzaba a volverse más grande y complicado que tener una simple cola de pez. Apenas estaba procesando lo de los dragones y eso en sí ya era mucho.


    -El mundo etéreo es un mundo paralelo a la tierra, oculto por cuatro portales desde la tierra. Es un lugar donde la magia es la forma cotidiana de vida. Antrare es la ciudad del principio. 


    -Sigo sin entender -el norteño no podía asimilar tantas revelaciones juntas. Apenas empezaba a entender el mundo bajo el océano y ahora le decían que eso era sólo el inicio.


    -Antrare es la primera ciudad creada tanto en el mundo etéreo como en éste. Es la ciudad donde la vida dio inicio. 


    —¿Por qué tienen que irse a Antrare?


    —Ya te lo dijeron. Es por la enfermedad de la luna roja. La luna tiene que purificar al océano debido a los daños que causó La Gran Marea y tomará tiempo. Mientras tanto mis criaturas necesitan nadar en aguas puras. Ellos piensan que sólo se refugiarán bajo el océano pero no, nos iremos para siempre.


    —¿Qué tiene que ver esa migración que harán con que yo no pueda obtener la naturaleza marina?


    —El portal hacia Antrare está bajo el Palacio de Coral. Necesito de todo mi poder para mantenerlo abierto y darles oportunidad de que ellos pasen. Además despojaré de la marca de la sirena a todos los que en su momento la recibieron, salvo a aquellos que sean dignos y decidan partir con nosotros como Lasss, por ejemplo. Después de hacer eso, será poco lo que quede de mí para hacer nada más.


    —¿Por qué? ¿Qué tendría que hacer para obtener mi naturaleza marina y cómo interfiere eso con tu misión?


    —Tendría que quitarte toda tu energía de tierra y convertirla en marina. Es algo tardado para mí y doloroso para ti que podrías no resistir. Algunos ni siquiera resisten la marca de la sirena, jamás la transformación total.


    —¿Cómo lo sabes si nunca lo has intentado? -el norteño lo miró enérgico. Su lógica le parecía inaceptable.


    -Ver lo que a algunos les hace la marca de la sirena para mí es suficiente.


    -No lo acepto.


    —¿Qué dices?


    —Lo que escuchaste. Que no lo acepto.


    —Tienes que aceptarlo.


    —No.


    —¿Qué harás al respecto? —el guardián lo miró con suspicacia. 


    —Tú dímelo. No creo que sea la única forma. Eres un ser de magia, intenta un abracadabra o un ábrete sésamo o qué sé yo pero no me digas que tus infinitos poderes de guardián no son suficientes. Soy del océano como cualquiera de ustedes, no necesito una cola de pez para demostrarlo -afirmó sin inmutarse ante el poder de su interlocutor.


    Shrassss lo observó. Había tenido tiempo para sopesar su temple. Demasiado aguerrido para tratarse de un mortal, muy humano pero no menos valiente, inclusive más que varios tritones juntos. Si alguien merecía otra oportunidad era él, aunque implicara más riesgos de los debidos.


    Habló. 


    —De obtener la naturaleza marina es la única forma. De que sea que yo quien te la otorgue, no.


    Sebastián lo miró de hito en hito.


    Por fin, una luz al final del túnel.


    Su corazón descansó un poco.


    —¿Quién es más poderoso que tú como para hacerlo? —lo miró ansioso. 


    —El espíritu del océano. Sólo el dragón de agua puede ayudarte.


    —¿Quién es? ¿Dónde lo encuentro?


    —Necesitas cruzar el portal a Antrare y buscarlo. 


    —¿Tendré que bajar hasta el Palacio de Coral?


    —No. Yo no abriré ese portal hasta que la migración inicie. Como todos, estoy frágil por la enfermedad y necesito de todo mi poder para mantenerlo abierto.


    —¿Entonces? —enarcó una ceja.


    —Son cuatro espíritus y por tanto hay cuatro guardianes que los acompañan. Necesitarás la ayuda de la guardiana de la tierra para abrir el portal desde la superficie. Además, el espíritu de la tierra tiene que aceptarte porque tu esencia es de tierra.


    —¿La guardiana y el espíritu de la tierra? —dijo desanimado y frustrado— es como comenzar de cero.


    —No tanto. El espíritu de la tierra está en tu terraza.


    —¿Cora es un dragón? —sus ojos se agrandaron por la sorpresa.


    —Ella no te negará su ayuda. 


    -Eso ya es algo.


    -Sebastián, piénsalo bien. Puede que no regreses con vida del mundo etéreo. Todo habrá sido en vano.


    —No hay nada que pensar.


     


    Camila escuchó interesada el relato de Cora sobre el descubrimiento de quién era ella en realidad. Por más que intentaba, no podía imaginarse a esa dulce chica transformada en un imponente dragón. Le recordó un poco a cuando ella descubrió que era una sirena. Ahora le parecía que fue en otra vida, habían pasado tantas cosas desde aquel momento. Poco a poco su concepto de la realidad se fue expandiendo.


    -Dime la verdad, ¿tenemos oportunidad Sebastián y yo? -preguntó mientras arrullaba a Sleee que ya tenía la fuerza de una novilla. 


    -Te diré que no los dejaré solos si en algo ayuda mi respuesta —su tono maternal salió a relucir.


    -Cualquier esperanza es bienvenida. Eres un espíritu poderoso, tu fuerza tiene que ser de ayuda -miró a la distancia. Sus hermanos no estaban en el agua, eso la tranquilizó. El mar parecía inofensivo. Escuchaba su canto desde ahí y éste no le revelaba nada nuevo salvo que el adiós estaba cada día más cerca.


    -Desaparecí unos meses y me da la sensación de que eres otra sirena.


    -Sleee me cambió, además las cosas en tierra están un poco tensas -recordó al reportero y su escrutinio. Sabía que él no dejaría las cosas ahí. Tendría que advertirles a sus hermanos sobre él o podría ocasionarles problemas. 


    Miró a su hija que le regresaba la mirada a través de sus hermosos ojos claros que eran idénticos en color y fuerza a los de Sebastián.


    -Mi hermosa pequeña -acarició sus escasos cabellos. Besó su frente-, jamás imaginé que te tendría y ahora no estoy dispuesta a perderte. Mírala Cora, es bellísima. Es una sirenita especial.


    La otra chica asintió, quiso cargarla. Sleee se negó con contundencia no porque la despreciara si no porque no deseaba desperdiciar un solo segundo con su madre cuyos brazos sentía tan calentitos y protectores. Su mmm de protesta se escuchó fuerte y claro. Las dos sonrieron ante su infantil acto de rebeldía. 


    -Es una niña inteligente -fue todo lo que dijo Cora con bonhomía- y está consciente de que eres su madre. La sabiduría de las sirenas siempre ha sido intrigante para mí. Mis recuerdos como dragón son escasos pero ahora que veo a Sleee recuerdo a sirenas tan longevas como el mundo que poseían la sabiduría de los siglos y de las cuáles podrías aprender un par de trucos.


    Camila sonrió. 


    La besó de nuevo, Sleee la acarició con su manita regordeta.     


    La esperanza fue el último mal en salir de la caja de Pandora; mal o bien, tenía que aferrarse a ella.


    La enfermedad de la luna roja seguía avanzando mientras ellos aún no daban un solo paso para solucionar su problema. 


    Pensar en dejar a Sebastián la torturaba; ver morir a Sleee o entregarla la torturaba más. Estaba entre la espada y la pared.


    -¿Estás preparada Camila?


    -¿Preparada para qué? -miró a Cora. Sus ojos traslúcidos resplandecieron. 


    -Para aceptar el destino, te sea favorable o no.


    -No. No lo estoy. No me rendiré. Sebastián, Sleee y yo somos fuertes, saldremos adelante. No he pasado por tanto en esta vida para rendirme ahora. Hubo un momento en mi vida que perdí la esperanza y cuando lo hice, lo imposible pasó. Sebastián y mis amigos aparecieron y cambiaron mi vida. Haré que lo imposible pase de nuevo. 


    -Supuse que dirías algo así -sonrió.


    -No soy una súper sirena ni tengo poderes especiales pero encontraré la manera de salvar a mi familia.


    -Lo lograrán. 


    Esa noche la luna salió, lo hizo con su color grisáceo de siempre. Hasta ella parecía dispuesta a pactar tregua para que los seres del mar levantaran a sus heridos y se reagruparan en espera de la siguiente parte de la batalla, la que definiría la victoria como si fueran Anibal y Escipión peleando por poseer el mundo antiguo.


     


    Cuando Cora y Shrassss partieron, Sebastián subió a la terraza. Tomó en brazos a Sleee que aceptó feliz el cambio. Él la acarició con ternura como sólo un padre podría hacerlo.


    -¿Recuerdas cuando intentábamos descubrir el secreto que había tras tu pasado? —preguntó él.


    -Te di muchos problemas -sonrió.


    -Fue una experiencia emocionante y extrema -miró a su hija que al fin empezaba a ser vencida por el sueño- pero yo quería saber de ti, quién eras. Qué se escondía tras tantos secretos. Necesitaba descubrir el misterio de la mujer de la que me había enamorado.


    -¿Ya entonces me amabas? -le gustaba que él le repitiera la respuesta…


    -Sí te he amado desde que te conocí.


    Ella tomó su mano, la besó.


    -¿Qué te dijo Shrassss?


    Sebastián la miró. 


    -Es algo que de momento sólo yo debo saber.


    -No puedes ocultarme nada. Somos compañeros, las batallas que tengamos que librar, lo haremos juntos.


    Sebastián no respondió a su réplica con prontitud. Arrulló a su hija para que se durmiera, Sleee se resistió pero al final su padre se impuso.


    -Tienes que ser fuerte Camila. Siempre lo has sido pero ahora te pido que estires tu paciencia un poco más.


    -Me asustas -lo miró con preocupación.


    -Todo está bien, sólo que enfrentaremos pruebas duras, debemos resistir -suspiró-. Ojalá el valor se comprara como se compraba una casa o un auto -eso último lo dijo para sus adentros. 


    -Resistiré por ti.


    -No quiero pedirte nada que te lastime, ni a ti ni a Sleee, es sólo que no quiero que partan sin mí.


    Ella tragó saliva. No respondió.


    -Dime que me amas Camila Krauze. Necesito escucharlo hoy más que nunca porque sólo en tu amor encontraré la fuerza que necesito. Sin ti esto no será posible -su voz tembló. Necesitaba fingir fortaleza ante ella mas el miedo estaba ahí, oculto entre los intersticios de su aparente seguridad. Jamás imaginó que pudiera sentir tanto temor como cuando era pequeño y creía que un monstruo vivía bajo su cama, afortunadamente Alejandra siempre llegaba para rescatarlo. Ahora nadie podía ayudarlo, sólo él. Tenía que enfrentar sus problemas y salir triunfante. 


    Por su esposa. 


    Por su hija. 


    Por él.


    -Te amo Sebastián -su voz fue un bálsamo.


    -Mi bonita -la besó, cuidando de no despertar a Sleee.


    Mientras sostenía a Sleee, en lo único que Sebastián pensaba era en cómo sería la ciudad de Antrare y el hasta ahora desconocido dragón de agua al que Shrassss aunque no lo dijera, parecía tenerle miedo. 


    ¿Cómo platicar con un dragón sin morir en el intento?


    Suspiró largamente.


    —Todo estará bien —escuchó lejanas las palabras de Camila.


    —Espero —no supo si lo dijo en voz alta o dentro de su cabeza pero ese era en realidad su sentir, confiaba, aun así tenía dudas.


    Mundos más allá del conocido.


    Dragones.


    Magia antigua.


    Pruebas impensables para un humano.


    Siempre supo que conocer de las sirenas y los tritones sólo era el umbral a secretos más grandes. Que había un mundo más allá de ellos. En lo que no pensó fue que algún día se vería en la necesidad de conocer ese mundo.


     


    Cora dejó que Shrassss estuviera a solas con sus pensamientos por algunos minutos. Desde que salieran del Castillo de Almendros no había dicho una sola palabra, sólo veía su tridente con un sentimiento que parecía tristeza.


    Se sentó en el muro de contención mientras él se subió a la piedra más alta que estaba a cierta distancia de la orilla y a las cual las olas se esforzaban por alcanzar su cima sin resultado. 


    Desde donde estaba y debido a la oscuridad sólo podía vislumbrar su silueta aun así lo imaginó imperturbable, con su cuerpo férreo siempre en alerta y su mirada perdida en el horizonte marino. 


    A veces se preguntaba si no abusaba de él, aprovechándose de los sentimientos que le profesaba. Era duro lo admitía pero qué cosa que le había pedido le había sido negada: nada. Shrassss le daba todo y más y ella lo único que hacía era imponer su voluntad. Someterlo con su dulzura. Ser su tirana una y otra vez cuando la ocasión lo ameritaba y lo ameritaba seguido.


    Mientras meditaba, más trozos de recuerdos comenzaron a llegar a su memoria. 


    Cuando adquiría forma humana, él siempre estaba ahí, silencioso y atento a sus movimientos. Su conducta era curiosa ya que por miedo, ninguna criatura celestial se acercaba a los dragones a menos que ellos lo pidieran, pero él no parecía temeroso sino sólo interesado por lo que a ella le gustaba. 


    Más de una vez quiso romper el cerco, pedirle que se acercara pero se contuvo, sabía que el dragón de agua era el más territorial y no permitiría que se dirigiera a sus criaturas sin su autorización. Por algo el mundo etéreo fue dividido en cinco ciudades: para que encuentros como ese no se dieran jamás.


    Después de la batalla, cuando ella los atacó y casi los destruyó, todos intervinieron para detenerla mientras eran heridos sin clemencia. Cuando tocó el turno de enfrentarse a él mientras iba montado en su dragón, sus miradas conectaron. Ambos supieron que hubo mutuo entendimiento. Todavía recordaba cómo zarandeó al dragón de agua para que Shrassss cayera y así pudiera enfrentarse a su rival sin miedo a herirlo. 


    Sí, tenía claro que en medio de su frenesí, él fue esa luz en su oscuridad. Por eso cuando se negó a ayudarla en el bosque sintió tristeza.


    Él se negó a ayudarla. 


    Por qué a pesar de que había hecho tanto por ella, ese sólo instante pesaba más que todos los demás juntos.


    Respiró profundo. No tenía caso herirse con cosas del pasado menos si él le había demostrado una y otra vez la fuerza de sus sentimientos. 


    Cuando supo que había pasado el tiempo necesario para que Shrassss hiciera todas las meditaciones pertinentes fue a sentarse a su lado.


    —¿Qué pasa?


    Él la miró y regresó su vista al horizonte.


    —El tridente.


    Cora lo miró, parpadeaba de manera inusual.


    —¿Por qué está así?


    —Siempre supe que el dragón no me perdonaría por… —se detuvo, lo que iba a decir no era necesario.


    Ella lo miró.


    Un minuto de silencio.


    Dos minutos.


    Luego siete, diez, ¿veinte?


    Como él no se decidía a continuar, lo tomó por la mejilla e hizo que la mirara fijamente. Sus rostros quedaron a un palmo de distancia, sus alientos se mezclaron. Cora lo besó antes de concluir la frase que su compañero inició.


    —¿Por salvarme?


    Él sólo asintió.


    —El tridente ya no me responde.


    —¿Qué significa eso para ti?


    —Que el dragón de agua al fin emitió su veredicto por mi conducta. 


    —¿Cuál es su veredicto?


    Shrassss resopló.


    —He dejado de ser el guardián del océano.


    —¿Y qué pasará con los seres del mar?


    —Todos somos reemplazables.


    —Tú no amor, tú no.


    —Hasta los seres de magia dejan de ser necesarios alguna vez —su voz sonó cansada, él mismo estaba cansado. Ser el guardián del océano había sido la única razón de su existir y ahora esa razón había desaparecido—. Buscará entre los suyos a quien cumpla con lo que yo no.


    —Saldremos adelante —tomó su mano. 


    Sí, a veces tenía la sensación de que ya le había causado tantos conflictos cuando su único pecado era amarla. Lo que sucedió en el bosque con él quedaba en segundo plano ante lo que su presencia le había originado.


    Perdió su título por culpa suya y a cambio de qué.


    De nada.


     


    

    


    

  



  
    Capítulo 9


    Playa negra


     


     


    Fabián no paraba de bombardear con sus reportajes sobre los seres marinos a la televisión mexicana y a todos los lugares en el mundo donde su noticiero llegaba. 


    Mostraba toda clase de criaturas del mar y al final dirigía la atención hacia lo que pasaba en Acapulco generando consternación general. 


    Su personalidad carismática y el tono de veracidad que había en su voz, hacían que de todos los noticieros, el suyo fuera el más seguido. 


    El último reportaje le dio un giro a la historia porque los científicos que estaban estudiando las muestras tomadas del tritón, por fin tenían avances y decidieron compartirlos con él primero. El mundo no sabría los sobornos y los chantajes que se tuvieron que mover en las sombras para que Fabián tuviera la exclusiva.


    -Descubrimos -aclaraba unos de los científicos en entrevista con Fabián- que esta criatura murió a causa de una enfermedad contagiosa.


    -Explíquenos por favor -invitó el reportero esbozando su típico gesto de ave de rapiña. Poco faltó para que le salieran los cuernos y sonriera de manera siniestra mientas chocaba sus dedos al estilo del señor Burns.  


    -Es una enfermedad desconocida que los corroe, debilitándolos y finalmente desintegrándolos. 


    —¿Es contagiosa para los humanos? ¿Estamos en el inicio de un The Walking dead venido del mar?


    —Aún no sabemos si es contagiosa para los humanos pero hay que tomar precauciones para prevenir una potencial pandemia. 


    Hubo más de un ¡Ooohhh! de preocupación cuando el científico mencionó esa palabra no sólo en el público que estaba en los alrededores, atento a la entrevista sino en todos los que veían la televisión en cualquier parte del mundo.


    Pandemia era una palabra definitiva. 


    Siguieron atentos a las revelaciones del experto.


    —Les pedimos a los amantes del tema que se abstengan de salir de cacería ya que si hay más criaturas de éstas ahí afuera, estarían exponiéndose sin razón. No queremos ser la generación que presencie el apocalipsis.


    -Gracias doctor por sus advertencias. Ya lo escucharon -se dirigió al público-, absténganse de cazar a estos seres del mar si no queremos desatar el apocalipsis en la tierra…


    El programa terminó.


    Más de un televidente temió por su vida cuando el reportaje finalizó, trayendo a sus mentes un gran catálogo de películas sobre pandemias que acababan con la vida en la tierra, dejando en precaria situación a los sobrevivientes y sacando lo peor de cada uno durante ese momento de crisis. 


    Las televisiones nacionales aprovechaban esa fiebre por las sirenas y los tritones para pasar un sin número de películas sobre el tema, metiendo tantos comerciales durante las transmisiones que si no los mataban los seres del mar, seguro lo haría un derrame cerebral si seguían atentos a los anuncios. 


     


    Camila aventó el control remoto de mala gana. Estaba harta de Fabián y sus malintencionados reportajes que sólo sesgaban la opinión de la audiencia.


    -Mentiras -gritó enojada- ese reportero sólo dice mentiras sobre nosotros. Debería ser un crimen asustar a las personas de esa manera desvergonzada. Lo he visto husmeando por aquí. Quiere cazarnos. 


    -Sólo está creando pánico. Creerán que somos unos monstruos -Victoria que aprovechó su día libre fue a visitarla. 


    -Pronto dejaremos de ser noticia -guardó silencio. Eso significaba que se irían. Sebastián aún no le había revelado el contenido de su plática con Shrassss lo que la tenía intranquila.


    -Sí -tragó saliva-, dejaremos de serlo. Por cierto —quiso cambiar el tema de conversación— he investigado a ese reportero en Internet. Tiene fama de ambicioso y voraz, sus compañeros del medio  no lo aprecian tanto. Es muy amarillista.


    —En resumen, es alguien a tener en cuenta.


    —Es lo más seguro —su voz volvió a flaquear.


    Camila la miró, centró su atención en ella. Agradeció que Sleee estuviera contenta nadando en la pecera para platicar con calma.


    -Volviendo a nuestro problema, no te ves convencida de lo que quieres hacer.


    -Mi situación es diferente a la tuya. Tú ya hasta tienes la forma de los seres del mar, tus ojos, tu voz, todo -sonrió nerviosa-. Yo no nací sirena y jamás esperé convertirme en una y menos enamorarme de un tritón.


    -¿Cuál es el problema?


    -Mi mamá. No quiero dejarla. Siempre hemos sido unidas. Si me voy le destrozaré el corazón.


    -¿Y Brummm? 


    -Es tan difícil. Se enojó conmigo porque dudé en irme con él. No lo he visto desde entonces. Siento que perdemos un tiempo valioso.


    -No es que no quiera verte. Sólo tiene miedo. Él imaginó que su amor era todo lo que existía para ti porque para él es así. Sólo existes tú. Un tritón es capaz de amar con la misma intensidad que una sirena e inclusive más. No lo subestimes.


    -Suena a que soy una persona malvada -suspiró con amargura. Se paró del sofá para estirarse buscando disminuir la tensión que desde hacía días sentía.


    -Eres humana.


    -No quiero dejarlo. La vida no volverá a ser la misma sin él. Te conté ya que él y yo… nosotros -se sonrojó, no supo cómo continuar. Su pudor acapulqueño lo impidió. Era abierta de mente pero no tanto. 


    -Me alegró por los dos -sonrió-, estar con la persona que amas es especial -recordó la primera vez que estuvo con Sebastián, su piel se erizó.


    Victoria suspiró.  


    -Él ha sido cariñoso conmigo y sabe cómo tocarme. Es increíble y me dolerá dejarlo. No quiero.


    -Piénsalo bien, no tienes mucho tiempo. Sin tu naturaleza marina, puede que con el tiempo tu corazón sane algún día, el de él, jamás.


    -Es injusto.


    -Búscalo. Siéntelo. Abrázalo. Ámalo. Porque en un tiempo más, seremos sólo eso —señaló el libro de Cuentos del Mar, de Regina Donnelly que estaba sobre la mesa del centro— un cuento. Una historia que ninguno creerá.


    -Jamás dejaremos que se conviertan en una historia.


    Camila la miró. Quiso sonreír de nuevo pero no pudo. Eran demasiadas sonrisas para un día que aunque claro era oscuro.


     


    Fabián leyó a velocidad luz, los libros de Regina Donnelly. Qué más pruebas quería. Ahí estaban los nombres que buscaba. 


    Shrassss.


    Shiii.


    Hummm. 


    No era casualidad que la hija de Camila se llamara Sleee. La chica no le dio la impresión de ser el tipo de persona que le pondría un nombre exótico a su hija como en ocasiones se acostumbraba en México, no la imaginaba nombrándola Hermione, Leididí o Sleee. Le parecía más de esas mujeres que de tener una hija normal la habrían llamado Teresa o Sofía.


    Miró los videos de la cámara. Hasta ahora no le habían dado nada. Tendría que insistir hoy más que nunca. Saber que eran portadores de una enfermedad que podría ser mortal para los humanos, volvía lo que empezó como un reportaje, en una cruzada para salvar al mundo.


    Si Camila y su hija eran sirenas, era su deber como ciudadano de la humanidad, aportar las pruebas necesarias para que las pusieran en un laboratorio, y a todos los que fueran como ellas.


    No sabía por qué pero a diferencia del mundo que estaba fascinado con la posibilidad de que las sirenas existieran, a él le daban aversión. Las odiaba. A Camila en especial porque desde su punto de vista, andaba por ahí navegando con bandera de chica inocente cuando era un ser lleno de maldad que lo único que quería era infestar al mundo con su forma antinatural de vivir. 


    Desde pequeño le inculcaron que ese tipo de criaturas eran cosa demoniaca. Así le enseñaron en casa y en su iglesia y él no iría en contra de lo que con tanto fervor le dijeron sus mayores.


    -Expulsa a esas criaturas de Satanás cuando las veas porque sólo te quieren conducir al mal -repetía una y otra vez el guía espiritual de su iglesia y eso haría. 


    Expulsaría a Camila y a los suyos. Era una lástima por Sleee pero qué podía hacer si nació con el mal dentro de ella.


    Tendría que arriesgarse a ser contaminado. Era un reto más de su trabajo y de su vida, enfocada en erradicar siempre al mal del mundo. Ya había documentado guerras y brotes de virus, enfrentarse a los seres del mar no tenía por qué ser diferente aunque ellos fueran la representación del mal.


     No se lo diría a la audiencia pero platicar con el científico fuera de cámara, ayudó a tranquilizarlo un poco. Éste le había dicho que había probabilidad de que esa enfermedad no fuera transmisible a los humanos. El riesgo siempre estaría ahí, aun así no se retractaría de su decisión


    Volvió a acomodar la cámara. Esa noche no dormiría en casa debido a que tenía que trabajar con su camarógrafo. Esperaba a la mañana siguiente obtener algo definitivo que le permitiera cazar a las sirenas.


    —Te atraparé Camila —dijo para sí mismo.


    La cámara empezó a grabar de nuevo.


    El botón rojo de Rec marcaría el destino de los seres del mar.


     


    Camila, Victoria y Sleee estaban en la playa. Camila cantó para evitar visitantes inesperados. Hacía días que a sus amigos en mar y tierra, les advirtieron que el reportero del momento los rondaba. Dedujo que con el canto sería suficiente para ahuyentarlo por si había decidido quedarse a fisgonear por los alrededores. 


    Victoria tocó el agua, regresándola al momento.


    -No creo que Brummm venga -le dijo a Camila.


    -Vendrá. Hasta él es consciente de que no debe desaprovechar el tiempo. Ese tritón es más maduro de lo que quiere hacernos creer.


    Tal como lo pronosticara Camila, Brummm apareció minutos después. Lucía serio. No dispuesto a ser el que cediera primero.


    Victoria no lo pudo evitar, nada más verlo corrió a sus brazos sin importarle que pudiera ser rechazada.


    -No lo vuelvas a hacer tritón malvado -dijo aferrándose a su cuello-, no huyas nunca más.


    -No lo haré —relajó su postura. Sólo quería un poco para ceder.


    -Te amo tanto Brummm, no sé qué haré sin ti.


    -Brummm -saludó Camila.


    -Hola, Clackkk.


    -Carga a Sleee -le entregó a su hija.


    -Es tan pequeñita -dijo el tritón.


    -Pero nada más rápido que tú -dijo Victoria.


    -Veámosla -la dejó sobre el agua.


    Sleee al estar en contacto con su elemento no lo pensó tanto, se transformó, nadando tan rápido que en unos minutos se alejó de la orilla.


    -¿A qué esperas? -le dijo Victoria a Brummm- ve a por ella o se nos irá hasta el océano Índico.  


    El tritón iba a obedecer la orden cuando alguien se adelantó. 


    Tamara, Shimmm, Ismael y Shuiuuu aparecieron, ésta última traía a Sleee en brazos. Las sirenas salieron, cambiándose apenas tocaron tierra. 


    -Es hermosa -comentó Tamara- y cada día está más grande. Las sirenas no dejan de sorprenderme. Crecen tan rápido.


    -Imagínate cómo estoy yo que soy nuevo en esto -Ismael sonrió al hacer el comentario.


    -Hubieras sido parte de esto desde antes pero te negabas a creer, imaginándonos locos -aclaró Camila con gesto sonriente.


    -Ya estoy aquí es lo que importa.


    -Sí y no te dejaré ir -Shuiuuu se aferró a su brazo.


    -Ni yo a ti, antes muerto -respondió sin pensar.


    Hubo un momento de silencio porque esa frase aparentemente sencilla, los hizo reflexionar. Sleee y sus ocurrencias de bebé disminuyeron la tensión.


    Estuvieron riendo y bromeando tanto que perdieron la noción del tiempo, haciendo bromas sobre Sleee o con Sleee pero ella era para todo, su punto de partida.


    -Es obstinada esta niña, se parece tanto a Sebastián. La próxima vez que huya de la orilla le tocará a Victoria ir a por ella -dijo Tamara.


    -Prometido -la sirena blanca alzó su palma para hacer énfasis en su promesa.


    Todos rieron.


    -¿Qué significa esto? -la voz de Sebastián sonó como trueno, asustándolos. 


    Se levantaron rápido. Camila tomó a su hija en brazos.


    Todos guardaron silencio, hasta Sleee que emitía gruñidos en un intento por comunicarse, calló, asustada por la voz de su padre.


    Sebastián los fulminó con la mirada. Habló rudo y directo, como la situación lo ameritaba.


    Sus ojos despedían lumbre, sus orejas parecía que emitían humo.


    -Son un grupo de irresponsables. La enfermedad, la luna, el reportero y están aquí como si nada. A estas alturas no sé quién nos pisa más de cerca los talones. Si ese reportero entrometido o la luna roja.


    -No hay luna -intentó alegar débilmente Shuiuuu en defensa de todos.


    -Y los pensamientos no pueden verse ni sentirse, ¿tampoco están aquí? -señaló su sien con enojo.


    -Sebastián -Camila intentó justificarse. Él terminó por prohibirle esas escapadas al mar pero no podía evitarlo. No, a menos que le dijera la gravedad de su condición.


    -Silencio insensata.


    Camila brincó por la impresión, hacía tiempo que él no le hablaba con rudeza, mirándola sin misericordia.


    -¿En qué pensaban? ¿Qué podemos seguir con nuestras vidas como si nada estuviera pasando? Despierten, esos días terminaron.


    -¿Terminaron? -se escuchó a alguien musitar con desconcierto como si no se lo creyera aún.


    Por un instante, una luz intensa invadió a Sebastián, resplandor que sólo fue visible para los seres del mar. Estos al verlo se inclinaron, incluidas Victoria y Camila. 


    Ismael se mantuvo silencioso pero de pie, Tamara que en un acto reflejo, los imitó, le habló en susurros a Shuiuuu que era a quien tenía más cerca.


    -¿Por qué se inclinan?


    -Porque Sebastián es el nuevo líder de este cardumen. Su luz así nos lo indicó. 


    -Entiendo -no dijo más, escuchó en silencio la arenga del chico.


    Sebastián no se inmutó por la reverencia que le hizo el grupo. Para él era igual de tácito como para los seres del mar, que de todos era el más sensato y por tanto, el líder. El único que podía hacer algo para que no se expusieran tanto.


    -Sé que somos amigos y que el lazo que nos une es fuerte pero ya no podemos permitirnos llamar la atención, no cuando los seres marinos son vulnerables. Los que saben que tienen que despedirse, háganlo, en secreto para que el mundo no los note. No queremos agregarle a todos nuestros problemas que algún tritón y sirena sea capturado, ya no podemos confiar sólo en su canto. No estoy dispuesto a perder a ninguno ni por enfermedad, ni por nada porque si algo les pasara a cualquiera de ustedes, no podría soportarlo.


    Levantó a Camila, tomó a su hija en brazos y partió sin decir más. Camila no fue capaz de expresar una sola palabra.


    -Sebastián -Ismael le dio alcance cuando estaban subiendo el muro de contención.


    -Tú eres igual de insensato -habló sin conmoverse por la cara de arrepentimiento de su amigo-, acabas de conocer a Shuiuuu y dejas que se exponga. Te lo dije aquella vez, protégela porque no entiende que está en peligro. Ninguno lo entiende -miró a Camila con furia, la chica bajó la mirada, avergonzada por desobedecerlo. Tenía razón, había otras maneras de entrar al mar, menos llamativas. 


    -No volverá a suceder te lo prometo.


    -Así espero porque eres responsable de lo que le suceda a tu sirena.


    -No quiero que algo malo le suceda.


    -Demuéstralo con hechos no con palabras. 


    La pareja subió el sendero en silencio.


     


    Sebastián depositó a Sleee en la pecera; ella cayó con suavidad hasta el fondo porque se quedó dormida al instante. Sus formas marinas no aparecieron.


    Camila se quedó sentada en el sofá sin atreverse a mirarlo a los ojos. 


    Luego de asegurarse de que su hija estaba dormida, Sebastián se dio una ducha. Cuando salió del cuarto de baño, Camila seguía en la misma posición rígida, temerosa por lo que le fuera a decir.


    Era la primera vez que su presencia la volvía a asustar como en aquella ocasión en que entró furtivo a la habitación e intentó lastimarla porque pensó que lo había engañado con Alonso.


    -No seguiré regañándote si es lo que piensas -dijo él finalmente al verla tensa y temerosa.


    -No… no debí hacerlo -titubeó. Se negó a mirarlo a los ojos.


    -Sé lo que estás haciendo -se sentó a su lado, la tomó de la barbilla para que lo mirara-. ¿Crees que no soy capaz de notar si estás sana o enferma?


    -No quiero preocuparte.


    -Pero Camila me he preocupado por ti desde que te conocí. Duermes conmigo todas las noches, pensaste que porque no te he tocado, no notaría los moretones que te han salido. Tú no lo sabes pero cuando duermes reviso cada parte del cuerpo para conocer qué tan rápido avanza la enfermedad -sonrió con amargura-. Sé que ahora son unos cuantos y apenas se ven. 


    -Sólo te he dado dolores de cabeza —lo abrazó—. Yo y mi mundo complicado.


    -No —acarició sus rizos—. Me diste una sirenita como lo prometiste.


    -Y estoy a punto de quitártela.


    -Tú no me quitarás nada porque solucionaré este problema.


    -¿Cómo? -su frustración fue evidente- Aún no me has dicho lo que platicaste con Shrassss.


    -Me dio una esperanza, es lo único que necesitas saber. Los detalles déjamelos a mí. Soy el responsable del bienestar de esta familia.


    -No siempre tienes que ser el fuerte.


    -Confía, lo soy.


    -Los asustaste -se reacomodó para recostarse, quedando con la cabeza recargada en una de sus piernas.


    -Era necesario -prendió la televisión. El aparato les mostró el programa de pesca en alta mar que tanto fascinaba a Sleee-, ya no confío en el canto de los seres del mar. Lo vi en sus ojos, ese reportero está dispuesto a todo. Encontrará la manera de evitarlo si los descubre.


    -¿Lo consideras un enemigo más a vencer? —suspiró cuando le masajeó la cabeza.


    -No un enemigo más sino el enemigo a vencer. Si bajamos la guardia nos dará problemas. 


    —No puedes estar en todos los frentes. Confía en nosotros.


    —En ustedes confío en quien no confío es en Fabián. Es un hombre sin escrúpulos, hará lo que sea por conseguir su reportaje.


    Guardaron silencio, fingiendo concentración en el programa como si intentarán encontrar lo que tanto le gustaba a su hija de él aunque cada uno estaba sumergido en sus preocupaciones.


    Camila pensaba en la enfermedad, en cómo las hacía sentir y en cuánto tiempo más resistirían en la superficie.


    Sebastián meditaba en sus propias tristezas. Quería dejar Azteca Express, su mente había estado dándole vueltas a esa posibilidad. Podía hacerlo si quería, sus padres rellenaron esa cuenta bancaria que tiempo atrás les permitiera viajar sin contratiempos a Cornualles. 


    Con lo que le depositaron, bastaba para vivir sin problemas por algún tiempo. Afortunadamente su hija no salió enfermiza; ninguna enfermedad la afectaba, salvo la de la luna roja para la cual, cualquier fortuna era inútil.


    Lo estuvo pensando, dejar el trabajo era como aceptar que su rutina perdería continuidad. Siempre pensó que el día que dejara la tienda sería para conseguir un trabajo mejor remunerado, no para viajar a un mundo antes impensado a poner en riesgo su vida para estar con la sirena de su vida.


    ¿Qué era el mundo etéreo y Antrare?


    ¿Qué tan hostil sería para él?


    ¿Y qué le diría al dragón de agua cuándo lo viera?


    ¿Cómo hablar con un dragón sin morir fulminado en el intento? Esa era la pregunta que más repiqueteaba en su mente como si fuera lluvia cayendo sobre el tejado.


    No era tan valiente, por Camila y Sleee tenía que vencer su temor a lo desconocido. Lo tenía todo fríamente calculado, sólo le faltaba calcular una cosa: el final.


    Miró a Camila. 


    En unos segundos se quedó dormida. Sabía que no fingía por esos ronquidos profundos que nada tenían que ver con su dulce canto de sirena.


    Apagó la televisión, la cargó en sus brazos y la depositó en la cama. Él se acostó también, a un costado de ellos, su hija dormía, ajena a las preocupaciones de sus padres.


    Quiso dormir pero no pudo.


    Dio vueltas en la cama intentando hallar la solución. Todo en cuanto pensaba era inútil. No había en el mundo un manual que le guiara paso a paso a cómo resolver sus problemas con dragones furiosos o mundos prohibidos.


    Tendría que encontrar una solución nueva para un nuevo problema.


    Cuando dio una vuelta más sobre la cama, se encontró con los resplandecientes ojos traslúcidos de su sirena.


    —Es mucho para una sola persona —acercó su rostro al de él.


    —Aun así es necesario.


    —Lo sé. Déjame intentar algo —comenzó a cantar.


    —¿Qué haces? No puedes hechizarme.


    —Quizá he aprendido algunos trucos —susurró en su oído.


    Camila cantó dulce y suave, la arrulladora melodía del océano. Penetró todos los rincones de su mente y de su alma, sumergiéndolo en un apacible sueño.


    Sintió que caía…


     


    Abrió los ojos.


    Se vio en una playa negra de aguas tranquilas, como si estuviera fuera del planeta, en una galaxia lejana y luminosa que se reflejaba en su mirada.


    Tocó el agua y las estrellas dibujadas en ésta, sorprendido de sentirse ligero y sin problemas en ese nuevo mundo.


    Todo el lugar era inundado por un canto. Quería recordar de dónde venía pero no podía. Lo único que sabía es que era hermoso y lo tranquilizaba, haciéndolo sentir a salvo.


    Un dragón sobrevolaba el horizonte nocturno, entró un poco más a la playa para seguirlo. La criatura se dio cuenta de que era seguida porque dio la media vuelta y acudió al encuentro de su perseguidor. 


    Sebastián se detuvo, temeroso de lo que una bestia tan imponente pudiera hacerle. Regresó a la orilla para ocultarse pero fue inevitable que le diera alcance. Cuando se giró, el rostro de la criatura estaba a un palmo del suyo. Era la misma bestia de su infancia. Ahora comprendía que jamás dejó de perseguirlo.


    Sintió su mirada sagaz.


    Su aliento cálido. 


    La fuerza de su presencia.


    —Sube —le dijo el dragón. Era la primera vez que le hablaba.


    A pesar de que su voz fue firme, no sintió amenaza en ella. Cuando subió, sintió calidez, demasiada para tratarse de un ser de agua. No pudo evitar recostarse sobre él.


    El dragón ascendió hasta las estrellas, pareció llegar a la luna la cual no le causó ningún conflicto.


    —¿Qué debo hacer para llegar a ti? —preguntó en sueños Sebastián.


    —Cuando estés listo, me encontrarás.


    —¿Cómo?


    —Cuando estés listo me encontrarás.


    —Por favor dime qué debo hacer.


    —Cuando estés listo me encontrarás.


    Sebastián guardó silencio al darse cuenta de que esas palabras serían las únicas que le diría el dragón. Miró a su alrededor. El océano en calma, la luna hermosa e inofensiva, las estrellas tan resplandecientes y seres del mar que eran un tanto diferentes a los que él conocía. 


    ¿Dónde estaba?


    El dragón siguió volando, proyectando en su mente imágenes de un mundo lleno de magia y misterio.


    Sin que se diera cuenta regresaron a la orilla. Sebastián quiso interrogarlo pero el dragón se dio la vuelta como un rey que ha terminado de dar audiencia, no dispuesto a agregar más. Se perdió en el horizonte.


    Se quedó varado ahí, solo, en medio de la nada en un mundo extraño.


    El canto siguió escuchándose.


     


    Camila miraba desde el umbral a Sebastián que dormía bocabajo, relajado luego de una noche de tensión. No se cansaba de contemplar el cuerpo desnudo que se insinuaba bajo las sábanas. 


    Él se removió un poco y la sábana cayó al suelo. Sus bien delineadas y poderosas caderas quedaron en primer plano.


    Ella sonrió. Recogió la sábana y lo cubrió de nuevo. Recordó una de sus anteriores conversaciones, cuando por fin pudieron hablar libremente de su pasado. Él le contó cómo fue su comportamiento con las mujeres. Le dio hasta los más mínimos detalles a petición suya.


    Aunque le dijo una y otra vez, no terminó de creerle que era frívolo, duro, que sólo se fijaba en la apariencia y que hirió a más de una a causa de esa forma liviana de ser porque tuvo que admitir que no todas las mujeres que estuvieron en su vida fueron malas y vacías como Cristina.


    Al principio dudó de él, mas desde que lo conoció, le había demostrado su calidad como hombre.


    Todavía se sorprendía de que alguien como él fuera tan amoroso. Suspiró. Sleee hizo movimientos dentro de la pecera para llamar su atención. Había un pececito con ella del que ya se había hecho amiga aun así quería salir porque ya estaba cansada de jugar con él.


    —Hola mi amor —dijo cuando la sacó.


    Sleee salpicó a Sebastián cuando movió sus piernas, él despertó segundos después.


    —¿Qué hora es? —se limpió los ojos con los puños.


    —Aún es temprano —se sentó en la orilla de la cama y dejó a Sleee en sus piernas.


    Él miró por la ventana. El reflejo del sol hirió sus ojos.


    —Dormí mucho.


    —No fuiste a trabajar. Deberíamos pensar en comprar Azteca Express porque hacemos lo que queremos. En ningún otro lugar nos darían tantas facilidades —aclaró sonriente mientras le hacía cosquillas a su hija. 


    —Tu canción…


    —¿Cómo te sentiste? —lo miró. Se acomodó junto con su hija en el respaldo de la cama, cerca de él.


    Sleee quedó entre los dos.


    —Fue un sueño hermoso. ¿Fue real?


    —No sé. Aún no conozco el alcance de mi poder.


    —Tengo la sensación de que viajé a otro mundo.


    —Tal vez lo hiciste. Con nosotros nada se sabe.


    Sebastián tomó a Sleee y la abrazó contra su pecho, la niña lo acarició. Se perdió en la dulzura de su mirada angelical que de alguna manera misteriosa le transmitía confianza y fe en el futuro. No supo por qué sintió que el dragón de agua lo miraba a través de su hija.


    Sonrió. 


    Desconocía si al dragón o a Sleee.


    —Yo quiero verla crecer, pelearme con sus novios —acarició su cabecita, la niña sonrió—. Sufrir porque sus tareas son demasiado complicadas para mí, estar en su graduación, entregarla en el altar…


    —Me siento culpable por ser sirena y negarte eso.


    Él la miró con un dejo de enigma.


    Por primera vez no refutó sus palabras.


    Camila tragó saliva.


    Hasta Sebastián tenía un límite.


    Aunque no lo dijera abiertamente sabía que su amor por Sleee, el sueño de su vida, superaba su amor por ella.


    —Iré a prepararte algo para comer —fue la excusa perfecta para dejarlo a solas con su hija. 


    Sebastián no contestó porque estaba enfrascado en una conversación con Sleee, imaginando que ella le contestaba como si ya fuera una persona mayor.


    —Ya te he dicho lo mucho que te amo mi pequeña princesa.


    >> Si papi, me lo repites todos los días.


    —Dime qué debo hacer para solucionar este problema.


    >> Tener mucho valor.


    —No quiero perderte ni a tu madre tampoco.


    >> Pase lo que pase no nos perderás porque siempre estaremos contigo en tu corazón. Te amaremos siempre.


    Sebastián la contempló. Por primera vez descubrió lo intensa que era su mirada, sus ojos parecían dos galaxias lejanas que guardaban incontables secretos. La sabiduría de las sirenas estaba contenida en sus ojos de niña. 


    Acarició con su dedo sus manitas regordetas. La colocó sobre su pecho y ella comenzó a moverse con tiento por esa maraña de bello, arrancándole sin querer, algunas cosquillas a su padre.


    —Mi pequeña Sleee.


    >> Papi deja de moverte tanto que me tirarás.


    —Estás segura entre mis brazos mi sirenita.


    >> ¡Papá qué me tiras!


    —Eres la sirenita más linda de todo el océano.


    >> Eso lo dices porque eres mi padre.


    —Y porque eres linda.


    >> ¡Papá!


    Él dejó a su hija a un costado suyo, se enredó en la sábana y se levantó para arrullarla entre sus brazos. Le cantó. Quizá no fuera un tritón de voz melodiosa pero lo suyo era una canción de amor, especialmente para su hija.


    Sleee no quería dormirse pero los cálidos brazos de su padre pronto fueron ganando terreno.


    >> Te amo papá —dijo antes de dormirse.


    —Y yo a ti Sleee. Te amo tanto —depositó un beso en su frente.


    Mientras arrullaba a su hija pensó en ese dragón. Era una criatura imponente y aun así no le causó temor. ¿Acaso tenía esperanza de hablar con el dragón de agua sin morir por hacerlo?


    No entendía por qué el espíritu del océano que se había caracterizado por ser misterioso, decidió mostrarse ante él.


    ¿Había una razón oculta en su aparición?


    -¿Estás bien? -la voz de Camila lo regresó a la realidad.


    

    


    
  


  
    Capítulo 10


    Acorralada


     


     


    Fabián se dispuso a revisar el video una vez más esperando obtener mejores resultados. Hasta el momento la televisora estaba encantada con su trabajo porque había elevado el rating; no obstante, si no le daba un giro definitivo a su reportaje, lo llamarían a la ciudad de México para concentrarse en otras historias que comenzaban a cobrar importancia.


    Chismes de artistas y la realeza, políticos que eran atrapados en actos de corrupción, cumbres de paz que terminaban en guerra con más de un diplomático lanzándole puñetazos a otro. 


    Ya no quería nada con ese tipo de reportajes que le parecieron rutinarios y superficiales. No podía permitir que lo alejaran de Acapulco, no, estando cerca de descubrir la verdad.


    ¿Qué significaba la boda entre dos artistas de Hollywood cuando él podía probar que había un mundo más allá?


    Demostrar que el hombre no era el centro del universo como siempre les hicieron creer. Que no era tan especial dentro de la creación si no uno más de las tantas criaturas dispersadas por el mundo. Lo meditó. Eso no era ir en contra de lo que le enseñaron. Esos seres simplemente expandían sus horizontes, dando sentido a las historias que escuchó cuando pequeño: ellos eran el enemigo a vencer. Si quería que el hombre volviera a ser el centro del universo, tenía que destruirlos.  


    Dio play.


    Las imágenes eran las de costumbre. Unos pescadores, algún visitante fortuito que al no ver nada de interés decide partir de inmediato. Minutos con espacios vacíos con nada más que el reventar salvaje de las olas.


    Pensó que así seguiría hasta el final mas llegó la noche y las cosas tomaron un giro interesante.


    Definitivo. 


    Camila, su hija y una chica obesa aparecieron en el cuadro de la cámara. Miró con interés cómo Camila escudriñaba hacia el promontorio. 


    Abrió su boca…


    Salió un canto suave.


    No supo más…


    El video siguió avanzando pero él era ajeno a lo que sucedía. Cuando la chica que bajara con Camila cantó también, reaccionó.


    Miró el video, estaba desconcertado. Pasaron algunas horas de grabación en las que él se perdió, ahí sentado donde estaba. 


    Recordó La Odisea, de Homero. Rebobinó la cinta hasta la llegada de Camila y su amiga a la playa. 


    Ya no era necesaria la cera para los oídos, desde La Odisea, la humanidad había avanzado para evitar el canto de las sirenas. 


    Pulsó el botón de silencio y miró.


    No tuvo que esperar tanto para que el video mostrara a Camila y sus amigos en un aquelarre de sirenas y tritones. Había un chico y una chica con ellos, que dedujo eran humanos porque en ningún momento se transformaron aunque le extrañó que salieran del mar. Imaginó, por las historias de Regina Donnelly, que recibieron el beso mágico de una sirena.


    Sebastián llegó poco después. No lucía sorprendido por ver a las sirenas y al tritón. Luego de dirigirles lo que le pareció un discurso acalorado y de que ellos se inclinaran ante él como si fuera su rey, tomó a su hija en brazos, levantó a Camila y se las llevó de ahí sin despedirse de nadie.


    Un chico lo siguió, saliendo de cuadro y regresando a los pocos minutos al lado de los demás. 


    Todos hablaron con vehemencia por unos instantes más, cada cuando señalaban hacia el sendero por lo que entendió que hablaban de Sebastián. 


    Luego de que los ánimos se tranquilizaran, volvieron al mar, transformándose. Sólo el chico y la chica, que identificó como humanos, no los siguieron. Esperaron a que se sumergieran, después subieron el sendero.


    Pausó el video.


    —Te tengo —dijo triunfante. 


    Con ese video como prueba, las sirenas y los tritones serían puestos en evidencia. 


    La enfermedad erradicada.


    El mal exorcizado. 


    Necesitaba al eslabón débil. Sebastián le pareció un hombre de acción que no fácilmente se amedrentaría, además debía tener cuidado de meterse con él. Conocía a su madre. Alejandra era una mujer de armas tomar que ya había reducido a cenizas a unos cuantos que se creían intocables. Si le hacía algo a su hijo, seguro respondería con todo su arsenal. La sabía fría así que dedujo que no movería las manos más allá de su familia de sangre.


    Camila era la clave para llegar a los demás. 


    Aguardaría.


    Tenía que conocer quiénes eran todos los que aparecieron en el video para entender el grado de dominación que esos seres del mar tenían sobre los humanos. 


    ¿Acaso Sebastián y esos dos chicos que vio estaban hipnotizados por ellos para que hicieran su voluntad? 


    Él mismo quedó hipnotizado por el canto de las sirenas. Tenía que pisar con cuidado porque lo que descubrió era más grande de lo pensado.


    ¿Dominaban ya los seres del mar, la tierra?


     


    En los siguientes días, Fabián se dedicó a seguir a Camila y sus amigos. Tarea que resultó más complicada de lo esperado porque él era un rostro conocido. En más de una ocasión estuvo a punto de ser descubierto por los observados debido a las personas que se acercaban para hablarle, felicitándolo por sus reportajes y preguntándole del tema. 


    Los seres de mar causaban más furor que nunca, tanto que si hubiera pasado frente a ellos Selena Gómez en bikini sólo habría sido una turista más, disminuida en su popularidad ante el descubrimiento hecho en el océano. 


    Al final, luego de algunos autógrafos, decidió camuflarse mejor, sin importar el sol abrasador del puerto.


    Sacó tantas fotos como le fue posible.


    Fotografió a los Hernández a los que Camila visitó en un par de ocasiones. Los captó en el merendero cuando lo estaban cerrando. Descubrió que la madre vendía flores en el Mercado Central y que el hermano mayor era taxista. Al no verlo preguntó por el padre, fue informado de que era pescador. No faltó quien estuvo dispuesto a contarle un poco más sobre las aventuras de Nataniel en el mar a cambio de una buena propina. Así descubrió que él tenía una aversión inusual por una extraña chica de cabello azul que a más de un pescador que la había visto, le pareció extraña. 


    Supo que la chica del video era miembro de esa familia. La siguió con especial interés. Descubrió su relación con una de las sirenas que aparecían en el video. Ató cabos rápido, entendió que esa sirena era la misma chica de cabello azul a la que Nataniel no quería y ahora entendía por qué.


    Apareció un personaje nuevo. Un nadador que no le era desconocido por algunos reportajes que había hecho donde él aparecía. 


    Al ver juntos a los tres en mar y tierra comprendió que Jacobo sabía desde antes de las sirenas. No le pasó desapercibido el triángulo amoroso. El chico y la sirena se mandaban miradas retadoras cada que podían y cuando la manzana en discordia no se daba cuenta. No los culpó, la otra chica era hermosa sin necesidad de ser una sirena. 


    Al seguir a Camila a Azteca Express, descubrió no sólo que ahí trabajaba Sebastián sino que el otro chico del video también. Al seguir a éste último, lo supo relacionado con otra de las sirenas del video.


    La sirena obesa también trabajaba en la tienda. El tritón que estaba esa noche con ellos era su compañero. 


    Miró con horror, y con los tapones puestos, cómo algunos de ellos hechizaban a las personas para que no los descubrieran. Todo para sentirse dueños del lugar como si tuvieran derecho.


    Al seguir espiando, descubrió a más sirenas y tritones. Una pareja de sirenas pelirrojas, madre e hija, supuso, visitó a Camila.    


    Por la niña entendió que las sirenas bebés eran más impulsivas e imprudentes para transformarse, se les olvidaba cantar antes de hacerlo.


    Sleee o esa niña pelirroja serían una buena forma de atrapar a Camila.


    Quizá el mundo estuviera encantando con ellos pero a él le desagradaban. Desconfiaba de sus intenciones. Haría todo lo que estuviera en sus manos para detenerlos.


    —No se saldrán con la suya. 


     


    Llamaron al portón. La aldaba ya no estaba. Desde la visita de Shrassss, él había decidido que no quería su rostro en el Castillo de Almendros. Ninguno objetó cuando la quitó con un golpe de poder de su tridente del que nunca se apartaba.


    Camila se dirigió a abrir. Después del enésimo regaño de Sebastián, al decirle que salía más de la cuenta, decidió quedarse en casa.


    No esperaba visitas ya que todos sus amigos estaban ocupados.


    Abrió.


    La fruta que comía cayó de sus manos por la impresión.


    Quiso cerrar el portón con brusquedad pero el hombre frente a ella no la dejó.   


    Ingresó sin ser invitado como si entrara a una ciudad cuyas murallas hubieran sido derribadas por él.


    Fabián sabía que no habría problemas con Sebastián ya que aún seguía en Azteca Express. Camila era como quitarle un dulce a un niño. La observó. Le pareció pequeña y frágil y aun así letal si se lo proponía. No debía confiarse de su apariencia de niña inocente que ésta sólo evidenciaba su culpabilidad. Camila era un ser del mal como todos los de su especie.


    -¿Qué haces aquí?


    -Tenemos que hablar.


    -No tengo nada de qué hablar contigo Fabián —casi se escuchó su gruñido.


    -Te equivocas. Nos sobra tema de conversación. SI-RE-NA.


    Sus ojos traslúcidos se agrandaron por la sorpresa.


    -Ni te molestes en cantar. Estoy protegido contra tus malévolos hechizos.


    -No sé de qué hablas… -su voz sonó sin convicción.


    -¿Con qué no sabes? -sacó la cámara digital de la bolsa del pantalón- te refrescaré la memoria. Observa -le dio la cámara-, ah, por si intentas destruirla, te diré que tengo respaldo.


    Camila miró horrorizada. Había un video corto que captaba lo esencial: a ella y sus amigos en su forma marina. Además había cientos de fotos que resumían su vida y la de sus amigos. Era evidente que ninguno sabía que estaba siendo fotografiado.


    Destrucción.


    Ruinas.


    Devastación.


    Era lo único en lo que podía pensar.


    Lo subestimó y ahora lo pagaría caro.


    ¿Dónde quedó la lectura de Sun Tzu y su Arte de la Guerra?


     No hay enemigo pequeño.


    -Lárgate -arrojó la cámara que se destruyó en pedazos.


    -Esto apenas comienza. 


    -No sé de qué hablas. Sal de mi casa.


    -¿Alegarás demencia después de estas pruebas contundentes? -sonrió mordaz-. Soy hombre de negocios, aunque pensándolo bien, tú no estás en situación de negociar. Eres mía, sirena.


    -¡Largo! ¡Ahora! -bufó.


    Él dio un paso hacia ella, la tomó sin delicadeza del brazo. Se lo alzó, lastimándola. Su expresión era más perversa que la del señor Burns.


    La salpicó de saliva al hablar por la intensidad con la que se expresó. 


    -Tus ojos y, ¿este moretón? Es el mismo que tenía ese tritón. Tú, tu hija y tus amigos son portadores de una enfermedad que pone en peligro a las personas normales. No pueden andar por ahí como si el mundo les perteneciera a menos que sea esa su intención. ¿Dime Camila quieren dominar el mundo? -la apretó más. 


    -Llamaré a la policía -no sin dificultad se deshizo de su yugo. Entró para tomar el celular. No se dio cuenta de que por su loca carrera, las llaves de la casa cayeron de su pantalón.


    -Volveré Camila y más vale que no le digas nada a Sebastián o estas fotos se harán públicas -dijo en voz alta. Levantó las llaves y salió.


    Cuando Camila regresó al patio, Fabián ya no estaba.


    Minutos después salió con su hija en brazos. Bajó por el camino de terracería intentando no tirar a Sleee de sus brazos a causa de su temblor. Fabián estaba oculto en la calle que daba a la cuesta aledaña.


    Esperó a que la chica desapareciera para regresar a la propiedad.


    Introdujo la llave.


    Entró.


    El interior le pareció normal. Demasiado ordenado para ser una sirena recién parida. De hecho no vio nada que delatara que eran personas de otro mundo las que vivían ahí. La nevera tenía comida normal, quizá poco nutritiva en su mayoría pero nada que llamara la atención.


    Eran cultos, el estudio repleto de libros así lo evidenciaba. Descubrió los libros de Regina Donnelly sobre el escritorio, no se extrañó. Miró por la ventana, el karesansui lucía hermoso y sereno. Un jardín demasiado detallado e intrincado y aun así endemoniadamente normal. 


    Salió.


    El cuarto de baño lucía en orden.


    La primera recamara. Todo bien.


    Abrió la segunda. Igual de normal salvo por el hecho de que tenían una enorme pecera que casi cubría la habitación.


    Miró de cerca. Había escamas rosadas dentro. Ahí debía ser donde dormía Sleee. Su cuna del mar.


    Tomó algunas escamas y salió.


    No podía creer lo fácil que se le daban las cosas.


     


    Cuando salió de trabajar, Sebastián pasó a recoger a su familia a casa de los Hernández debido a una llamada de Tamara avisándole de que sus mujeres estaban con ellos. 


    Al marcarle a Camila, la chica no quiso explicarle por qué se negaba a regresar a casa sin él. 


    Gabriel tenía a Sleee en brazos que estaba encantada de que el chico la cargara y lo demostraba sacudiendo sus bracitos y haciendo muecas con su boca como si quisiera proferir carcajadas. 


    -¿Y Camila? -preguntó Sebastián cuando el otro chico abrió la puerta.


    -En el cuarto de huéspedes con Tamara y Jacobo.


    Luego de saludar a María, tocó la puerta del cuarto mencionado.


    -Hola -saludó a Tamara y Jacobo que se veían más melosos de lo usual como si compartieran un oscuro secreto del que por el momento, no tenía ganas de enterarse-. Vámonos -le ordenó a Camila.


    Al salir se toparon con María que estaba sirviendo atole porque se disponían a ver su programa familiar que ahora iniciaba más noche.


    -¿Se quedarán? -preguntó la señora Hernández.


    -En otra ocasión -él no ocultó su malhumor.


    Salieron con velocidad. Sebastián no se dio cuenta de que la jaloneó para que caminara rápido cuando le dijo el por qué no regresó antes a la casa.


    -¿Por qué me tratas como una inválida? -preguntó Camila cuando estuvieron en el Castillo de Almendros.


    -Perdiste las llaves.


    -No es para tanto, le pedí a María el juego de respaldo que le di.


    -A primera hora traeré al cerrajero, no estoy tranquilo con que esas llaves anden por ahí. ¿Qué pasó? ¿Qué hacías cuando las perdiste?


    La chica recordó a Fabián y todo lo que le mostró así como la amenaza de hacer pública su vida si le decía a Sebastián. Guardó silencio. Ante ese escenario apocalíptico, lo demás quedaba en segundo plano.


    -¿Bajaste a la playa? 


    Negó. 


    -¿Entonces?


    -No lo sé -contestó sin convicción.


    -¿No lo sabes? -gritó furioso- No te comportes como una niña. Eres madre. Tienes que cuidar a tu hija.


    Ante esa recriminación, el botón de encendido de la furia se activó en ella.


    -¿Crees que no lo sé? ¿Qué soy una tonta a la que siempre tienes que sacar de apuros? -lo miró, molesta. Le quitó a Sleee de los brazos con brusquedad-. Deja de tratarme como si lo fuera.


    Lo aventó cuando la niña estuvo segura entre sus brazos, aunque no logró moverlo ni un centímetro, con la intención bastaba.


    -Suficiente Camila. No volveremos al principio. Esas peleas se terminaron. No seas inmadura -no estaba dispuesto a ceder. 


    -Entonces deja de hacerme sentir estúpida.


    -Compórtate con más sensatez.


    -¿Piensas que no soy consciente de la gravedad de la situación? ¿Que eres tú el único que está pasando por un gran dilema? -sus ojos lo miraron con furia irracional.


    -Camila… -intentó explicarle por qué había reaccionado como lo hizo pero sabía que era tarde. Estaban en el punto de no retorno. Sabía que hablaría hasta que no tuviera más que decir y así lo hizo.


    Sólo inhaló y exhaló para escucharla.


    -Somos nosotras quienes estamos muriendo por tu maldita culpa porque no queremos partir sin ti.


    -No sabía que te sentías así -quiso acariciarla pero ella lo rechazó de un manotazo.


    -No quiero tu lástima.


    -¿Lástima? -preguntó con amargura- pensé que el tema de la lástima había quedado aclarado hacía mucho.


    -Soy fuerte. No te necesito.


    Si Sleee pudiera llorar, lo habría hecho. Sus débiles gruñidos no fueron escuchados. Miró desesperada a sus padres.


    Camila cerró con brusquedad la puerta de la habitación.


    Ya no se dio cuenta de que lágrimas silenciosas, inundaron el rostro de Sebastián.


    Por su culpa ellas estaban muriendo.


    Se sentía culpable por obligarlas a permanecer en la superficie pero no tenía el valor de pedirles que se fueran, no sabía qué hacer y no tenía a nadie que lo aconsejara. Dudaba de que alguien en el mundo estuviera pasando por la misma situación que él.


    Quiso ir a la otra habitación. Decirles que partieran ya mismo pero no pudo. 


    ¿Era un egoísta por desear que su familia se quedara con él?


     


    Camila hablaba en voz alta mientras intentaba que Sleee se durmiera lo cual era imposible con su parloteo.


    -¿Qué le pasa? Me trata como si fuera una tonta. Yo sé cuidarnos a las dos -dio vueltas por la habitación con su hija en brazos-. No dejaré que me trate como a una inválida. Esos tiempos se acabaron.


    Sleee se removió con fuerza de su pecho como si quisiera demostrar que estaba en protesta por sus palabras.


    -¿Qué pasa? -la miró cuando la incomodidad de la pequeña fue evidente para ella.


    Su hija sólo le devolvió esa mirada profunda que la caracterizaba y que a más de uno podía someter sin necesidad de expresar su pensamiento en voz alta.


    Camila entendió el lenguaje silencioso de su hija.


    -Sebastián -dijo para sí misma. Hubo connato de abrir la puerta e ir buscarlo pero se avergonzó de su conducta.


    Dejaría las disculpas para mañana.


    Esa sería una noche larga.


    

    


    
  


  
    Capítulo 11


    Revelación


     


     


    Desayunaron en silencio. Camila luego de que Sleee la taladrara con su mirada, pasó la noche recriminándose por ser tonta e infantil. Maldiciéndose por hablar de más como de costumbre. Por qué lo había culpado si él sólo estaba protegiéndolas, analizando más que buscando una solución que ya conocía y que no debía ser fácil si no quería compartirla con ella.


    Guardaba todo el dolor para él y ella qué hacía, portarse como una niña ingrata e insultarlo como si no hubiera demostrado ya su valía. 


    Se pasó la mañana persiguiéndolo por la casa. Cada que intentaba tocar el tema, Sebastián la atajaba haciendo algún comentario sin importancia.


    -El pan se tostó de más.


    -Sebastián…


    -¿Ya lo probaste?


    -Hazme caso…


    La llegada del cerrajero los distrajo. 


    El hombre no muy convencido de subir a realizar el trabajo al Castillo de Almendros, hizo el cambio de las cerraduras rápido para salir del lugar cuanto antes. Que la casa ahora estuviera habitada, no significaba que hubiera dejado de estar embrujada. Nuevos rumores sobre ésta comenzaban a circular por los alrededores. Seres inusualmente hermosos habían sido vistos por el lugar de manera frecuente. Decía la leyenda urbana que podían hechizar y llevar a las personas con ellos a un mundo desconocido. 


    Era mejor no arriesgarse. 


    Temblaba mientras realizaba su labor y más lo hizo cuando la dueña de la casa se recargó en las puertas corredizas. Sus rasgos le parecieron inusuales y sus ojos, peligrosos. 


    Camila al ver la impresión que causó en el hombre volvió a la mesa. Lo último que quería era aumentar los rumores sobre seres sobrenaturales. Ella misma ya había sido tachada como una de ellos por su cambio de apariencia para el cual dio una floja excusa, y no es que fuera mentira, pero no lo iba a gritar a los cuatro vientos menos cuando Fabián parecía su cancerbero. 


    El hombre partió no sin antes santiguarse. Temblaba cuando le dio los nuevos juegos de llaves a Sebastián.


    -Le juro que no está embrujada la propiedad -el chico aclaró sonriente.


    -No sé -su voz tembló-, la joven parece extraña.


    -Es mi esposa.


    -He escuchado de ella.


    -¿Qué ha escuchado? -enarcó una ceja.


    -Yo -se sonrojó y titubeó más-, está todo. Me voy -salió veloz como la luz.


    Cuando el hombre se fue, el chico se encerró en la habitación para terminar de cambiarse sin detenerse a platicar con Camila. 


    Ella tocó.


    Silencio.


    Cinco minutos después se escuchó por fin la respuesta.


    -Pasa. 


    Sleee como de costumbre dormía en su pecera en la otra habitación.


    Camila lo observó. Sebastián terminaba con calma de darle los toques finales a su apariencia sin evidenciar lo que sentía.


    -No me esperes a dormir -aclaró sin mirarla- tengo algo que hacer.


    Ella cerró la puerta y se recargó en ésta, bloqueando el paso. Era la primera vez que notaba lo mayor que se veía él, parecía que habían pasado años desde que se conocieron. Entendió lo mucho que las preocupaciones lo estaban afectando.


    -Anda, dame permiso -terminó de cambiarse- que tengo que salir -sonrió.


    -No.


    -¿No?


    -Antes tienes que darme la oportunidad de disculparme. Lo que dije anoche fue estúpido. Tú no lo merecías.


    Él suspiró. No quería tener esa conversación con ella, mas al verla decidida comprendió que no tenía opción. Habría que hablar de sentimientos, ponerse tristes aun cuando no fuera esa su intención. 


    -Sólo dijiste la verdad. Están muriendo porque siguen en la superficie y siguen en la superficie por mí por tanto es mi culpa. Sólo es un silogismo. 


    La sirena no lo dejó continuar, se arrojó a sus brazos y lo silenció con un beso.


    Sebastián apenas correspondió, la apartó con suavidad.


    -Tengo que irme.


    -No te dejaré salir de esta habitación sin antes escuchar que me disculpas -su voz tembló.


    -Tus palabras fueron justas, te he tratado con rudeza, quizá el estrés de la situación me ha superado. Eres una mujer fuerte, capaz de defender a tu hija por ti misma. No debí dudarlo. Siempre has sido fuerte Camila.


    -Por Dios, no hables de esa manera como si te resignaras. Sabes que sin ti estamos perdidas -dijo frustrada. 


    -¿Quieres dejar la superficie? -sintió un dolor agudo en su corazón al formular una pregunta que todo su ser rechazaba. Temió escuchar la respuesta. Suspiró y continuó-. Quizá eso te ayude a estar mejor. Encontraré la solución y las alcanzaré después.


    Su corazón se estrujó cuando él mencionó esa posibilidad.


    Antes ni siquiera lo hubiera planteado, debió herirlo muy profundo.


    -Nunca -afirmó con contundencia-, confío en ti. Sé que hallarás la solución para que podamos irnos juntos.


    -Déjame salir.


    -Te conozco, ni tú eres tan fuerte. Necesito que me digas que me retracte de lo que dije. Que no quieres volver a escucharme decir tantas estupideces juntas. Que me grites, que me reproches, que me golpees si es necesario, que…


    No la dejó continuar, esta vez fue él el que la besó.


    -Que tus palabras me hirieron -dijo cuando apartó sus labios. Mezcló los dedos entre esos rizos que aunque cortos, seguían siendo hermosos y voluminosos-, que lloré toda la noche porque la culpa por lo que les estoy haciendo no me dejó dormir. Que estoy en agonía desde que entendí que existe la posibilidad de que las pierda -las lágrimas resbalaron de sus ojos. 


    -Perdóname -enjugó su llanto.


    -Estoy enojado pero no contigo. Conmigo por no ser más efectivo en mis decisiones, -hipó-. Desde que supe que eras una sirena entendí que había algo más allá que una cola de pez y una aleta. Que tu mundo era complejo y que no la tendríamos fácil. Admito que una enfermedad como la de la luna roja no la tomé en cuenta más preocupado como estaba por tu longevidad -volvió a soltarse en llanto sin preocuparse por aparentar fortaleza. Ella lo conocía muy bien para molestarse en fingir.


    -Lo lograremos. 


    -Tienes los datos de la cuenta -se recompuso. Besó las manos que lo habían consolado, desesperadas por redimirse-, cualquier cosa que necesites no dudes en llamar a mis padres. No pueden venir pero no dudarán en hacerlo si la situación lo amerita.


    -¿Qué harás?


    -Mi deber.


    -¿Y Azteca Express?


    -Lo pensé mucho. Ya hablé con Ismael. Renuncié.


    Camila sabía que si tomó esa decisión es porque era definitiva. ¿Estaban despidiéndose para siempre acaso?


    -No me abandones -suplicó con un hilo de voz.


    -Suena a contradicción -sonrió de manera dolorosa- pero tengo que dejarte para que podamos estar juntos. ¿Lo entiendes verdad, bonita?


    -Llévanos contigo. Te obedeceremos, no seremos una carga para ti. No me dejes -recordó cuando se despidió de sus padres en el aeropuerto internacional de la ciudad de México. Como no podía llorar, lo único que le quedó fue aferrarse a la mano de su tía para buscar un poco de consuelo y por toda respuesta ella sólo le dijo: “No eres ni la primera ni la última a la que sus padres abandonan”. Cuando despegó sus ojos de la puerta por la que estaban entrando sus padres para dirigirlos hacia ella, su tía sólo la miró con frialdad. En ese instante supo que de ahí en adelante su vida sería difícil. Lo que pasó después de que sus padres se fueron, era la razón por la que no le gustaban las despedidas. Ahora Sebastián la obligaba a vivir una separación más. Sintió ese mismo temor infantil del pasado. La historia con sus padres no tuvo un final feliz, ellos no la amaban y por siempre serían ajenos a ella, ¿qué pasaría con Sebastián si lo dejaba ir?


    -No -la voz de Sebastián la hizo dejar los recuerdos sobre sus padres para concentrarse en él-. Tu deber es cuidar a nuestra hija hasta mi regreso...


    -No me hagas esto -el nudo en su garganta era insoportable, el dolor en su corazón inaguantable. Por eso no quería amar porque no deseaba sufrir.


    -Tengo que hacerlo y lo sabes.


    Quería gritarle que Fabián la acechaba, si con eso lo hacía desistir. Se mordió la lengua. No podía por muchas razones. Fabián la tenía amenazada y lo principal, tenía que aceptarlo, lo que fuera que el chico pretendiera hacer, sin duda era necesario. Si le decía sobre la amenaza del reportero lo retrasaría. 


    Decidió enfrentarse a Fabián sola. Ya pensaría en cómo después. No podía creer lo que estaba a punto de decir…


    -Prométeme que regresarás a salvo.


    -Lo prometo -abrió la puerta.


    -Estoy considerando entregar a Sleee -musitó ella- y quedarme contigo hasta el final si las cosas no salen como esperamos…


    Él se detuvo en el umbral de la puerta. Se volvió.


    -¿Te quedarías conmigo a morir? -preguntó sin creer lo que escuchaba.


    Ella asintió.


    -Ahora más que nunca debo encontrar la solución -continuó él tembloroso por la revelación- porque ese panorama es más abrumador.


    -No. A todos nosotros se nos ha concedido el tiempo necesario para forjar nuestro futuro. Sé que Sleee comprenderá, estará a salvo y vivirá. No puedo decir lo mismo de ti. Mi deber es quedarme con quien más me necesita y tú me necesitas más.


    -Basta que me partes el corazón. Déjame marchar ya.


    -Es una promesa -fue el turno de ella de besar sus manos-, si no lo logras, me quedaré en tierra hasta mi último aliento.


    -Eso no sucederá…


    Luego de despedirse de su hija, Sebastián salió con el corazón en mil pedazos.


    Camila lo miró subirse a Marilyn y partir sin estar segura de si volvería a verlo. Sabía que él cumpliría su promesa pero qué pasaría con ella mientras tanto. 


    Escuchó la voz chillona de Fabián que parecía saludarla desde la televisión que quién sabe en qué momento encendió. Tenía que idear un plan para deshacerse de él. Fabián podía ser más famoso que el presidente mas ella era una sirena con poderes sobrenaturales.


    No la vencería.


    Lo miró.


    Y ahí estaba con sus ojos saltones de ave de rapiña, sintiéndose orgulloso por ser el portador de una gran revelación.  


     


    Sebastián y Cora que fue llamada por el chico, llegaron con La Hermandad al templo. Era su segunda visita. En la primera, Camila perdió sus rizos y por poco a su hija.   


    Shrassss ya estaba con el grupo de mujeres que salvo por la matriarca que los aguardaba, las demás continuaban haciendo sus labores cotidianas, ajenas a si había un apocalipsis en sus narices porque así fueron entrenadas desde su primer día. Parecían normales pero eran criaturas celestiales de la tierra y estaban acostumbradas a los apocalipsis cada determinado siglo. 


    -Adelante -dijo la matriarca.


    Dentro ardía una fogata cuyo humo escapaba por un tragaluz. Se sentaron en torno al fuego.


    -Shrassss me ha dicho -continuó la matriarca- que quieren abrir el portal de la tierra para entrar a la ciudad de Antrare. 


    -Así es -confirmó Cora.


    -Y que ya sabes -se dirigió a Sebastián- de los riesgos y los aceptas. 


    -Sí señora.


    La matriarca los escudriñó, no dejó traslucir sus dudas.


    Continuó. 


    -Los dragones no son gentiles en su forma original y no aceptan hablar con ninguno que no sea su guardián. Cora es un caso especial. Es la única que puede adquirir forma humana además de la única con la que podrás razonar sin que te fulmine con una llamarada o un torrente. Tú quieres buscar al dragón de agua y él -tocó su rostro lleno de arrugas, recordando su castigo inmerecido-… es el más inclemente de todos.


    -Me arriesgaré.


    -Tienes un corazón fuerte Sebastián. Eres valiente. Un digno hijo de la tierra primigenia.


    -¿Qué significa eso? -sus ojos se abrieron a todo lo que daban y sus vellos se erizaron. Temió el inicio de una nueva revelación. Cruzó los dedos para que no fuera así. Su cabeza y su corazón no resistirían más.


    -Es una larga historia. Lo que importa es que tienes valor.


    -No tengo más opción -resopló. Estaba nervioso pero debía controlarse. Tras él había quedado una mujer cuya única esperanza era su fuerza. Recordó su sueño. La playa negra era un lugar apacible y ese dragón… ¿el dragón de agua? No le pareció despiadado. Aunque sólo era un sueño. ¿Por qué lo buscó el dragón? La pregunta lo inquietaba cada vez que lo recordaba.


    -¿Y ustedes? -se dirigió a Shrassss y Cora.


    -¿No entiendo? -dijo Cora con desconcierto. Sus memorias como dragón de la tierra seguían aletargadas. Sólo tenía en sus recuerdos lo más importante. Esas partes que incluían a Shrassss.


    -¿Correrán los mismos riesgos? -preguntó la matriarca, enarcando una ceja con suspicacia.


    -¿A qué te refieres? -Shrassss que se había adelantado a los chicos a petición de Cora, intervino. Últimamente estaba tan perdido en el amor de la hechicera que olvidó los secretos más básicos de los dragones y del mundo etéreo.


    -Sebastián necesitará la ayuda de Cora para que el portal de tierra se abra -suspiró con cansancio. 


    -Eso ya lo sabíamos -aclaró Shrassss exasperado-, los cuatro portales tienen que estar abiertos para ayudar al dragón de agua. Él está débil porque la enfermedad de la luna roja que afecta a los suyos, lo afecta a él. Por eso fue benevolente con ustedes y las dejará entrar al mundo etéreo.


     -El mundo etéreo -musitó la matriarca. Hacía mucho tiempo que no veía su antiguo hogar, desde que el dragón de agua la exiliara en la tierra. No imaginó que una desgracia le abriría las puertas de ese mundo nuevamente. 


    Sebastián escuchaba en silencio la disertación entre los guardianes; listo para atrapar los peros. Entendió que comparado con lo que estaba por escuchar, exponer su vida era daño colateral. 


    ¿Qué era la vida de un humano contra la de un dragón sagrado aunque también tuviera forma humana?


    Ninguno de los dos guardianes estaba interesado en su seguridad. Tendría que vérselas por su cuenta al estar con los dragones.


    -Shrassss -la matriarca lo miró a través de esos ojos sagaces cubiertos por un rostro lleno de arrugas. Le pareció tierno y lamentable su desconocimiento. Aclaró-, para ayudar a Sebastián, Cora necesita recuperar su forma original… Sólo los dragones son capaces de abrir los portales.  


    -Eso lo sé -dijo el guardián del océano ya más desesperado por la paciencia con la que su compañera guardiana hablaba.


    -Ella puede ayudarte a abrir el portal sin necesidad de transformarse. A Sebastián, no. No obstante si lo hace, atraerá al poder destructivo de los otros elementos y será destruida, esa es su maldición. Así fue escrito desde el principio.


    A Sebastián comenzaban a exasperarle las maldiciones, el único lenguaje con el que parecían entenderse los seres sobrenaturales. Por qué a ninguno se le ocurría charlar y arreglar sus diferencias como seres sobrenaturales civilizados. En lugar de eso, se aventaban maldiciones a diestra y siniestra ante la primera ofensa. 


    Miró a la chica preguntándose en qué pudo haber ofendido alguien como Cora, si era tan dulce y angelical, siempre preocupada por los demás antes que por ella. 


    La chica sintiéndose observada lo regresó a ver y le dedicó la sonrisa cristalina que la caracterizaba, él se la devolvió.


    Continuó escuchando con atención.


    -Hay que pedirles ayuda a los otros dos guardianes para que Sebastián entre al mundo etéreo y llegue a la ciudad de Antrare sin problemas. Sus dragones no tienen nada que perder si se quedan una temporada en ese lugar cuando se cierren los portales. Cora ya estuvo mucho tiempo atrapada en él. También es su hogar como la tierra -replicó Shrassss con fuerza. Olvidó todo lo que había pasado y la relación actual que había entre el dragón de la tierra y los demás dragones.


    Sebastián tragó saliva, entendió el curso que llevaba la conversación. No le gustó nada imaginar el final.


    -Shrassss -la chica musitó su nombre casi con lástima. Ella también entendió el sentido de las palabras de la matriarca y sabía que Shrassss por igual.


    La mirada de la chica conectó con la de Sebastián en un gesto de mutua comprensión. 


    -Sabes que no se puede hacer eso -continuó la mujer-, Sebastián es de tierra. Tiene que ser ayudado por el dragón de la tierra. Y necesita a Cora, ya lo dije… si no lo destruye el dragón de agua, lo destruirán los otros dos. Sabes que los dragones son… dragones. 


    >> Si Cora no está con él, no hay manera de que tenga éxito en su empresa y Cora necesita transformarse y si se transforma… -no lo dijo más, ya lo había dicho suficientes veces.


    Morir tenía que ser un término absoluto en cualquier idioma que se pronunciara.


    Hubo un instante de silencio.


    -Y… -la matriarca ya no deseaba continuar fulminando sus esperanzas con sus revelaciones pero al ver el olvido de su compañero guardián no tuvo más opción- morir no será lo más terrible. 


    -¿En serio hay algo más terrible que morir? -Sebastián no pudo evitar intervenir en la conversación y que ese sarcasmo se le escapara.


    La matriarca lo miró, asintió y continuó.


    -Shrassss, tú y Cora olvidaron lo más indispensable.


    Sebastián estaba que se comía las uñas por los nervios.


    Se volvió a hacer el silencio esta vez más denso, tanto que no se podía respirar.


    Un minuto,


    Dos, 


    Tres, diez,


    Nada.


    -¿Por todos los cielos qué olvidaron? -cuestionó el norteño al entender que ninguno de sus amigos lo preguntaría.


    -Los humanos tienen prohibida la entrada a la ciudad de Antrare. Los dragones destruirán a cualquiera que logre entrar. Si Cora entra contigo, desatará una nueva guerra entre los dragones. Cinco de las cuatro ciudades del mundo etéreo fueron destruidas cuando la primera batalla se dio. Tomó tiempo reconstruirlas y que las criaturas celestiales dejaran de tener miedo. No querrán una nueva pelea.


    -Shrassss -repitió Cora.


    -No entiendo por qué accediste a llevar esta ilusión tan lejos -dijo la matriarca-. Es por los humanos que estamos donde y como estamos.


    El tritón miró a Cora. Era fácil de entender por qué había llevado la ilusión tan lejos. De verdad quería ayudarla mas habían llegado a un punto donde era difícil continuar.


    -No -dijo Shrassss, se levantó.


    -No puede ser que lo hayas olvidado, son las reglas de los espíritus. Eres un guardián, debes tenerlas presente. Son los secretos que nosotros resguardamos. Esto que pretenden hacer es una misión suicida para Cora y para Sebastián -dijo la matriarca.


    -Lo siento Sebastián -miró al chico-, Cora no te ayudará, no puede transformarse. Sería como pedir su muerte. Romperá el equilibrio… -salió del templo.


    Al norteño se le cayó el alma hasta los pies.


    La ayuda le estaba siendo negada por el mismo motivo que él la solicitaba: Shrassss no permitiría que Cora muriera. 


    ¿Cómo combatir contra eso sin parecer egoísta?


    Camila y Cora, ninguna vida valía más que la otra aunque una fuera la de una sirena y la otra la de un dragón sagrado.


    La posibilidad de que él muriera cuando cruzara a la ciudad de Antrare ni siquiera la consideró dentro de los peligros.


    -Discúlpalo Sebastián -Cora salió para seguir a Shrassss.


    -Te aconsejaría regresar con tu sirena a despedirte de ella. Seguramente ya no la verás jamás. Es imposible que el dragón de tierra se sacrifique por ti. No sé si yo misma lo permitiría aunque Shrassss lo aceptara. He hecho mucho por cuidarla y no serás tú el que la haga sucumbir -aclaró la matriarca.


    Sebastián la miró atónito, era incapaz de responder. Había sufrido más en esos últimos días que todo lo que había sufrido en la vida.


     


    -Shrassss.


    -Esta vez no me persuadirás.


    -Desde el principio sabías que tu amor por mí era un error. Ellos tienen más esperanza que nosotros.


    -Tú estarás en el mundo etéreo, yo también. No hay mayor complicación. Los dragones ya no te molestarán.


    -Shrassss -lo miró enigmática sin dejar traslucir sus sentimientos-, algunos recuerdos regresaron a mí. Recordé la persecución en el bosque. Tú estabas decidido como ellos a eliminarme. Si no me hiciste daño fue sólo por mi guardiana, ella te lo impidió.


    -¿Qué? -sus ojos destilaron fuego- ¡Mentira!


    -Te lo comento porque ya una vez me pusiste en riesgo y eso que ya desde el inicio me amabas porque sé que me espiabas cuando creías que no me daba cuenta y te lo dije aunque te negaste a escuchar.


    -¡Yo no te puse en riesgo!


    Cora suspiró. Era mejor no insistir sobre ese tema. Él jamás aceptaría que intentó herirla. Nunca se lo perdonaría. Volvió al asunto que los ocupaba en ese momento.


    -¿Podrías cimentar tu felicidad sobre las ruinas de la desgracia ajena? Estarás condenado a consolar a Clackkk y Sleee por un dolor que tú les provocaste porque estoy segura de que Clackkk no dejará a su hija en tierra, tú mismo lo dijiste ya.


    -Escúchate. Parecería que a ti no te importa lo que sentimos. 


    -Me importa y mucho pero no estoy segura de vivir sabiendo que lastimé a mis amigos. La única vida que existe para mí es la que he tenido desde aquella noche que me liberaste del mundo etéreo y en ésta no sólo has estado tú sino Shiii y todos los relacionados con ella. Camila y Sebastián incluidos. Quiero a mis amigos. El tiempo que estuve conviviendo con ellos, ayudó a fortalecer ese lazo. Me hice humana. Por eso los defendí y por eso fui castigada por los dragones. Por tu dragón -sabía que esa última frase era innecesaria pero era un reproche que necesitaba hacer.


    -No me hagas esto Cora -la tomó por la mejillas con fuerza-, por una vez en tu vida, sé sensata y escúchame. Cometiste el error de enamorarte de mí, paga las consecuencias. Tienes prohibido dejarme.


    Ambos temblaban. 


    De amor y de miedo.


    -Oh, Shrassss -lo abrazó aferrándose a él. Lo amaba física y espiritualmente y no entendía por qué actuaba en contra de sus sentimientos.


    -Tienes razón en todos tus comentarios como siempre. Sabía que eras el espíritu de la tierra, un dragón sagrado y no sé cuántos títulos honoríficos más, aun así no mantuve mi distancia. Me intrigó que tomaras una forma frágil a pesar de tu poder. Quería saber de ti. Desde que te vi recorrer en esta hermosa forma el mundo etéreo me enamoré de ti y luego cuando ibas en la barcaza en aquella ocasión, quedé prendado por siempre de tu persona.


    -También me enamoré de ti desde el principio -musitó temblorosa-, al hacerme más fuerte me hicieron más frágil. Por eso en mi corazón entraron los sentimientos que sólo estaban destinados a las criaturas celestiales. 


    -Cuando te volví a ver esa noche -continuó sin hacer caso de su explicación como si estuviera narrándole un cuento a un niño- pensé que todo sería sencillo mas desde entonces te ha gustado complicarme las cosas. 


    -¿Soy un problema para ti? -lo miró, anhelante.


    Él la atrajo hacia su pecho, negó en silencio. Jamás como en ese instante le pareció tan pequeña y frágil.


    -Humana, hechicera, princesa o dragón. Igual no te dejaré y no dejaré que tú lo hagas. Prohibido. Estrictamente prohibido dejarme. No expondrás tu vida por una causa perdida. No importa cómo llegaste a mí. Llegaste y eso es lo único importante.


    Se fundieron en un abrazo desesperado.


    -Esto es tan difícil.


    -Considera que Sebastián como humano no puede entrar. El sacrificio es inútil. Ellos lo matarán apenas ponga un pie en Antrare.


    -Si entra conmigo los otros dragones tendrán que aceptarlo -lo olió mientras aclaraba la situación. Su aroma a océano la enloquecía.


    -Eres un dragón sagrado -dijo para terminar de convencerla-, lo alterarías todo si uno de ustedes rompe las reglas y desaparece a causa de un humano. Por eso es que el dragón de agua hace lo propio por resguardarse. Tú no puedes tener menos interés en tu vida que la que él tiene en que se siga conservando el equilibrio entre dragones -la estrujó más, queriéndola fundir en su cuerpo lleno de músculos y calidez.


    Ella lo miró con sus oscuros ojos acuosos. Se sintió derrotada al ver su determinación. Siempre pensó que era ella quien llevaba las riendas de esa relación pero sabía que en el momento en que él se revelara, las cosas cambiarían y caería rendida a su voluntad. Por eso el dragón de agua no dejó jamás que él se le acercara. Dudaba de su estabilidad emocional.


    -No te dejaré -musitó al sentir la fuerza de sus sentimientos. Tan poderosos y tan humildes a la vez. Por un instante olvidó la promesa que le hizo a Camila de no abandonarla. Se justificó a sí misma repitiéndose una y otra vez que todo era por seguir manteniendo el equilibrio entre dragones. Sus sentimientos por Shrassss sólo eran circunstanciales.


    -Gracias Cora. Así tiene que ser. Así… -comenzó a besarla con urgencia, desnudándola mientras lo hacía. La hizo dar un elegante giro para que quedara de espaldas a él. Con lentitud le quitó el manto que ocultaba sus formas femeninas. 


    Cora lo dejó hacer porque lo necesitaba tanto como él a ella.


    -No te alejes de mí Shrassss.


    -Ni tú de mí Cora.


    Nuevamente la atrajo hacia su persona. Susurró a su oído, ella tembló. Su última prenda cayó mostrando su cuerpo blanco y terso.


    Sebastián fue testigo de la escena desde la distancia, imaginó que era la promesa de los amantes de no abandonarse jamás. Los dejó a solas porque entendió que el momento estaba volviéndose más íntimo. 


    Las lágrimas comenzaban a agotársele, las alternativas también. Todo estaba en su contra.


    Magia imposible.


    Una ciudad prohibida.


    Unos dragones inmisericordes con los humanos.


    Una enfermedad que no les tendría piedad.


    Un adiós inevitable.


    El reloj seguía avanzado.


    ¿Debía regresar con Camila y aprovechar el tiempo que les quedaba o quedarse y buscar otra solución?


    -¿Cuál otra? -se preguntó con ironía.


    Su corazón le pedía regresar.


    Su sensatez quedarse. 


    Jamás imaginó todo lo que sucedería en su vida al cruzar destinos con Camila. Pensar que ella sólo fue a pedir trabajo a Azteca Express. No pensó que terminaría convertida en sirena ni que tendría que viajar a un mundo desconocido.


    Lejos de él.


    Al escuchar el gemido de Cora por primera vez sintió envidia de un amor ajeno, pensó que lo tenía todo, ahora sabía que no era así.


    Faltaba Camila para ser feliz.


    

    


    
  


  
    Capítulo 12


    Lágrimas del mar


     


     


    Hacía días que los tres chicos salían juntos. Jacobo decidió renunciar a sus compromisos en Nayarit y con la natación para ser dueño de su agenda porque no sabía cuánto tiempo le llevaría su estancia en el puerto. El que éste dependiera de la vida de una sirena y la felicidad o infelicidad de otra chica, no facilitaba las cosas. 


    Al principio Tamara estuvo renuente a hacerlo partícipe de sus cotilleos con Shimmm. El chico supo abrirse paso entre las hendiduras de sus dudas; que en las noches luego de estar con la sirena, acudiera a él y se mostrara dispuesta a dejarse mimar de manera a veces inocente y en ocasiones más audaz, contribuyó al éxito de su empresa.


    Poco a poco empezó a notar los cambios en ella. Se daba a desear como cualquier mujer virginal en su posición pero eso no quería decir que él le era indiferente. Que su familia facilitara las cosas al dejarlos mucho tiempo a solas, servía para dar rienda suelta a sus pasiones y él no era Santo Tomás de Aquino ni ella la madre Teresa de Calcuta.


    En las últimas noches se escabullía en su cuarto para acostarse a su lado a que le contara la historia de sus aventuras. Al principio era sólo eso pero sus manos, ¿las suyas o las de ella? No sabía cuáles, empezaban a juguetear por sitios peligrosamente íntimos hasta que un día la situación fue insostenible. Bastó con que él le formulara un escueto ¿Quieres? Al que ella respondió afirmativamente en silencio para que esa noche cambiara todo entre los dos.


    Desde entonces andaban más sonrientes que nunca, toqueteándose cada cuando sin importar quién los viera como cualquier pareja de enamorados. 


    Shimmm como de costumbre, aceptó lo que Tamara dispusiera para las dos, que estuviera de acuerdo o no, era algo que sólo a ella concernía.


    Los tres, reían y bromeaban aparentando que no pasaba nada. La chica Hernández bastaba para aligerar la tensión. Ella los seducía con sus palabras, con su carisma y con esa personalidad de fuego que era dable sólo en ella.  


    -¿Puedes hechizar a Tamara? -preguntó Jacobo en voz baja cuando la chica los dejó un rato a solas para ir a nadar.


    -Sólo la sirena que ama puede hechizar a su ser amado -hizo énfasis en la aclaración dejando claro que ella amaba. 


    -Hechízala -ordenó él sin hacer caso a su tono, menos a su comentario- porque tú y yo necesitamos hablar. Seguir fingiendo que no pasa nada es incómodo.


    Shimmm le ordenó a Tamara salir del agua. La chica se recostó sobre la arena. La sirena cantó muy bajo, Tamara cerró los ojos.


    Lo joven Hernández quedó entre los dos como una Venus dormida con sus largos cabellos desplegados a su alrededor. Dormida era más hermosa que despierta. La sirena la miró embelesada. Acercó su rostro al de ella. Para el chico fue imposible ver en qué parte del rostro de Tamara, Shimmm depositó su beso porque su cabello la ocultó. 


    Quería culpar a Shimmm pero entendía la pasión que sentía por la joven dormida. Tamara era hermosa de una manera especial. Una Helena de Troya moderna, la mujer más hermosa que él había conocido. Ninguna sirena se le comparaba. Por Dios que entendía a Shimmm, eso no significaba que cedería. 


    -¿Qué me dirás Jacobo? ¿Qué no soy digna de llevarla a lo profundo? -lo miró desafiante.


    -Jamás diría eso de ti. Ya debes dejar de imaginar que alguien piensa algo semejante. Eres noble, pura e inmaculada. Ninguno lo duda.


    La sirena sopesó su comentario, bajó la guardia. Una vez más regresó su vista a Tamara. Sus largas pestañas resaltaban en sus ojos cerrados, su respiración apacible invitaba a yacer a su lado.


    -Tú quieres quitármela. Ella es mía -musitó.


    -No es un objeto. Tamara se pertenece a sí misma, no es de nadie.


    Shimmm lo miró con cara de no entender ese último comentario.


    -Seré directo. Quiero que entiendas que no importa lo que te diga Tamara, no está lista para dejar a su familia.


    -La quiero a mi lado.


    -Ella no ha dejado de llorar cada noche. Por ti y por ellos. La tendrás contigo pero la verás sufrir cada día por el resto de su vida que sé será larga.


    -Si se queda en tierra, pasará lo mismo -no pudo contener el enojo.


    -No te pongas a la defensiva sirena testaruda -su tono se elevó-. Si se queda, me tendrá a mí.


    -No me la quitarás -se levantó de golpe.


    -¿Ella ya te dijo que te ama?


    Shimmm abrió sus misteriosos ojos del mar a todo lo que daban. Quiso replicar pero las palabras murieron en sus labios. Era verdad. Tamara no lo dijo sólo lo insinuó o al menos eso creyó ella.


    Su pequeña Hernández lo dudó.


    La sirena corrió al mar.


    -Espera -la siguió- no entres al agua. Todavía no.


    Shimmm paró, se volvió.


    -No me dejes solo con una chica hechizada -sonrió.


    -¿Quieres herirme Jacobo? -no podía ocultar el nudo en su garganta. Se inclinó ante Tamara. Antes de cantar, besó su mejilla. Una lágrima resbaló de sus ojos y cayó en la otra chica.


    Shimmm entró al mar sin esperar a que Tamara despertara para que la detuviera. Odiaba sentirse en desventaja. Cuando la conoció creyó que sólo serían ellas dos pero ese sentimiento duró poco porque Jacobo no tardó en meterse en sus vidas.


    Nadó rápido, siguiendo la estela de un cardumen de peces que acababa de pasar cerca de ella.


    -¿Y Shimmm? -Tamara se desconcertó ante su ausencia.


    -Quiso dejarnos a solas.


    -¿Ella hizo eso? -dudó porque la sabía territorial.


     


    Camila bajó el sendero. Dariana y Belinda ya estaban ahí, esperándola. Al ver a las pelirrojas, quiso retractarse de la decisión que había tomado.


    -Llévate a Sleee con ustedes -le pidió a Dariana.


    -¿Vendrás con nosotras Camila? -preguntó Belinda.


    -No puedo -acarició su cabecita pelirroja-. No regreses hasta que yo te diga -se dirigió a Dariana.


    Sleee protestó con fuerza, Camila cantó para adormecerla. Algo parecido a una lágrima salió de sus ojos. La abrazó fuerte. Por un segundo se arrepintió de entregársela a Dariana. La sirena al ver su indecisión decidió quitársela con suavidad de los brazos.


    -No la lastimes -hasta el último segundo se mantuvo aferrada a Sleee.


    -La cuidaré como a mi hija.


    -Yo… lo sé. Es sólo que es pequeñita.


    -Ya suéltala -dijo al ver que el último de sus dedos se negaba a apartarse de la pequeña.


    -Protégela.


    -Así lo haré -la sirena se sumergió junto con las dos niñas.


    Pasaron unos minutos.


    Sintió una sombra pesada tras ella. 


    -Es interesante ver cuántas sirenas hay por ahí, moviéndose como si nada. Esto raya en lo descarado.


    -¿Cielos, qué no tienes vida Fabián? -se llevó la mano al pecho para reponerse de la impresión. Ese hombre era como el Coco con el que las mamás asustaban a sus hijos para que se durmieran. 


    -Es inspirador que quieras proteger a Sleee pero no habrá océano que pueda ocultarla si es portadora de una enfermedad mortal -su tono tenía hedor a amenaza indiscutible.


    -A mi hija no la tocarás -sus ojos brillaron por el reflejo del sol y la furia.


    -Te quiero a ti. A ti y las otras sirenas adultas. Tú eres el mal que debe ser erradicado de este mundo. No entiendo cómo tú eres parte de ese grupo. Eres tan… -la miró de arriba abajo con gesto desaprobatorio sin poder creer que alguien como ella fuera una sirena. 


    -¿Tan fea? ¿Tan simple? -preguntó con sarcasmo.


    -Menudita -terminó él-. Quiero a las sirenas y me las entregarás -se centró en el único tema que le importaba. Su belleza cuestionable no era cosa en la que a él le interesara profundizar. 


    -¿Por quién me tomas, Judas? ¿Crees que entregaré a mis amigas?


    -Lo harás o si los libros de Regina Donnelly no están equivocados y existe un vínculo entre ustedes, ellas vendrán a mí para salvarte.


    -¿Qué pretendes?


    Fabián sonrió como hiena. Aclaró su duda.


    -Quiero que confieses ante el mundo que tú y los tuyos están aquí. Que revelen sus intenciones y que me digas cómo protegernos de esa enfermedad que portan.


    -¿Intenciones? No hay intenciones ocultas si es lo que sugieres, somos parte de este planeta como cualquiera y la enfermedad… sólo nos afecta a nosotros.


    -¡No te creo! -gritó.


    Un par de pescadores cercanos voltearon al escuchar cómo se exaltaba.


    -Ven conmigo -la tomó sin delicadeza.


    -No -huyó de él.


    -Camila no puedes evadirme por siempre. 


    La chica se detuvo en el muro de contención. Odiaba admitirlo pero tenía razón. Él tenía la sartén por el mango.


    -Te doy dos semanas. Es el tiempo que estaré trabajando en mi anterior reportaje especial, además de que solicitan mi presencia en los principales medios mundiales porque soy el líder en la opinión pública. Mi palabra es ley -sonrió mordaz por lo que tal aclaración significaba para ella-. Después vendrás a mí. Vivo en esa casa -señaló una vivienda sobre el promontorio-. Te transformarás y haremos un excelente reportaje. Estoy siendo justo. Sé que no acudirás con nadie ni huirás porque tengo las pruebas que te atan a mí. Quizá ustedes puedan huir al fondo del océano pero no creo que los Hernández, esos chicos de Azteca Express y Sebastián tengan esa opción. Será interesante para Tamara evidenciar su sórdida relación con la sirena. Agregarle un toque de amor prohibido a mi reportaje no estará mal.


    -Eres un… -lo miró furiosa.


    -Dos semanas.


    -Tú no puedes hacer nada contra nosotros.


    -Puedo hacer más de lo que te imaginas y lo haré. Te quitaré a Sleee de ser necesario.


    Camila huyó de él, sabiendo que de momento su hija estaba a salvo de sus perversas intenciones.


    -Dos semanas -lo siguió escuchando como eco diabólico.


    Llegó al Castillo de Almendros y se encerró como si estuviera a punto de ser sitiada por un enemigo feroz.


     


    Sebastián perdió la noción del tiempo que se sentó bajo la sombra de un árbol frondoso no lejos del templo principal de La Hermandad. Una de las mujeres de la cofradía se acercó a él para ofrecerle alimento, cosa que aceptó más por educación que por hambre.


    Cora luego de pensarlo, se sentó a su lado.


    -Con que eres un dragón -dijo él sin verla.


    -Debes odiarme.


    -No. En tiempos difíciles cada quien lucha por los que quiere. 


    -Quisiera que hubiera otra alternativa.


    -Si alguien tiene la solución, eres tú Cora -la miró-. Eres un dragón no una chica ordinaria. Debe haber todo un mundo de secretos en tu cabeza. Quizá sólo necesitas respirar con tranquilidad. Ver las cosas en perspectiva.


    -Dudo que haya más de lo que ya se ha dicho.


    -Entiendo que si te transformas morirás y que si entro a la ciudad de Antrare yo seré el que moriré. Por donde lo vea, morir es el único camino. Aun así sé que hay algo más. Escuché a las mujeres murmurar que tú eres especial aun para ser dragón. ¿Lo eres? -la traspasó con su mirada.


     Cora se sonrojó. Bajó el rostro.


    -¿Regresarás con Camila?


    Sebastián no protestó ante su evasiva. Contestó con naturalidad.


    -Aún no me doy por vencido.


    -Cora es hora de volver -Shrassss la llamó.


    Los dos se miraron sin evidenciar sus sentimientos.


    -Adiós Sebastián…


    -Gracias por intentarlo Cora.


    Ella quiso retroceder, soltarle una palmadita en la espalda para darle ánimos pero Shrassss, que estaba atento a sus movimientos le dijo que no en silencio. Su gesto aunque noble, sólo empeoraría las cosas.


    Él dio una mordida a lo que fuera que tenía en sus manos. Pan, fruta. La realidad es que le sabía a nada.


     


    Shrassss y Cora llegaron hasta la playa cuando ella se detuvo. No podía creer que el tritón estuviera actuando de esa manera.


    -¿No haremos nada por ellos?


    -¿Qué quieres que haga -se exaltó- que te deje morir a ti?


    -Yo sólo decía…


    -Cora entiende algo. En esta vida alguien tiene que sufrir para que otra persona sea feliz.


    -¡Es cruel!


    -Es la realidad. Realidad que tú decidiste respaldar desde el momento en que apoyaste a los humanos.


    -¿Me estás reclamando? -dio un paso atrás.


    -Sí. Tú nos metiste en esto a todos. Es tu culpa.


    -¿Mi culpa? -repitió sin poder creer lo que escuchaba.


    Ya no se quedó a esperar la réplica. Se metió al océano sabedor de que la chica lo seguiría.


    Cora sólo se acomodó un mechón de cabello tras la oreja que la brisa le revolvió mientras meditaba las palabras de su compañero. Por su culpa todos estaban como estaban.


    Por su culpa.


    Miró hacia atrás. En lontananza, pasando la laguna de Coyuca podía apreciarse el alto promontorio en el cual estaba ubicado el templo de La Hermandad. Dudó en entrar al mar o regresar al templo. Todo era un caos y ella era la única culpable.


    -Lo siento -casi salió como un susurro. Sabía que tenía que tomar una decisión. 


    Sólo se escuchó el romper de olas por toda respuesta. 


     


    Fabián no perdió tiempo. Dio a conocer en su noticiero que tenía información nueva sobre los seres del mar. Mostró un poco del video que le tomara al cardumen de Camila, sin evidenciar a ninguno, sólo había esbozos de las formas marinas que nadaban en el agua de manera inusual para ser peces o ballenas.


    El furor se desató nuevamente. Sabía que si mostraba el video completo más las imágenes que tenía en su poder, la atención se centraría en Camila y sus amigos humanos.


    No quería que fuera así. Deseaba hablar de los seres del mar pero no con él en segundo plano sino como un personaje central que le reveló al mundo que había algo más allá de lo evidente. 


    Por eso deseaba a Camila en su forma marina, accediendo a hablar con él, revelándole los secretos del océano.


    Todos querían conocer esos misterios. 


    Cuando mostró esas nuevas revelaciones, lo bombardearon a preguntas, deseando conocer dónde había obtenido esas imágenes pero se reservó la fuente.


     -Pronto tendrán algo más increíble que eso -decía en entrevista porque pasó de ser  entrevistador a entrevistado.


    Estaba creando la expectativa que necesitaba. Todos estarían atentos a su revelación. Las llamadas de felicitaciones de su televisora no dejaban de llegar. Incluso otras televisoras nacionales y extranjeras ya le estaban ofreciendo contratos ambiciosos para que se cambiara con ellos y fuera su reportero estrella. 


    Su foto, sus videos y sus reportajes acaparaban las redes sociales y las revistas más populares en México y el mundo. Era cuestión de tiempo para que Forbes lo nombrara como unos de los personajes más influyentes del momento. Cada que alguien le hacía una nueva propuesta, en sus ojos parecía reflejarse el símbolo del dinero como si fuera un personaje caricaturesco.


    Éxito.


    Fama.


    Fortuna


    ¿Qué más podía pedir? La vida le sonreía. 


    Sabía que después de la entrevista con Camila nadaría entre nubes. Los seres del mar serían puestos en jaulas listos para mostrarse en algún zoológico o en un laboratorio. 


    Estaba seguro de que la chica no se negaría con independencia de sus temores. Salvar a su hija debía tener mayor peso para ella.


    Tal vez eran la encarnación del mal pero a él le estaban haciendo mucho bien.


    Camila y los suyos caerían.   


     


    Esa noche el cardumen estaba en casa de Camila, reunidos en la sala de estar. No quería decirles sobre la amenaza de Fabián; no obstante imaginó que más de uno ya había visto su cola en la televisión además de la alarmante popularidad que había adquirido al casi evidenciarlos.


    -Imagino que ya se enteraron de que el reportero sabe de nosotros.


    -¿Cómo fue que pasó? -Shuiuuu temblaba peor que un flan recién hecho.


    Camila hizo un resumen de sus encuentros con él. Hasta los que no vivían en tierra entendían lo que significaba para sus vidas.


    -Entremos a su casa y destruyamos todo -sugirió Shimmm.


    -Es astuto -replicó Camila-, lo más probable es que haya guardado las evidencias de nuestra existencia en un lugar diferente.


    -¿Qué haremos? -preguntó Victoria que se sentía nerviosa por tantos peligros juntos.


    -Decidamos lo que decidamos -continuó Camila- tenemos menos de dos semanas para detenerlo o nos evidenciará. Además -los observó, ya no eran los mismos seres marinos llenos de vigor que conociera tiempo atrás-… independientemente de Fabián y sus amenazas, los moretones son más evidentes. La enfermedad de la luna roja es mudable. Comenzó rápida, luego se tornó lenta y una vez más vuelve a ser rápida, nos está afectando con mayor velocidad. Es tiempo de despedirnos…


    Silencio.


    Miradas subrepticias.


    Corazones palpitando.


    Minutos que parecieron horas.


    Por fin alguien se atrevió a hablar.


    -¿Sabes algo de Sebastián? -preguntó Shuiuuu que pensó en Ismael aunque no habían tocado ese tema en específico. Miró a Shimmm, tomó su mano y la apretó con fuerza.


    -Auch -Shimmm gimió un poco a causa del dolor que Shuiuuu le provocó pero no la apartó.


    -Lo siento -susurró la otra sirena.


    -Está bien -fue la única respuesta de Shimmm.


    -Aún no -respondió Camila haciendo que su atención regresara a ella-, confío en él pero estoy preparada para el peor escenario. Ustedes deberían hacer lo mismo.   


    Victoria y Brummm se miraron con amargura.


    -Lo único que podemos hacer, aparte de cuidarnos de la cámara de Fabián, es aprovechar el tiempo que nos queda con los que amamos y despedirnos. 


    -¿Te irás a lo profundo? -le preguntó Victoria.


    -Sin Sebastián, no.


    -¿Y Sleee? -inquirió Brummm.


    -Dariana la cuidará bien, lo sé.


    -Camila separar a un bebé del mar de su madre es un golpe terrible. Antes de que te unieras a nosotras tuvimos el caso de una sirena que acababa de ser madre, tristemente murió a causa de las criaturas que hay en lo profundo. Su bebé… -aclaró Shimmm.


    -¡Shimmm! -Shuiuuu la reprendió antes de que terminara la historia. Soltó con brusquedad su mano.


    -Lo siento -la sirena de cabello azul bajo el rostro, avergonzada.


    -¿Qué pasó con su bebé? -apenas pudo preguntar Camila.


    -No, Shimmm -esta vez fue Brummm el que quiso impedir la catástrofe. Esa historia los seguía estremeciendo porque a diferencia de los humanos, ellos eran una sola familia sin importar que nadaran en cardúmenes.


    -Déjenla terminar -ordenó Camila.


    Todos la miraron. Camila percibió lástima en sus expresiones.


    -Su bebé no se apartó de la tumba de su madre y ahí se quedó hasta que murió -continuó Shimmm. 


    -No -Camila ahogó su gemido de dolor.


    -Seguro ya notaste que Sleee se aferra a ti de manera inusual. Está en la naturaleza de los seres del mar ser apegados a sus madres hasta cierta edad -esta vez fue Shuiuuu la que habló.


     A Camila se le hizo un nudo en la garganta. Era demasiado dolor. Cayó en el sillón y bajó la cabeza.


    ¿Sleee?


    ¿Sebastián?


    Qué injusta decisión.


    Victoria quiso consolarla pero Brummm con un gesto le indicó que le diera un momento para asimilar la situación y que tomara una decisión.


    -Me quedaré -musitó después de unos minutos sin alterar su postura.


    -¿Estás decidida a morir por él y Sleee…? -Shimmm no lo podía creer. Era una decisión sin precedentes.


    Camila tomó aire antes de contestar, no era momento para derrumbarse. Se levantó y habló con seguridad.


    -Sleee es fuerte, más que cualquiera de nosotros. Resistirá. 


    -Pero… -insistió Shimmm.


    -Tengo miedo si es realmente lo que preguntas pero no quiero dejarlo. No estoy preparada para despedirme. ¿Qué no lo entienden? -alzó la voz frustrada porque que no comprendían algo que era tan evidente- Soy una sirena y amo como una sirena. No puedo dejarlo y no voy a dejarlo -ante esa refutación ninguno objetó más. Todos eran conscientes de cómo amaba un ser del mar.


    Con intensidad.


    Con pasión.


    Con todo. 


    Hasta la muerte y más allá.


    Victoria no pudo soportar la intensidad de las emociones que había esparcidas por el lugar, salió corriendo de la sala de estar. Brummm la siguió.


    Subieron a la terraza.


    -Me quedaré -dijo ella con convicción.


    -Entonces me quedaré contigo.


    -No -replicó con un nudo en la garganta.


    -Respeto tu decisión, respeta la mía Victoria.


    -¿Tanto me amas?


    -Más que a mi vida.


    -¡Oh mi amor! -lo abrazó con fuerza, él la correspondió-, no quiero que te quedes a morir pero no tengo el valor de pedirte que me dejes.


    -Mientras tú me ames no moriré.


    Dentro de la casa, la conversación continuaba.


    Shimmm ya no estaba, sólo quedaba Shuiuuu.


    -¿Qué pasa? -Camila la observó. Sabía que su hermana quería decirle algo.


    -Es Ismael. Llevamos poco tiempo…


    -¿No has hablado con él de qué harán al respecto?


    Negó.


    -Él no tiene a nadie. Me dijo que su familia no está dispuesta a perdonarlo por su pasado y él ya aceptó que esa separación es definitiva. Aun sabiéndolo libre de cualquier atadura que lo mantenga en tierra no me siento con el valor para pedirle que venga conmigo.


    Camila la escudriñó tratando de llegar hasta su alma.


    A diferencia de Shimmm cuyos cambios no le sorprendían, los de Shuiuuu la tomaron por sorpresa. No sólo era su apariencia gótica estilo Renata sólo que en azul y negro sino su madurez y su reciente enamoramiento de Ismael. Pensó que esa sirena sería niña por siempre. 


    Sabía que el chico era digno de ella, sólo odió que se conocieran a destiempo, cuando la esperanza era poca y el fracaso inminente.


    -Eso es maduro de tu parte -dijo Camila.


    -¿Qué debo hacer?


    -Ismael es un chico fuerte, quizá él no te ha preguntado porque tiene el mismo temor que tú, no quiere ser impertinente. Sólo que -lo meditó- lo acabamos de hablar, no hay garantía de nada con la obtención de la naturaleza marina. Lo que debes decidir es qué harás tú ¿Te quedas o te irás?


    -¿Sería cobarde de mi parte si decido irme? -sus ojos suplicantes evidenciaban que quería obtener su aprobación.


    -Presenciaste la muerte inmisericorde de Almejita y Estrella de Mar, es natural que tengas temor aunque no sea algo común en nosotros. Decidas lo que decidas lo entenderá. Ahora no pierdas tiempo. Anda, anda, anda -casi la sacó de su casa-. Abrázalo muy fuerte.


    -Sí -dijo la sirena llena de convicción.


    Brummm y Victoria bajaron de la terraza, aprovecharon que Shuiuuu iba de salida para irse con ella, ya sólo se despidieron de su amiga con un levantamiento de manos que Camila respondió por igual.


    Cuando se quedó a solas, se derrumbó. Miró su celular. Quiso llamarle a Isabel pero sería inútil. Su desinterés la afectaría más en ese momento en que se sentía tan vulnerable. Pensó que ya se había acostumbrado a su ausencia, comprobó que no. Hasta que no tuviera un cierre en la relación con sus padres, siempre habría un vacío en su corazón. 


    Le marcó a Sebastián.


    El celular la mandó a buzón.


    Decidió dejarle un mensaje de voz.


    -Amor, te extraño… quizá sea mejor que regreses a mi lado.


    Terminó su mensaje sin saber que del otro lado de la línea, Sebastián la escuchó con el corazón en mil pedazos. Él quiso contestar pero sabía que si le respondía, lo olvidaría todo y correría a sus brazos.


    Él aventó el celular que se estrelló contra un árbol por la fuerza del impacto, destrozándose en pedazos.


    -Camila amor mío. ¡Qué difícil! -sus lágrimas formaron una cascada en su rostro. Estaba a una lágrima de derrumbarse.


    Ambos lloraban a su manera, sabedores de que aunque lo intentaran, no había esperanza para ellos. Eran la eterna parábola del ave y el pez tratando de encontrar su lugar en el mundo.


    -Camila -musitó él.


    -Sebastián -respondió ella.


    Por un instante sintieron cómo sus corazones aun en la distancia, se tocaron acariciándose, dándose valor y fuerza.


     


    Dariana no pudo contener a Sleee. En cuanto la sirena mayor se descuidó, la niña nadó hasta la orilla sin importarle que su fuerza no diera para tanto. Dado que era pequeña para caminar, no pudo salir a tierra. Se quedó ahí, cantando tristemente para que su madre la escuchara y regresara a por ella. 


    La otra sirena fue incapaz de hacerla entrar de nuevo, sorprendida por su fuerza y determinación. Sabía que los seres del mar desde pequeños mostraban signos de inteligencia avanzada pero Sleee superaba a todos con creces. No sólo era inteligente sino audaz y sabía luchar por lo que quería como una adulta. Imaginó que en el futuro sería una sirena especial que daría mucho de qué hablar. Tal vez hasta creara una nueva historia dentro del océano.


    Sleee seguía cantando todo lo que sus pequeños pulmones le permitían sin obtener respuesta. 


    -Vamos Sleee es hora de regresar al océano. Ella no vendrá.


    La niña protestó pero nada pudo hacer contra esos brazos que optaron por envolverla al descubrir que estaba dispuesta a seguir en la misma posición hasta que Camila bajara y la envolviera en los suyos.


    Cantó hasta el final, hasta que Dariana, Belinda y ella volvieron a sumergirse, perdiéndose en la distancia.


    No podía llorar pero sí emitía ruiditos que Dariana interpretó como llanto. Quería volver con su madre y no entendía por qué esa sirena lo impedía.


     


    Camila estaba acostada en la cama. Creyó escuchar la voz de Sleee pero sólo lo atribuyó a sus nervios. Se odió por apartarse de su hija mas no tenía otra opción, se repitió una y otra vez.


    Cerró los ojos y la imaginó a su lado llamándola mamá. Sintió miedo porque no estaba ahí para protegerla, imaginando todos los peligros que había en el océano de los que ella no podría defenderla.


     


    Cuando la situación fue insostenible, Dariana decidió emerger. Oteó los alrededores. Solitario.


    Ya estaban lejos de Acapulco, en algún pueblo perdido y pequeño. Había algunas luces encendidas más la del faro que se erguía en lo alto como un guardián que custodia una gran fortaleza. Sólo se veían unas cuantas casas desperdigas por los alrededores, más allá de eso, lucía desolado y hasta un tanto lúgubre.


    Se sentaron sobre una piedra.


    Siguieron en su forma marina.


    Sleee miró la luna como retándola a que la fulminara con sus rayos. No le importó que esa noche estuviera más roja que nunca.


    -¿Qué hace mamá? -preguntó Belinda.


    -Le pide que la lleve con su madre.


    -Mamá la luna está roja, volvamos al mar -si hubiera podido, Belinda habría llorado.


    -Sí -intentó tomar a Sleee pero ella por toda respuesta la mordió con su boquita chimuela.


    -¿Sleee por qué lo hiciste? -Dariana sintió más tristeza por ella.


    La niña sólo la miró beligerante. Su mirada era demasiado intensa para su corta edad.


    -Está bien tú ganas -dijo Dariana derrotada.


    -¿Mamá y la luna? -Belinda estaba que se moría de miedo.


    -Si ella resiste un poco más nosotras también lo haremos.


    -Mamá -protestó.


    -Basta Belinda, sé más valiente, sé…


    -Como Sleee -terminó la frase.


    -Anda -acomodó a las dos sirenas.


    Al ver que se salió con la suya, Sleee cantó una canción triste que sonó más potente y melodiosa que la primera vez que lo hizo. 


    Dariana decidió correr el riesgo y permanecer en la superficie para que la niña pudiera desahogarse o no podrían continuar su recorrido. Estaba sorprendida de que Sleee cantara hermosamente como ninguna sirena lo había hecho a su edad.  Al ver su obstinación no tuvieron más opción que cantar con ella. 


    El pueblo siempre silencioso y solitario, fue inundado por la melodía del mar.


    A la mañana siguiente el lugar amaneció con la noticia de que seres marinos los habían visitado por la noche ya que más de uno escuchó el canto y a pesar de que tenía algo mágico no los embrujó lo que les permitió oírlo hasta el final.


    Jamás nadie había escuchado un canto más hermoso y triste que les desgarró el corazón y a pesar de eso ninguno tuvo el valor para acercarse al lugar de donde provenía, de haberlo hecho habrían descubierto a tres sirenas cantándole a la luna.


    

    


    
  


  
    Capítulo 13


    La sirenita


     


     


    Dariana y Belinda dormían. Sleee quiso moverse pero la sirena madre la tenía abrazada contra ella. Dejó manar más viscosidad para resbalarse de sus brazos hasta que quedó liberada. Las miró. Ninguna parecía que fuera a despertar pronto. 


    Nadó intentando recordar el camino de regreso hacia su madre. En el trayecto se topó con un pulpo. Quiso evadirlo pero el molusco no dejó que lo hiciera.


    Intentó ahuyentarlo con sus pequeñas manos. En respuesta, la criatura la amenazó con sus tentáculos ante los que retrocedió asustada. El pulpo la siguió. Ella se escondió bajo una piedra. Él animal le salió por el otro lado.


    Quiso huir pero era demasiado tarde. La llenó de tinta.


    Sleee quería llorar, sólo logró hacer pucheros. Se limpió con el dorso de la mano y continuó. Ningún pulpo la detendría.


    Más adelante se topó con un cardumen de peces que la rodearon, arrastrándola con ellos. Nadó contra corriente mas era inútil resistirse.


    Terminó más lejos de su punto de origen.


    Quiso avanzar. Descubrió que un grupo de tritones nadaban hacia ella. Se escondió porque sabía que si la descubrían, la regresarían con Dariana.


    Ninguno notó que ella estaba oculta entre la vegetación marina.


    Continuó.


    Miró a su alrededor.


    Era un gran desierto.


    Estaba sola.


    Sintió miedo.


    Estaba en su elemento pero la corriente estaba en su contra. Si quería llegar hasta su madre, tendría que esforzarse más.


    Nadó pero por cada metro que avanzaba retrocedía dos.


    Al final lo consiguió. Nadó un gran tramo solitario. Sin que lo viera venir algo cayó de arriba.


    Su rapidez no fue suficiente para librarse del obstáculo. Fue atrapada en una red junto con varios peces. Quiso salir. Lo único que consiguió fue herirse las manos. 


    Fue alzada hasta que salió a la superficie.


    Descubrió un barco.


    Se escondió entre los peces para no ser descubierta.


    Estaban llevando la red hasta cubierta cuando descubrió una pequeña abertura. Utilizó sus fuerzas para abrirla y salió no sin lastimarse la aleta.


    Ignoró su dolor.


    Dio un salto para regresar al fondo.


    Sólo un pescador se dio cuenta de que algo cayó de la red pero no alcanzó a verla.


    Sleee se tomó un descanso.


    Quería sobarse su aleta pero sus brazos eran pequeños.


    No le quedó más que sollozar hasta que el dolor se le pasó.


    Dos anguilas se acercaron hasta ella, la miraron con extrañeza. Sleee también se quedó absorta en su contemplación.


    Intentó tocar a una y recibió una descarga de energía que la hizo retirar la mano de inmediato.


    Ahora ya no sólo le dolía la aleta, también su mano.


    La otra anguila se acercó peligrosamente.


    Ella retrocedió asustada. No quería otra descarga.


    Estaba cansada. Buscó un lugar donde dormir. Encontró uno ideal en unas piedras que estaban amontonadas.


    Se escondió dentro y cerró los ojos.


    No supo cuánto tiempo durmió hasta que unos ruidos extraños la despertaron.


    Cuando abrió los ojos descubrió a un grupo de tiburones que la miraban con ojos amenazadores. Sus colmillos auguraban tormenta.


    Quiso huir pero era demasiado tarde.


    Estaba acorralada.


    Comenzaron a tirar las piedras.


    Ella se abrazó a sí misma.


    Recordó a su mamá que la acariciaba y le cantaba.


    No tenía escapatoria.


    Las piedras seguían cayendo.


    Sus depredadores estaban más cerca.


    Uno alcanzó a morderle la cola.


    Gritó pero ninguno la escuchó.


    Estaba sola.


    Las piedras seguían cayendo.


    Sabía que aunque saliera huyendo deprisa, ellos eran más y la alcanzarían.


    Se la comerían.


    Agarró con sus manitas, piedras que había dentro y se las arrojó pero eran tan pequeñas que apenas los rozaron.


    Miró a lo lejos al mismo grupo de tritones que viera anteriormente. Esta vez quería que ellos también la vieran.


    Los tritones ni se acercaron.


    Se sabían más fuerte que los tiburones pero no tenían motivos para meterse entre ellos y su comida sin una buena razón.


    Ninguno vio a la sirenita que luchaba por su vida.


    Pensó en su mamá, en su papá.


    Por un momento imaginó que ellos la pusieron en esa situación.


    Quizá no la querían en realidad.


    Tenía las mandíbulas de los tiburones más cerca de ella.


    Ya no había espacio suficiente en su pequeña cueva que la protegiera de su ataque.


    Temblaba de miedo.


    Abrieron sus fauces peligrosamente.


    Miró a los tritones. Ya sólo parecían un punto en el horizonte.


    Cerró los ojos.


    Pensó en sus padres una vez más.


    Lloraba a su manera marina. 


    Cuando sus colmillos estuvieron cerca…


     


    >> Es hora de irnos.


    Se escuchó la voz de Dariana.


    Sleee descubrió que seguía recargada en su pecho.


    Todo había sido un sueño producto de ver tantas horas ese programa de pesca en alta mar mezclado con las preocupaciones que aquejaban a su joven corazón.


    Se abrazó a ella con fuerza. Temblaba entre sus brazos.


    >> Tranquila pequeña. Pronto verás a tu madre.


    

    


    
  


  
    Capítulo 14


    Vals sobre las olas


     


     


    -¿Estás segura de que esto es lo que quieres Camila? -preguntó María que estaba en casa de la chica.


    -Sí, es lo que quiero. Ya realicé las gestiones correspondientes y la nombré como mi representante legal. Pasé lo que pase sé que Sebastián ya no tendrá cabeza para nada después de que todo termine. Quizá hasta regrese a Sonora y retome su vida. Salvo por Marilyn que seguirá aquí, cuando yo ya no esté -tragó saliva. Al decirlo en voz alta sentía que era real y definitivo-, lo más lógico es que la cuenta bancaria sea administrada por sus padres. Lo hablé con ellos. Lo demás es mío y tal como le indiqué, así quiero que sucedan las cosas. No quiero que el Castillo de Almendros vuelva a estar solo otra vez.


    -¿Estás perdiendo la fe? -la miró con tristeza-, ningún viejo espera recibir el testamento de una persona joven, llena de vida.


    -Espero lo mejor pero planeo para lo peor -sonrió con amargura.


    -Entonces confía en mí. Todo se hará según tu voluntad -guardó los documentos que la chica le entregara. 


    -Lo sé María. Gracias por todo. Fue un placer conocerla. Pese a lo que imagina, no estoy arrepentida de nada. Regresar a Acapulco fue lo mejor que me pasó. De no ser por eso, jamás los hubiera tratado como era debido y no tendría a Sleee y Sebastián. Eso no lo cambio por nada.


    -Camila -lloró por las dos.


    La chica la abrazó con fuerza.


    -Tengo que bajar a la playa -dijo Camila cuando el abrazo estuvo finalizado.


    -Sí y yo tengo que arreglar mis flores. Irá un reportero a fotografiar mis carretas, al parecer saldré en una revista internacional -enjugó sus lágrimas.


    -Sólo dígame que no es Fabián el reportero.


    Sonrieron.


    -Para nada. Cuídate.


    -Igualmente.


    La señora Hernández partió. Camila miró la casa. Solitaria como cuando llegó, sólo que ahora olía a Sebastián y Sleee. 


    Entró al cuarto. Miró la pecera. La tocó.


    -Mi hija…


    No lo pensó más, no podía estar sin Sleee.


    Bajó.


    Aún había sol pero por primera vez desde hacía tiempo, la cuesta, la carretera y el sendero le parecieron sombríos aun para ser de día.


    Antes de bajar el muro de contención cantó para alejar a Fabián y a los demás, aunque sabía que con el reportero no era necesario porque la tenía acorralada.


    Llegó a la playa. Tocó el agua con sus pies. A los pocos minutos las dos pelirrojas aparecieron junto con Sleee.


    Camila no esperó a que su hija llegara a la orilla y corrió a su encuentro. La niña muy crecida para su corta edad, nadó con emoción hasta su madre.


    Sus pulmones aún le dolían por todo lo que tuvo que cantar para llamarla.


    -¡Oh mi amor! -la abrazó, cuidando no lastimar su aletita- no sé cómo podré dejarte -Sleee la miró con sus límpidos ojos claros. Sólo ella sabía lo mucho que había sufrido por su ausencia.


    -No te vayas, nada con nosotras Camila -pidió Belinda.


    -No podría irme aunque quisiera -no con Sleee aferrada a ella con la fuerza de un tritón aun para ser una sirena recién nacida. 


    Su decisión volvió a variar. No contaba con que Sleee la anhelaría tanto para ser tan pequeña. Estuvieron separadas poco y resintió su ausencia. Lo sentía en su desesperado abrazo. Shimmm tenía razón, si se apartaba de Sleee, ella… No quiso ni pensarlo. 


    Sleee estaba destinada a convertirse en una hermosa y valiente sirena, única en su especie, y viviría muchos años. Quizá algún día hasta fuera una reina. La reina de las sirenas.


    Su vida no acabaría porque la de ella fuera a concluir ahí. 


    -Vamos a lo profundo -sugirió Camila.


    Las dos sirenitas nadaron cerca de sus madres. Camila estaba contenta porque esas horas bajo el océano, ayudaron a revitalizar a Sleee. Lucía sana, fuerte, hasta gordita y ahora radiante. 


    Miró a Dariana y Belinda enfrascadas en sus juegos, ellas también estaban muy unidas. Belinda no soportaría estar sin su madre, sabía que Sleee tampoco.


    Nadaron sin que el tiempo les importara.


    Nadaron. 


    Veloces. 


    Elegantes.


    Audaces. 


    A su lado pasaron cardúmenes de peces diversos; delfines que no perdieron ocasión de acariciarlas y uno que otro ser que no se mostró tan amable como los demás a los que supieron hacer frente con valor.


    >> Nada Sleee -gritó Belinda.


    La sirenita obedeció.


    Sleee y Belinda les gruñeron como ellos lo hacían con ellas sin amedrentarse, pensando que estaban enfrentándose solas al peligro y sintiéndose valientes por hacerlo sin saber que sus madres estaban tras ellas para protegerlas por si acaso las cosas no salían como lo habían planeado.


    Cuando el peligro pasó, regresaron al lado de sus madres quienes las recibieron con un fuerte y cuidado abrazo.


    Regresaron a la orilla, Camila bendijo a su hija. Quiso entregársela a Dariana pero Sleee se pegó a ella como una estrella de mar aferrada a una roca. Hizo uso de toda la viscosidad que había en su pequeño cuerpo, tanto que se lastimó.


    -Sleee mi amor tienes que quedarte.


    La niña protestó haciendo gestos, no dispuesta a negociar su decisión.


    -Mmm, mmm -por primera vez su voz resonó fuerte aunque sus palabras fueran incomprensibles. Ese era su grito de batalla. La voz con la que exigía ser escuchada. También tenía derecho a elegir su futuro.


    -¿Qué pasa?


    -Las sirenas son listas -dijo Dariana. Tomó a su hija de la mano que la recibió como si ella fuera su diosa-, tu hija sabe lo que pretendes y no te dejará hacerlo. Quiere estar contigo y luchará por eso. No te imaginas cómo lo ha hecho en este tiempo en que estuvo conmigo. O regresas con ella a casa o te quedas con nosotras pero esa sirenita no se separará de ti nunca más.


    Camila la miró luchar por permanecer a su lado.


    -Ni yo te dejaré -la estrujó entre sus brazos, aprovechando que ya no tenía su forma marina-. No te volveré a dejar Sleee -la llenó de besos a los que la sirenita respondió sonriendo.


    Belinda se acurrucó en los brazos de su madre.


    -¿Por qué imaginas que Belinda habla como un adulto?


    -¿Qué dices? -desde donde estaban, el agua sólo rozaba sus pies. A pesar de que seguía siendo el mismo mar abierto de siempre, ante los seres del mar, se comportaba como el más calmado del mundo. 


    -A diferencia de un niño humano, los bebés del mar pueden intuir lo que pasa a su alrededor desde que nacen, por eso desarrollan el habla rápido. Quizá no pueden cambiar las circunstancias pero las entienden, esto claro desde su perspectiva infantil. Llámalo magia si quieres, esa es nuestra realidad. Inocencia es lo único que poseen y que no los abandona hasta que entran en contacto con la tierra y los humanos y sus emociones. Todo lo que hayas discutido tú y Sebastián delante de Sleee no fue ajeno para ella. Desde que nació ha estado sufriendo con ustedes. Quizá más porque jamás ha sido tomada en cuenta su opinión. Tiene poco de nacida y ya ha tenido una vida dura.


    -Sleee -la miró sintiéndose culpable. La niña le devolvió la mirada y dio un gran bostezo, durmiéndose a los pocos segundos, segura y sintiéndose a salvo. Sabía que su madre no la dejaría nunca más. Pasara lo que pasara, Camila estaría con ella antes que con nadie más-. ¿Sentirá lo mismo por Sebastián?


    -Claro que sí, es su padre y al igual que tú, lo sabe fuerte. Lo superarán juntas.


    -Mi angelito del mar -la arrulló. Miró el enrojecimiento de sus manitas debido a que se aferró a ella con fuerza. Se maldijo por herirla de esa manera.


    -Nos retiramos, llámame si nos necesitas otra vez pero si no acudo, entenderás por qué. También necesito proteger a Belinda de la enfermedad. 


    -Lo sé y no te pediré nada que yo misma no haría.


    Regresó al Castillo de Almendros con su hija en brazos. 


     


    Shiii ya estaba esperándola en la entrada de la casa cuando Camila regresó de nadar con las pelirrojas. 


    -No esperaba verte -dijo Camila. Sintió felicidad al ver a la sirena.


    -Quería despedirme de ustedes -acarició sus mejillas.


    -¿Despedirte?


    -Me quedaré en la superficie -se apartó un poco.


    -Pero tú no puedes morir. Tu maldición… será doloroso -dijo dudosa.


    -Sí e imagino que ustedes se irán.


    Camila no contestó. Entraron.  


    -¿Te irás Camila? -repitió Shiii, preocupada al verla dudar.


    -Sí, quizá -no hubo tanta convicción en sus palabras.


    -Supongo que cada quien es libre de decidir lo que es mejor. Déjame abrazarla -tomó en sus brazos a Sleee-. Es tan pequeñita y a la vez tan grande.


    -Es una guerrera. También está luchando con todas sus fuerzas contra este mal por su papá.


    -¿Y Sebastián?


    -No sé nada de él, espero que cuando regrese traiga buenas noticias. Dime Shiii, ¿cómo le harás para soportar la enfermedad? No te ves bien, me sorprende que hayas llegado. Siempre he sabido que el amor por mi papá es grande, sin embargo hasta ahora entiendo qué tanto.


    -El amor de una sirena es más grande que la muerte.


    -¿Y mi papá está dispuesto a dejarte sufrir? -ni a él creía tan inhumano como para permitir semejante infamia. Si en algo consideraba a esa sirena, debía insistirle en que se fuera con los demás.


    La otra sirena sólo encogió los hombros.


    -Yo -Shiii intentó hablar, un dolor repentino la acometió con fuerza. Le entregó a Sleee con rapidez. Se sentó en el sofá. 


    -¿Qué pasa Shiii? -Camila se apresuró a dejar a Sleee en la pecera y acudió en ayuda de su amiga con rapidez.


    -Algo está mal -respondió haciendo una mueca de dolor.


    -Es la enfermedad de la luna roja.


    -No, no debería afectarme tan rápido y tan fuerte. Mi maldición de alguna manera tendría que protegerme contra ella pero algo pasa. Lo siento desde hace días. Por eso vine.


    -¿Qué pasa? -no sabía qué hacer. Llamar al médico no era opción. Nunca lo era.


    -Es mi maldición.


    -No entiendo.


    -Su influjo disminuye…


    -¿Por qué?


    La sirena iba a agregar algo cuando se desmayó.


    -Shiii, Shiii -la sacudió sin resultado.


    Buscó en su celular, marcó. Un timbrado y contestaron.


    -Tamara, busca a Shimmm. Diles que traiga a los demás a mi casa.


    -Entendido -respondió la otra chica sin cuestionar la razón.


    Camila volvió a marcar en el celular. Esta vez tardaron para contestar, al final lo hicieron.


    -Papá.


    -Camila -la voz seca de Iván se dejó escuchar al otro lado de la línea.


    -Shiii está mal. No sé si resista… Su maldición ya no la protege. Deberías venir. Digo los dos…


    Hubo un minuto de silencio.


    Iván respondió sin dejar traslucir sus emociones.


    -Gracias por decirme.


    Colgaron.


    Como pudo, llevó a Shiii a la cama más cercana. Fue a la otra habitación. Tomó un paño, lo mojó con agua de la pecera. Sleee que despertó por el alboroto de su madre, tomó su mano cuando Camila la introdujo.


    -Lo sé mi amor -tocó el cristal con la otra mano-, ella estará bien.


    Por respuesta, Sleee emitió burbujitas de su boca.


    Regresó con Shiii.


    -No estés triste por mí, Clackkk -musitó Shiii-, no me arrepiento de nada. Pase lo que pase estoy lista.


    -No deberías estar así.


    -No, no debería…


    Camila tomó su cabeza y la apoyó en su pierna, acomodó sus cabellos rubios, secó su frente.


    -Eres mi madre del mar. No quiero que me dejes sirena. Hemos pasado tantas cosas juntas. Tú me ayudaste a resolver el misterio de mi vida. Me enseñaste lo que necesito saber del océano.


    La otra chica musitó palabras ininteligibles. 


    Las horas pasaron sin que ninguna lo notara. Sus hermanos comenzaron a llegar hasta que lo hicieron todos, Tamara e Ismael incluidos. 


     -¿Por qué está tan mal? -Camila le dirigió la pregunta a Shimmm-. Lo último que alcanzó a decirme es que era por su maldición.


    -Desapareció.


    -¿Qué desapareció? -preguntó Victoria.


    -La maldición -terminó Shimmm.


    Hubo un ¡Oh! General.


    -¿Cómo puede desaparecer algo que es para siempre? -preguntó Camila que no comprendía la situación. Esa maldición, como otras cosas más, había sido el gran dolor de cabeza de su vida y ahora de la nada, resultaba que se había ido. En el momento más inoportuno además.


    -No lo entiendo -musitó Shimmm.


    -Brummm -dijo Camila- ayúdame a llevarla a la playa. 


    -Entiendo -el tritón tomó a su hermana dormida en brazos. La sintió ligera como una pluma.


    Al bajar el sendero Camila cantó, al diablo con Fabián y los demás. 


    Shiii moría.


    Algo en su corazón le decía que regresarían a casa sin ella.


    Entraron al mar, alejándose de la orilla. Shiii tardó en reaccionar. Cuando lo hizo, no lo hizo con la misma vitalidad. Brummm la sostuvo entre sus brazos.


    Sus hermanos la miraron, sus formas marinas estaban descoloridas con manchas moradas en la mayor parte. Querían ser positivos pero no podían, estaban viendo su futuro. Hicieron corro en torno a ella.


    -No estén tristes, cada uno decidió su futuro. Nunca pensamos que algún día nuestro cardumen se separaría pero ese día llegó. Afrontemos el destino con valentía.


    -Es difícil -dijo Camila.


    Sleee nadó hasta Shiii, tocó con sus manitas la cola de la sirena.


    -He vivido lo necesario -acarició a la niña.


    -¿Por qué tu maldición se rompió? -preguntó Shuiuuu.


    Todos guardaron silencio atentos a la respuesta.


    -Iván.


    -¿Qué dices? -preguntó Camila.


    -Iván… está en la orilla, lo siento -terminó Shiii.


    -¿Mi padre está aquí? -dijo Camila sorprendida de que hubiera pasado tanto tiempo desde la llegada de Shiii a su casa.


    Shiii le pidió a Brummm que la soltara. Sacó fuerzas de flaqueza y nadó hasta la orilla como si fuera una sirena con todo su vigor.


    Iván e Isabel estaban esperándola. 


    La sirena salió, Iván la envolvió en un albornoz. 


    -Es bueno saber que estás mejor -Isabel habló primero. 


    La última conversación que tuvo con la sirena no la dejó satisfecha porque luego de que inhaló y exhaló comprendió que fue injusta con ella. Shiii no era una mala persona aunque hubiera pasado la vida tratando de convencerse de lo contrario. Desde el principio intentó disculparse por sus actos pero su orgullo impidió aceptar esas disculpas que si venían de una sirena tenían que ser sinceras y ahora... 


    Ahora… 


    La miró. 


    No pudo con el nudo en la garganta y aun así supo disimular como era su costumbre. Los demás amigos de la sirena salieron a la orilla. En unos minutos todos se colocaron la ropa.


    -Mamá, papá -sabía que no habían llegado a Acapulco por ella aun así se alegró de verlos.


    -Sleee es hermosa -dijo Iván.


    -Cárgala papá -le entregó a su hija.


    -¿Por qué están aquí? -preguntó Shiii.


    -Por ti -dijo Iván-, escuchamos que estás mal.


    -Ahora estoy mejor. Sólo quería ver a Camila y conocer a Sleee -aclaró con voz débil-. La pequeña se parece mucho a ti -se dirigió a Isabel. 


    -Toma a la niña -le entregó a Sleee con rapidez a Isabel.


    Shiii se desvaneció, esta vez ya no parecía que el mar la fuera a revitalizar.


    -No me dejes -dijo Iván que la tomó entre sus brazos- no te vayas sirena.


    -Gracias -entornó los ojos, no tenía fuerzas para más.


    -Prometiste que siempre estarías conmigo -la voz de Iván flaqueó.


    A Camila le conmovió ver a su padre sentimental. Independientemente de la maldición que había sobre él, imaginó que era frío de corazón y ahora estaba humilde ante las circunstancias. 


    Miró a su madre. Estaba imperturbable como siempre, disociada de todo lo que sucedía en torno a ella. Por primera vez, la imaginó más fría que su padre. Isabel no hablaba, no se quejaba, no lloraba. Cualquier máquina habría expresado más emociones. 


    Camila no estaba segura de que su personalidad hermética fuera producto de la maldición. Ésta sólo avivó un rasgo que estaba destinado a aparecer en ella tarde o temprano. Por lo que le contó su tía de ella entendió que poco era lo que había cambiado.


    -Ten -le entregó a Sleee.


    Camila recibió a su hija. Al parecer la maldición del desamor también abarcaba a su hija. Ninguno de los dos se enterneció por su pequeña nieta sirena. Ya le daba igual. Sleee jamás se vería perturbada porque sus abuelos no la quisieran.


    -Isabel -Shiii la llamó.


    La mujer se inclinó ante la sirena.


    -Dime.


    Shiii tomó sus manos.


    -Di que me perdonas -musitó- por robarte el amor de tu esposo y el de tu hija.


    -Tú no has cometido ningún mal, no podrías.


    -Aun así necesito escuchar que me perdonas.


    -Shiii.


    -Por favor, dilo.


    Isabel la miró en silencio. No parecía conmovida. Regresó a ver a Iván y entendió que él le dijo sin decirle: Tú decides.


    Respondió. 


    -Te perdono sirena. Te perdono -lloró por primera vez en mucho tiempo. En algún momento imaginó que la odiaba sobre todo después de su última conversación, ya no estaba segura. No con ella muriendo.


    -Gracias. Iván llévame al mar -besó la mano de su amiga-rival.


    Ambos entraron al agua.


    -Esto no debería pasar -dijo Iván cuando estuvieron lejos de la orilla.


    Shiii recuperó sus formas marinas.


    -Para mí es lo mejor -se aferró a sus brazos.


    -¿Que mueras es lo mejor? -preguntó él con amargura.


    Ella sonrió.


    -No lo entiendes, ¿cierto?


    -¿Qué tengo que entender? -acarició sus cabellos rubios.


    -Que mi maldición se rompió porque me amas. Iván me amas. Desde que te conocí he esperado este momento. Aunque lo niegues, lo que me pasa es prueba suficiente de tu amor.


    -Shiii. ¿Soy culpable de que mueras?


    -Jamás podrías serlo. Dilo. Dilo y libérame.


    Iván se negó porque sabía lo que aceptar esa realidad implicaba. Tantos años negándose a aceptar ese sentimiento y ahora, en el instante más inapropiado se veía en la necesidad de hacerle frente a su corazón.


    -Por favor -suplicó la sirena.


    -No me hagas esto.


    -Tienes que hacerlo, ya no resisto. Libérame.


    Iván lloró mientras pronunciaba las palabras mortales… 


    -Te amo Shiii. 


    Un círculo de luz los envolvió. Era la señal. La marca de la sirena estaba desapareciendo. 


    Shiii cerró los ojos, satisfecha por su triunfo. Tantos años de sufrimiento al fin valían la pena.


    -Shiii -llamó Iván una y otra vez. 


    La sirena ya no respondió.


    Iván soltó su cuerpo, éste comenzó a fundirse con el mar.


     


    En tierra todos estaban expectantes. Sabían que a Shiii no le quedaba mucho tiempo aun así tenían esperanza de que Iván la convenciera y bajara a lo profundo, si lo hacía quizá revirtiera el proceso. El agua del océano era tóxica, mayormente en la superficie. En lo profundo seguía conservando algo de pureza.


    La luz que brilló en el mar les indicó que lo que deseaban no había sucedido. Su hermana y mentora había muerto.


    Hubo algunas manos que se tomaron.


    Los humanos presentes lloraron por todos.


    -Camila -dijo Isabel tras ella.


    -¿Qué pasa mamá? -volteó algo distraída más pendiente de lo que sucedía con Shiii.


    -Camila -repitió como si fuera la primera vez que la veía.


    -¿Te sientes bien mamá? Shuiuuu toma a Sleee -le entregó a la niña con rapidez ya totalmente concentrada en Isabel- ¿mamá pasa algo?


    -Hija mía -la abrazó con fuerza.


    -¿Qué pasa? -se extrañó por ese abrazo repentino.


    -Mi corazón ya no está prisionero -dijo sin soltarla-, por fin he sido liberada.


    -¿En serio? -quizá no podía llorar pero por supuesto que podía alegrarse. Ese era el regalo final de Shiii. El amor de sus padres.


    -Cuánto me he perdido tu vida -la llenó de besos, abrazándola con más fuerza como queriendo regresar el tiempo hasta cuando salió de su cuerpo. Iván regresó a tierra, sólo para fundirse en el abrazo en que Isabel tenía a su hija.


    -Mi hermosa princesa -dijo él. 


    Su mente regresó a aquel día en que llevó a su esposa a dar ese paseo nocturno por el mar porque fue el último día en que amó a su hija, después ese sentimiento desapareció. 


    Ahora todo había regresado. 


    Recordó cuán ansiosos estaban por ser padres, lo ilusionados que se sentían por su llegada, todos los planes que hicieron, el amor que prometieron darle. Todo les había sido quitado y ahora con la muerte de Shiii, les era devuelto.


    No todo había sido tan malo al final.


     


    Camila estaba contenta y triste a la vez. Shiii era una presencia importante en su vida, tardaría para acostumbrarse a su ausencia, aun así tenía que seguir viviendo y pensar en el futuro, en la seguridad de los suyos. En Fabián y su amenaza. Empezó a idear un plan para combatirlo.  


    Mientras sus padres estaban entretenidos con Sleee a quien la idea de tener abuelos le encantó y así lo demostraba, Camila hacía cábalas. Vio los recursos con los que contaban ella y sus amigos y cómo éstos podrían serle útiles. Le tomó unas horas darle forma al plan, quitando y poniendo mentalmente, analizando posibilidades y contingencias. Lo peor que podía pasar era el apocalipsis.  


    Cuando lo tuvo visualizado hizo una llamada.


    -Hola, Renata -dijo apenas la chica contestó.


    -Camila siento lo de Shiii.


    -Esto es así -suspiró y se apresuró a ir al punto, no había tiempo para conversación trivial-. Tu mamá, ¿qué tan rápido cose?


    -Es veloz como la luz -aclaró orgullosa.


    -Es bueno escucharlo porque tengo un plan para deshacernos del reportero. Necesitaré a tu mamá y a ti.


    -Te escucho, estoy ansiosa por hacer que ese tal Fabián calle.


    -Lo que necesito…


    Camila le explicó a detalle el plan. Cuando finalizó, Renata sólo preguntó:


    -¿Para Sleee también?


    La chica antes de contestar miró a su hija. Lucía sonriente al pasar de los brazos de Isabel a Iván. Estaba feliz con sus abuelos.


    -Ella no estará incluida dentro de ese plan.


    -Aun así también la consideraré, sólo por el gusto de vérselo puesto.


    -El plazo que me dio está por cumplirse, tenemos poco tiempo, ¿no es un imposible lo que pido? -preguntó dudosa.


    -Yo también le ayudaré. Hasta pondré a Gabriel y a los demás a que nos ayuden. Entre todos será rápido. Cuenta con eso. Hoy mismo me pongo manos a la obra.


    -Gracias. Me he dado a la tortuosa tarea de ver qué es lo que está haciendo en los diferentes medios, rezando por que se olvide de nosotros pero es lo único de lo que habla. Está ansioso por mostrarle al mundo su gran revelación.


    -Confía. Tu plan es excelente. Maquiavélico más bien.


    -Sólo retomé las palabras de Shimmm.


    Colgaron.


    Apenas lo hicieron, Camila informó del plan a sus amigos en el grupo de WhatsApp que tenían, que ya era grande. Hasta los seres del mar para ese entonces ya usaban celular. 


    Todos se apresuraron a responder, diciendo que harían lo propio para apoyar a Renata para que el plan fuera un éxito. Gracias. Con esto Camila terminó la conversación.


    Miró el estado de Sebastián, seguía desconectado. 


    -¿Dónde estás mi amor? -preguntó para sí misma.


    -Ven Camila -dijo Isabel-, déjame abrazarte.


    La sirena sonrió.


    Al menos por lo que restara del día, no pensaba apartarse de los brazos de su madre, esperados por tantos años.


    -Mi niña -dijo Isabel, acariciando sus pequeños rizos.


    -Mamita, me has hecho tanta falta -se acomodó en el sofá para quedar con la cabeza descansando en las piernas de su madre.


    -Lo sé mi amor. Siempre lo supe.


     


    Victoria y Brummm nadaron hasta el Palacio de Coral, Shrassss ya los esperaba en el solio. Antes de entrar, el tritón la tomó por las mejillas.


    >> Estás a tiempo de retractarte -dijo él.


    >> No puedo, de verdad no puedo -apretó sus manos con fuerza-. Pero tú todavía tienes tiempo de partir con tus hermanas, quédate aquí. Ya no subas conmigo. Estarás a salvo de todo.


    >> No puedo -sonrió- de verdad no puedo -la parafraseó.


    >> Justo ahora tenías que empezar a ser valiente.


    Entraron.


    Shrassss estaba ahí, imperturbable como de costumbre ni las diferencias con Cora parecían alterar su personalidad.


    >> ¿Estás lista Lasss?


    >> Lo estoy señor.


    Shrassss le apuntó con su tridente, ella se aferró a la mano de Brummm. Cerró los ojos. Cuando sintió el pulso de energía invadiéndola gritó, no por el dolor ya que no sentía sino por lo que su decisión implicaba.


    La muerte de Brummm.


     


    Tamara y Shimmm nadaban en el arrecife de coral, lucía más completo en vida marina que la primera vez que lo recorrieron juntas.


    La chica Hernández hablaba y hablaba, haciendo planes para el futuro como si ninguna desgracia estuviera a punto de ocurrir. La sirena sólo la observaba sin evidenciar su estado de ánimo.


    >> Retomaré mi proyecto de protección del océano, últimamente lo he descuidado un poco pero cuando esto pase, lo concluiré. Tú estarás conmigo. Ya sé, diré que las dos somos creadoras porque la realidad es que así fue. Lo llamaré SHIMMM en tu honor. Hallaré a un especialista que me ayude a encontrar la cura para la enfermedad de la luna roja desde una perspectiva humana. Verás que pronto sanarás. Eres humana también.


    >> Tamara.


    >> No discutas sirena -observaba los corales como queriéndolos traspasar con su mirada de hechicera-, tendremos éxito en todo. Me avergüenzo por tener relegada esta actividad que siempre ha sido importante para mí pero he estado entretenida contigo y con… En fin, ya no lo pospondré.


    >> Tamara.


    >> Dime -volteó por fin.


    La sirena estaba frente a ella, a centímetros de distancia. Colocó dos dedos sobre sus labios.


    >> Calla…


    Comenzó a recorrerla con suavidad como Tamara lo había hecho con ella. Antes no se atrevió a hacerlo porque no se creía digna de tocar su cuerpo, ahora las cosas eran distintas y ella estaba desesperada. Desesperada porque moría y porque a su pequeña e inconstante amiga, cada día la veía más distante.


    La otra chica cerró los ojos y la dejó hacer, sorprendida por lo mucho que se podía sentir bajo el agua. No importaba lo que hubiera pasado con Jacobo, estar con la sirena era distinto ¿mejor?


    Hasta antes de conocerla, no había sido consciente de cada movimiento de su cuerpo. Del fluir de la sangre por sus venas, de su pulso suave pero fuerte. 


    Hasta ahora su riñón o su páncreas parecían como Dios. 


    No los veía. 


    No los oía pero sabía que estaban ahí.


    Antes de conocer a la sirena no era consciente de las millones de terminaciones nerviosas distribuidas en todo su cuerpo, desde sus pies hasta el núcleo de su ser que podían provocarle el placer que ahora Shimmm le estaba proporcionando con esos labios que no sabía tan besucones y atrevidos. Descubriendo puntos tan sensibles en su cuerpo como una pantalla táctil, en un crescendo de sensaciones maravillosas que la envolvían, devorándola a medida que Shimmm se acercaba a su objetivo: complacerla.


    >> No pares…


    >> Por nada del mundo lo haría.


     


    Regresaron a tierra con una gran sonrisa en los labios y más unidas que nunca. Jacobo que había hecho costumbre el pasar por Tamara la esperaba en la orilla.


    -Luces sonriente.


    Tamara se sonrojó.


    -Jacobo -Shimmm lo miró sin molestarse en disimular su antipatía. Su batalla se había vuelto abiertamente frontal. 


    -Shimmm -a diferencia de la sirena, él no delató sus emociones. Sabía que pisaba la cuerda floja, un paso en falso significaría perder.


    Tamara miró a uno y otro, comprendió lo bochornoso de su situación. No era su intención provocar un enfrentamiento entre los dos.


    -Vámonos -le dijo a Jacobo.


    -¿Tamara no te quedarás conmigo? -el gesto de desconcierto de Shimmm fue evidente. No esperaba esa frialdad después de lo vivido bajo el océano. 


    -Yo, te veo luego. Gracias por… por todo -se alejó corriendo de los dos.


    Por primera vez la sintió cruel.


    -No ganarás -Shimmm lo miró beligerante.


    -Ya te dije que no soy tu enemigo -esta vez fue más serio que la ocasión anterior que platicó con la sirena- pero eso no implica que no la defenderé de sus decisiones. No vine a quedarme de brazos cruzados mientras tú intentas llevarla a lo profundo.


    -Te hechizaré para que te hundas y no la molestes más.


    -Hazlo -hubo un dejo de amenaza en la forma en que pronunció esta palabra- así aprovecharás para descubrir qué tan profundo es lo que siente por mí. Puede que te sorprendas. Tú la tienes en el día y yo en las noches. Lo que tú le haces también se lo hago yo, no eres tan especial en su vida -se dio la vuelta, no dispuesto a seguir la discusión.


    -Te odio Jacobo.


    -Yo a ti te respeto Shimmm -respondió sin volverse.


    Tamara ya lo esperaba dentro de la camioneta de Nataniel.


    -Te tardaste. ¿Qué le dijiste a Shimmm?


    -Nada.


    -Para haber dicho nada tardaste más de lo necesario.


    Él la miró. Recargó el brazo en el respaldo del asiento de Tamara.


    -¿En serio quieres que te diga lo que hablé con Shimmm?


    La chica bajó la cabeza, sonrojada. No dijo más.


    Jacobo arrancó con más fuerza de la necesaria. 


    Pelear con otro hombre por el amor de una mujer era una cosa pero pelear con una mujer, era un terreno desconocido para él y más lo era pelear con una sirena. No podía sentirse abiertamente con la ventaja. Había cosas que ellas se decían que aunque quisiera, él no podía repetirlas por la sencilla razón de que no era mujer, esa era una patria de la que por siempre estaría exiliado.


    Miró de reojo a Tamara. Estaba en actitud de completo abandono. Iba con el codo recargado en la ventana del auto mientras su rostro descansaba en su mano doblada. El viento acariciaba sus cabellos con dulzura, dándole a su apariencia una luz especial. Angelical. Su mirada estaba perdida en ensoñaciones y no parecía dispuesta a hablar. 


    Jacobo volvió la vista al frente pero no podía dejar de mirarla cada tanto y cuando lo hacía, Tamara seguía en la misma posición de niña inocente como si fuera una Lolita.  


    ¿Jugaba con él y con Shimmm?


    ¿Quería saber qué tanto poder tenía su belleza?


    ¿Acaso pretendía que sacaran las pistolas y se retaran a duelo por ella?


    Sabía que a pesar de su apariencia, Tamara no era una chica frívola porque así lo demostró desde que se conocieron pero su conducta lo desconcertaba. Desde principio el quedó claro que el tema que los unía era el mar, mas a medida que su relación comenzó a volverse más personal, comenzó a notar cambios en ella. 


    Era más coqueta. 


    Menos virginal.


    Y demandaba cada vez más contacto físico hasta que la unión fue inevitable.


    Al principio intentó ser prudente porque Tamara era un mundo desconocido y peligroso. Al final tuvo que reconocer que era hombre antes que caballero y no podía ser inmune a sus encantos menos a su seducción tan abierta. 


    Todavía está vivo en su piel, su primer encuentro, cuando ella aprovechó que se quedaron solos en la casa para ser honesta en sus demandas, hasta que a él no le quedó más remedio que preguntar ¿Quieres?


    Jamás imaginó que se entregaría como lo hizo para ser su primera vez. Fue la experiencia más dulce de sus vidas y ahora…


    -¿Te gustó estar con ella? -preguntó sin apartar su vista del camino.


    Tamara abandonó su postura y lo miró. Intentó dar una respuesta pero no pudo o no quiso. Optó por volver a su mutismo. Nada de lo que le dijera lo haría cambiar de opinión con respecto a Shimmm. 


    Él lo sabía. 


    Ella lo sabía.


     


    Ismael tocaba la guitarra como de costumbre, Shuiuuu se dedicaba a escuchar preguntándose por qué él consideraba su canto tan especial cuando su voz era maravillosa. La hechizó desde la primera estrofa, además había un aura de pureza en él que jamás imaginó que encontraría en algún ser humano. 


    Paró de tocar.


    -Te irás -dijo él.


    -¿Qué dices? -la sacó de su sopor.


    -Sé que le has dado vueltas a la idea, sopesando alternativas según lo que hará cada uno de tus hermanos y sigues considerando si quedarte o irte pero te ordeno que te vayas. 


    -Tú no puedes.


    -Puedo y lo haré. Te prohibido que te quedes en la superficie a morir por mí.


    Ella se levantó de la cama de un brinco. Su cara se encendió por el enojo.


    -Tú no puedes prohibirme nada -salió de la casa sin agregar más.


    Él la siguió, también vivía cerca del mar lo que casi provocó que la sirena se le escurriera de entre sus brazos y huyera a lo profundo.


    -Si me amas no te quedarás -la tomó del brazo con delicadeza cuando la alcanzó. 


    -Ya nadie puede decirme qué hacer, esos tiempos acabaron. Quiero ser yo la que forje mi destino. No soy una chiquilla.


    -No te ordeno nada. Sólo te suplico. Mientras haya un océano, estaremos el uno para el otro aun en la distancia, mas si te quedas entonces sí te perderé. No quiero ver cómo el océano te devora.


    -Tú no me perderás.


    -Promete que te irás.


    -Ismael.


    -Promételo.


    Shuiuuu intentó sollozar y a su manera lo hacía. Se negaba a decir esas palabras. Miró el rostro del muchacho, lucía tan firme en su decisión que al final la derrotó. Respondió  arrastrando las palabras…


    -Lo prometo.


    Una lágrima resbaló de su ojo, él la enjugó.


    -Los momentos que he compartido contigo han sido los mejores de mi vida Shuiuuu. Eso jamás cambiará.


    -Tú también me has tocado con tu manera generosa de ser. Todavía no termino de entender por qué te obstinaste en permanecer oculto al mundo cuando posees un alma llena de luz.


    -Porque el mundo en ocasiones es cruel -sonrió-. Hay personas deseosas de ofrecer sus brazos y su amor a los demás pero sólo obtienen rechazos. Eso te deja en guardia perpetua. Ese fue mi caso.


    -No entiendo, cuéntame más.


    Caminaron hasta la orilla de la playa. Ismael se preparó para hacerle una disertación no sobre la maldad del mundo sino cómo éste en ocasiones era un tanto ciego para ver a ese cúmulo de personas que tenían tanto amor para dar y ninguno dispuesto a permitirse recibirlo.


    El chico volvió sobre la historia de su vida. Como la sirena no lo interrumpió, aprovechó para seguir desahogándose como jamás lo había hecho.


    Mientras Ismael le hablaba, Shuiuuu observó un crucero que se alejaba de la terminal con calma. Volvió su vista al chico. Sus rasgos eran dulces, sus palabras suaves, su alma bondadosa. No entendía cómo alguien no podía amarlo.


    Ismael era amor y luz.


    -¿Por qué terminaste en las calles? -preguntó después de varios minutos.


    -Porque nada en mi hogar funcionaba. Todos íbamos por diferentes rumbos sin seguir un mismo norte. Para cuando se dieron cuenta de lo que hacía, consideraron que ya era tarde para salvarme.


    -Tú eres mi norte.


    -Y tú el mío.


    Se tomaron de las manos, por un instante se aferraron a la idea de que todo estaría bien. No querían perder la esperanza aun cuando todo estaba en contra.


    

    


    
  


  
    Capítulo 15


    La fuerza de Sleee


     


     


    El plazo dado por Fabián se cumplió. Camila amaneció con más energía que nunca dado lo que estaba a punto de realizar. Se tomó el tiempo necesario para arreglarse con el fin de ponerse lo más cómoda posible además de que el día era más caluroso de lo normal.


    Amamantó a Sleee como si ese fuera a ser un día como cualquier otro. Se sorprendió de lo mucho que platicaba con ella y de lo atenta que su hija siempre estaba a sus palabras. En algún momento imaginó que Sleee deseaba contestarle porque sus ojos brillaban cada que ella hablaba.


    -¿Qué habrá dentro de tu cabecita? -la acarició con un dedo mientras continuaba comiendo. Pareció sonreír con misterio. Sus secretos eran sólo de ella.


    Luego de que su hija y ella estuvieron listas, se puso en marcha. Habló con los demás de cómo procedería con el reportero. Cada uno debía tomar precauciones a raíz de su decisión y moverse según sus indicaciones. 


    Ninguno objetó su plan porque vieron en éste, por muy arriesgado que fuera, la única salida para deshacerse de Fabián para siempre.


    A sus padres que decidieron quedarse en Acapulco hasta el final, fuera cual fuese, previamente les pidió que se quedaran en un hotel para no involucrarlos. Necesitaba que el Castillo de Almendros estuviera solo.


    Por último estaba Sleee.


    -Mi vida tendré que llevarte con Dariana para no ponerte en peligro. Prometo que en cuanto solucione este problema te llamaré.


    El gesto de protesta de la sirenita fue evidente. Todavía recordaba lo que sintió al separarse de ella.


    -Te pondré en peligro si te quedas conmigo.


    -Mmm, mmm -era su manera de decir que se quedaría con ella sin importar lo que le dijera. Se aferró a su madre.


    -Tienes que irte -no imaginó que algún día se vería suplicándole a una infante y que fuera ésta la que tuviera toda la ventaja.


    Sleee siguió negándose, poniendo más fuerza en sus bracitos de guerrera. Camila se dio por vencida.


    -Está bien pequeñita, sólo promete que no te transformarás sin mi autorización -suplicó dudosa de que en verdad su hija pudiera entenderla.


    Por toda respuesta Sleee la abrazó satisfecha porque sabía que una vez más, había vencido a su madre.


    -No cabe duda de que eres hija de Sebastián, sólo tú podrías ser tan obstinada -acarició sus cabellos-. No te transformes por favor.


    Suspiró. Aun con ese ligero cambio de planes estaba lista para enfrentarse a Fabián.


    Tocaron el portón.


    Tamara y Renata estaban del otro lado.


    -Es hora -dijo Camila.


    -¿Le entregarás a Sleee a Dariana? -preguntó Tamara.


    -Esta pequeña está obstinada en permanecer conmigo.


    -Digna hija de su padre -puntualizó Renata.


    -¿Traes suficiente maquillaje? -preguntó Camila a Renata.


    -Para todo el océano de ser necesario -confirmó la Perky Goth.


    -Bajemos entonces, Renata quédate en casa, ya sabes qué hacer.


    -Despreocúpate, Gabriel subirá en un momento. Iniciaré con Sleee. Los chicos ya están en su posición. 


    Camila bajó con Tamara a la playa, Renata se quedó en el Castillo de Almendros con Sleee. 


    Todas rezaron porque el plan funcionara.


    Antes de bajar el sendero, las amigas se separaron.


    -¿Y Shimmm? -preguntó Camila.


    -Ya está esperándome.


    -Hagámoslo.


    Se separaron. 


    Tamara caminó sobre la orilla de la carretera como si fuera hacia Barra de Coyuca y Camila bajó el sendero. No tuvo que esperar mucho tiempo para que Fabián bajara hasta ella. 


    -Veo que estás lista para darme esa entrevista -esbozó un gesto de triunfo.


    Ella lo miró desafiante, contestó luchando por aparentar seguridad. Si dudaba estaba perdida.


    -No lo haré.


    -¿Qué no qué? -preguntó sin creer lo que escuchaba.


    -Ya me escuchaste, no me importan tus amenazas no lo haré.


    Fabián resopló. Escupió al responder.


    -No sabes en lo que te estás metiendo, hoy mismo tú y tus amigos del mar serán expuestos. Tengo las pruebas. Lo sabes.


    -No me importa qué es lo que creas tener, no cederé a tus chantajes. Si cedo a la entrevista no acabará ahí. No estoy dispuesta a pasar por eso -no entendía por qué sentía más miedo ahora que cuando se enfrentó a Shrassss.


    -Piensa en tu hija, no querrás verla expuesta en la televisión.


    Sin saberlo pronunció las palabras mágicas, las que hicieron que su miedo se fuera. Ahora sólo quería destrozarlo.


    -Con mi hija no te metas -sus ojos brillaron con furia irracional, sólo él le provocaba ese sentimiento-, si la lastimas, lo pagarás caro.


    -Hoy mismo estarán en el noticiero de la noche.


    -Haz lo que consideres pertinente que yo haré lo propio pero si le tocas un solo cabello a Sleee no vivirás para contarlo…


    -Escúchame sirena, no jugarás conmigo -la jaloneó sin preocuparse por las formalidades. La detestaba y quería hacérselo saber.


    -Suéltame. No tienes ningún derecho a tratarme así. Gritaré si das un paso más.


    -Estás jugando con fuego. No ganarás.


    -Déjame.


    No lo pudo evitar, la abofeteó.


    -¿Cómo te atreviste? -Camila se sobó la mejilla. Quiso írsele encima pero a menos que cantara, no tenía oportunidad contra él.


    -Te odio sirena.


    -¿Todo está bien? -un pescador se acercó al ver la escena.


    Camila aprovechó la distracción para huir.


     


    Tamara y Shimmm aprovecharon que Fabián estaba entretenido con Camila para entrar a su casa.


    -¿Y si Camila se equivoca? -preguntó Shimmm.


    -También pienso que es un plan arriesgado -dijo Tamara mientras destruía todo a su paso, empezando por la computadora portátil-, mas no creo que esté del todo equivocada. Ciertamente Fabián le dijo que tenía respaldos de las pruebas que posee en contra de nosotros en otros lugares; pero si es tan soberbio como ha demostrado ser no sólo en el noticiero sino en la vida personal, imaginamos que dicha amenaza es mentira y todas las pruebas las tiene aquí. Es el clásico egocéntrico que no quiere compartir la gloria con nadie.


    -Espero que estén en lo cierto o tendremos problemas.


    -Confío en que así será.


    Buscaron en cada rincón y lo destruyeron todo, desde fotos, cámaras. Se llevaron consigo sólo las USB y otros aparatos de almacenamiento de datos de menor tamaño así como las escamas de Sleee que estaban en una esquina como si fueran una ofrenda a un dios oscuro.


    -No dejes nada Shimmm, destrúyelo todo.


    -He revisado cada esquina -confirmó la sirena.


    Al terminar, la casa de Fabián parecía zona de guerra.


    -Terminamos -Tamara secó el sudor de su frente y dio una última patada. Una lata de soda resbaló de la mesa, desparramándose sobre el suelo.


    Cerraron la puerta y corrieron a esconderse antes de que el reportero regresara. Estaba hecho.


    Sólo quedaba esperar.


    -Qué rápida eres Shimmm.


    -Dame tu mano para que no te quedes atrás.


    Tamara obedeció.


    Se miraron a los ojos, sonrieron.


    Siguieron corriendo como si Freddy Krueger las persiguiera.


     


    Fabián regresó furioso luego de su plática con Camila. Entró a su casa sólo para descubrir que había sido saqueada.


    Buscó en cada rincón del lugar. Las pruebas que tenía contra Camila y los suyos habían desaparecido, hasta las más pequeñas.


    -Sirena astuta. Esto no se quedará así -recordó la foto que subió de ella y de Sleee a Internet.


    Buscó el celular en su pantalón. Maldijo a los cielos porque también recordó que pasó la foto de Sleee a su portátil y la borró por si acaso perdía el aparato. Daba igual. Marcó un número. Cuando le respondieron, sólo dijo:


    -Avísales que tengo un reportaje de último momento. Una noticia reveladora. Hoy el mundo conocerá la verdad.


    Salió como tromba del lugar.


     


    Tamara, Shimmm y Camila regresaron con Renata. 


    -¿Cómo les fue? -preguntó Renata.


    -Todo se hizo según lo planeado, ahora a esperar la réplica -respondió Camila con la mano en la mejilla porque aún seguía doliéndole la bofetada.


    -¿Qué te pasa? -le preguntó Shimmm a Camila.


    -Él me abofeteó.


    -¿Cómo se atrevió? -Tamara dijo furiosa casi gritando- iré a ponerlo en su lugar -se dio la media vuelta lista para confrontarlo.


    -Basta Tamara no hay tiempo para eso -Camila la detuvo.


    -Tengo el tiempo justo para cubrirte -Renata evitó profundizar en la ofensa cometida contra su amiga para no caldear más los ánimos- deberías ver a Sleee, quedó como una princesa.


    Entraron a la sala de estar. Sleee estaba en una cuna.


    -¿Y eso? -preguntó Camila refiriéndose a la cuna.


    -Considéralo un regalo extra de Gabriel y mío.


    -Gracias -miró a su hija. Tenía un disfraz de sirenita puesto con su diadema de cabello incluido-, esto fue astuto de tu parte Renata.


    -La idea fue tuya, nosotros sólo pusimos la mano de obra.


    -¿Y la pecera? -preguntó Camila.


    -Ya quedó -aclaró Renata-. Victoria, Shuiuuu y Shimmm me ayudarán con lo demás.


    -Entonces será mejor que salgan. El infierno se desatará en cualquier instante.


    Tamara y Shimmm asintieron.


    -Sólo te daré un retoque más -dijo Renata-, Shimmm, Tamara, adelántense que yo las alcanzo enseguida. Llévense las cosas -les entregó una bolsa grande-, Victoria tiene lo demás.


    -Déjenme resolver esto sola -le dijo a sus amigas que ya iban de salida mientras Renata la maquillaba como si fuera la mismísima Elizabeth Taylor-. Pase lo que pase, apéguense al plan.


    -Entendido -Tamara contestó por todas.


    Hubo un minuto de silencio donde no hicieron más que intercambiar miradas para transmitirse apoyo mutuo. Pasados esos instantes, asintieron y cada una hizo lo propio según el plan.


     


    Camila se quedó a solas con Sleee. Tenía miedo porque si en algo se había equivocado, todos lo pagarían caro.


    Luego de dar algunas vueltas por la casa con su hija en brazos, se sentó en el sofá y encendió el televisor.


    El aparato escupió su foto y la de Sleee en la playa. Afortunadamente ambas tenían piernas en lugar de colas.


    -Tal como lo escuchan damas y caballeros -repetía la voz de Fabián- esas dos personas que ven en sus televisores son unas sirenas. Madre e hija para ser exactos.


    Así que estaba en lo cierto. Si las mostraba sólo a ellas es que las únicas pruebas que tenía estaban en su casa y sus amigas las habían destruido. Al entender eso, salir en televisión ya no le pareció tan malo. Hasta consideró que la cámara les sentaba.


    El alboroto por la revelación de Fabián no tardó en hacerse sentir en el Castillo de Almendros siempre silencioso. 


    Unas horas después de que diera a conocer la noticia, llamaron con insistencia a su portón.


    Abrió.


    Más tardó en hacerlo que en lo que los flashes la bombardearon.


    -¿Es cierto que usted y su hija son sirenas? -preguntó una reportera que casi le metió el micrófono a la boca.


    Hubo algunos curiosos que se colaron entre los reporteros y le aventaron agua de mar esperando que eso la transformara como sucedía en las películas. Camila se sacudió y evitó molestarse por esa falta de respeto. Habló intentando conservar la calma. 


    -¿Sirenas? -preguntó Camila con cara de no entender de qué le hablaban.


    -Responde -la voz de Fabián se dejó escuchar más fuerte que la de la marabunta de reporteros de los diferentes canales de televisión.


    -Sí.


    Todos guardaron silencio, sorprendidos por su respuesta.


    -¿Sí? -repitió Fabián que ni él podía creer que hubiera accedido tan fácil después de todo lo que habían discutido.


    -Mi hija es una sirenita. ¿Quieren verla? -sonrió.


    Los reporteros se abalanzaron sobre el portón.


    -Sólo compórtense muchachos que es una niña pequeña -les franqueó el paso-. Sleee es tu momento, no te transformes por favor -musitó en palabras sólo audibles para ella.


    Todos entraron lo más ordenados que se podía a la sala de estar. Ahí estaba Sleee en su cuna. Camila la tomó en brazos y la pequeña, que parecía entender cuál era su papel en esa mentira, esbozó una gran sonrisa para las cámaras. Movió sus piernitas haciendo que el disfraz luciera más gracioso.


    Hubo un ¡Ooohhhh! Generalizado.


    Quizá no era lo que esperaban pero el encanto de Sleee los subyugó. La niña siguió haciendo gestos graciosos, granjeándose la simpatía de más de un reportero. 


    -¡Es mentira! -gritó Fabián, sus ojos se inyectaron de sangre por la furia- En verdad es una sirena. Ella y los suyos traerán el mal al mundo. Hasta tiene una pecera donde duerme la niña. Que la muestre.


    Miraron a Camila.


    -Lo que dice el señor Machado es un tanto preocupante porque no sé cómo es que supo que tengo una pecera -ahora entendía la pérdida de sus llaves-. Tendré que declarar públicamente que este señor entró a mi casa sin mi consentimiento para acosarnos a mi hija y a mí.


    Más de uno le dirigió miradas enardecidas a Fabián. Empezaban a creer que todo el tema de las sirenas era un fotomontaje de él, producto de su fundamentalismo religioso.


    -No lo niego pero lo hice para salvar a la humanidad de la enfermedad de las sirenas.


    -Les mostraré la sirena a la que tanto le teme -los llevó a la habitación.


    Ahí estaba la pecera, dentro de ella había una sirena de porcelana de rasgos nítidos.


    -Esa es su sirena.


    Hubo murmullos de desconcierto. Todos coincidieron en que Fabián ya estaba paranoico con el tema de las sirenas y los tritones.


    -Tienen los mismos moretones del tritón muerto -alzó su brazo sin delicadeza.


    Limpio. 


    -Auch -Camila gimió por el dolor.


    -No puede ser -dijo Fabián-, ahí estaban los moretones. La niña también los tiene. Además las dos tienen branquias.


    Miraron a Sleee que lucía tan blanca como la leche en las partes que el traje no cubría. Su cuello estaba intacto. La niña miró a su madre y sonrió.


    Sleee era más astuta que todos los reporteros juntos.


    -¿Quieren que nos desnudemos? -preguntó Camila con un tímido gesto de recato-. Podría hacerlo si eso ayuda a despejar sus dudas aunque no sé qué mensaje estarían mandando.


    -No caeremos tan bajo -dijo un reportero-, tenemos suficientes pruebas.


    -Hay sirenas en la playa de abajo -gritó otro reportero.


    Le dieron las gracias a Camila por recibirlos, salieron como rayos del Castillo de Almendros, sólo uno se disculpó por invadir su privacidad.


    Fabián iba a írsele encima pero no quería quedarse atrás para el descubrimiento de las otras sirenas.


    Cuando bajaron a la playa, descubrieron a tres chicas con disfraces de sirenas. Eran Victoria, Shimmm y Shuiuuu que estaban sentadas sobre la arena como si nada, ya era noche pero parecían indiferentes al tiempo y a lo solitario y peligroso del lugar. 


    Shimmm y Shuiuuu también tuvieron el toque de Renata que supo ocultar los moretones de su cuerpo con el maquillaje color piel.


    -Son las sirenas del video que mostró Fabián -todos las reconocieron y ya que en el video no se mostraba sus caras, dedujeron que eran ellas.


    -¿Qué significa esto? -preguntó un reportero desconcertado.


    -Creemos que si hay tritones por ahí -dijo Victoria que saludó a las cámaras tratando de verse lo más loca posible-, es mejor estar disfrazadas de sirenas para atraerlos. ¿Qué les parece mi cola, los convence muchachos?


    -Yo quiero conseguir un novio tritón -dijo Shuiuuu.


    -Sólo hemos perdido nuestro tiempo -se escuchó decir a más de uno.


    -Ha sido una gran estafa.


    El grupo de reporteros se dispersó con rapidez, más de uno le dirigió miradas incendiarias a Fabián haciendo gestos de desaprobación.


    -Esto no se quedará así -Fabián las miró con furia-, las evidenciaré.


    -Así muestres a una sirena verdadera ya ninguno te creerá -dijo Victoria-, estás acabado. Debiste dar a conocer la noticia cuando pudiste pero tu ambición te derrotó. Acéptalo las sirenas no existen.


    Sin que él se diera cuenta, Camila que bajó casi a la par de los reporteros, cantó.


    -Regresa a la capital -ordenó- y admite ante tus jefes que inventaste la historia de las sirenas y los tritones porque sólo querías fama.


    Fabián se alejó sin decir una palabra más.


    -Estuvieron geniales -Camila formó la V de la victoria con sus dedos.


    Las chicas sonrieron.


     


    Brummm e Ismael llevaron a cabo su parte del plan. Fueron al campamento de los científicos en Barra Vieja. El tritón los hechizó para que se olvidaran del tema y pensaran que estaban ahí para investigar la vida marina solamente. Después, buscaron al científico que había entrevistado Fabián, el tritón lo hechizó también.


    Por instrucciones de Ismael, el tritón fue preciso en las palabras que debía repetirle al científico para que éste a su vez las repitiera ante las cámaras. Después de cumplir su cometido regresaron con sus amigas.


    Todos estaban en la playa de costumbre. Las chicas ya estaban sin su disfraz. Sleee jugaba sobre la arena en su forma humana. Estaba entretenida persiguiendo a un cangrejo que no pensaba ponérsela fácil. 


    Ismael y Brummm llegaron.


    -Todos lo hicieron genial -los felicitó Camila-, Fabián quedó acabado. Y la mayor parte te la debemos a ti Renata, los disfraces estuvieron fantásticos.


    -Más bien gracias a mi mamá, llevó su pasión por la costura a otro extremo -tomó la mano de Gabriel y la apretó.


    -Fue divertido disfrazarme de mí misma -dijo Shuiuuu.


    -Quien estuvo increíble en su actuación fue Sleee -continuó Tamara-. Robó cámara.


    Todos la miraron. Seguía tratando de atrapar al cangrejo pero éste era más astuto de lo imaginado porque se las arregló para aventarle tierra a los ojos. Sleee se limpió, quería llorar pero se dio cuenta de que era el centro de atención y reprimió sus sentimientos. Volvió a perseguir al cangrejo esta vez con la firme intención de atraparlo y cobrarle por la afrenta.


    -Esta sirenita se ha portado muy bien -Camila la levantó en brazos cuando estaba a punto de lograr su objetivo. El cangrejo pareció respirar aliviado porque corrió hasta perderse dentro del mar-, y es hora de que se vaya a dormir. De que todos lo hagamos. Buen trabajo -repitió una vez más-, somos un gran cardumen y el más extraño. Somos como la manada de La Era de Hielo -sonrió.


    -Tamara, sube conmigo -dijo Jacobo que al igual que los demás, ayudó a Renata con el performance de las sirenas.


    -Sí -contestó con más entusiasmo del usual-. Shimmm nos vemos luego.


    La sirena quedó desconcertada, sólo atinó a responder con un gesto vago. Los miró alejarse sin agregar más.


    Renata miró la escena con especial interés imaginando el conflicto surgiendo entre los tres.


    -Shimmm si algún día necesitas a alguien que te escuche aquí estaré.


    -No entiendo.


    -Aquí estaré, recuérdalo.


    -¿Qué fue eso? -preguntó Gabriel cuando se alejaron.


    -Sólo intuición.


    -¿Intuición? ¿Acaso sabes algo de mi hermana que yo no?


    -No preguntes que mis labios están sellados.


    Luego de despedirse, el grupo quedó disperso, todos salieron por tierra por si acaso Fabián daba una última patada de ahogado.


     


    Camila y Sleee llegaron a casa. La chica dejó a su hija en la pecera. Enseguida de prepararse para dormir, se acostó en la cama. 


    Empezaba a dormitar cuando sintió un movimiento brusco. 


    Abrió los ojos. 


    Descubrió a Sleee intentando salir de la pecera para caer sobre la cama. Quería dormir a su lado.


    -Te lastimarás si haces eso -dijo ya repuesta de la impresión. La tomó en sus brazos y la sacó con delicadeza de la pecera.


    Sleee gruñó satisfecha.


    -Eres una guerrera mi hermosa sirenita. Hoy te portaste muy valiente.


    La niña la acarició con sus bracitos como respuesta.


    Camila acomodó una almohada para que su hija quedara en una posición confortable a un lado suyo.


    -Te amo Sleee.


    >> También te amo mamá -sabía que sólo era producto del sueño pero fue agradable imaginarse a Sleee llamándola mamá.


    -Mi pequeña princesa sirena.


    Se durmieron, abrazaditas una de la otra, protegiéndose mutuamente.


     


    A primera hora el mundo conoció la noticia por boca de ese científico que entrevistara Fabián, y líder del equipo de investigación, que lo que él y su equipo descubrieron no fue un tritón sino sólo un chico con un disfraz de material orgánico bien elaborado que se ahogó no sin antes provocarle una gran alergia que los llevó a pensar que se trataba de una enfermedad desconocida. Lo anterior, aunado a la credibilidad perdida de Fabián, les hizo más fácil aceptar esa verdad.


    -Me disculpo por alarmarlos -dijo el científico ante varias cámaras, avergonzado de sus precipitados comentarios y sin saber por qué los había hecho. No supo distinguir la mano astuta de Fabián tras sus primeras declaraciones.


    El mundo acostumbrado a las noticias frívolas, sobrenaturales y de más información sensacionalista, en un segundo dejó de tener interés por las sirenas y los tritones. Como siempre hubo quien siguió creyendo que el tritón encontrado en la zona de Barra Vieja era real y no dudó en decirlo, acusando al gobierno de encubrir la verdad, pero no tuvo mayores repercusiones, simplemente pasó a ser uno de los varios videos más que había en youtobe y en sitios paranormales acerca del tema.


    Fabián regresó a la ciudad de México con la cola entre las patas como un perrito asustado.


    Después del fiasco en Acapulco, la televisora lo relegó a las tareas más ignominiosas porque su nombre era sinónimo de falacia y nadie quería estar asociado a él. Todos los que le ofrecieron contratarlo, en un segundo le dieron la espalda, haciendo de cuenta que no lo conocían.


    No soportó ser degradado y al final renunció.


    No se volvió a saber de él y sus reportajes. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 16


    El dragón sagrado

  


  
     


     


    Sebastián no se había apartado un solo momento de la matriarca, buscando algo en sus palabras que le diera esperanza. No quería regresar derrotado al lado de Camila. No si eso significaba verla morir.


    Su última conversación aportó mucha luz al por qué de la negativa de Cora a transformarse y cruzar al mundo etéreo con él.


    -El mundo etéreo tiene muchos nombres según las diferentes culturas porque nosotros nos hemos encargado desde que su historia no se pierda -dijo la matriarca-, este término es general. Desde los orígenes, los cuatro dragones son los representantes directos del Supremo Poder, moviéndose entre mundos de manera invisible, cada uno resguardando el elemento que les corresponde para que la vida continúe, apoyándose en sus propias criaturas, nosotros los guardianes y en los que están detrás de nosotros.


    >> Entre los cuatro dragones quien siempre fue más solícito fue el dragón de tierra porque sólo él quiso adoptar forma humana con lo que disminuyó su ferocidad, permitiéndose convivir con las criaturas celestiales sin que le tuvieran miedo. Lo anterior con la finalidad de conocerlas más y tenerlas bajo control.


    >> A cambio de su entrega, el Supremo Poder le otorgó el don de los dragones pero le advirtió que no hiciera uso de él indiscriminadamente o sería destruida. Para poder controlar ese don, ella debía permanecer todo el tiempo en su forma humana ya que una vez obtenido ese poder, si volvía a transformarse corría el riesgo de descontrolarse y destruirlo todo.


    >> Le entregaron el don de los dragones no sólo por ser solícita sino porque estaba llena de vida, era humilde y su arma secreta ya que los dragones son criaturas poderosas que en un momento pueden volverse incontrolables. Y así pasó. Cuando los humanos fueron expulsados del mundo etéreo, los dragones tuvieron opiniones diferentes sobre lo que debían hacer con ellos. Las cosas se salieron de control, Cora intervino y terminó provocando una batalla cuando era eso lo que quería evitar. El dragón de agua, líder tácito de los dragones fue inclemente en su veredicto.


    >> Huimos pero al final después de mucho tiempo nos encontró. A ella la encerró en una torre en Antrare y a mí me quitó mi energía y esta apariencia… -no dijo más. 


    -Es irónico que le den una fuerza que la destruirá de utilizarla porque a eso se resume todo. A utilizarla o no.


    -Era necesario que alguien tuviera el poder de detener a los dragones. Son peligrosos pero necesarios. 


    -¿Necesarios para qué si tienen al Supremo poder?


    -Él jamás actúa por su cuenta.


    Sebastián resopló.


    -Entiendo que quieras a tu familia pero esto va más allá de ustedes -su voz siempre severa se suavizó un poco al ver al muchacho afligido. Admiraba su temple, lamentaba su destino.


    -Mi mente lo sabe, mi corazón no.


    -Ayudarte significa poner en jaque este mundo y el etéreo.


    -¿Por qué los humanos fueron expulsados de Antrare?  


    La matriarca lo miró con profundidad. Decidió no responder. Hasta el momento ningún humano conocía de ese tema y ese chico no sería el primero en hacerlo.


    -Tengo otros deberes que requieren mi atención -casi huyó de él.


    Sebastián suspiró. Tenía días sin ver a Shrassss ni a Cora, era mejor así si ya no podían ayudarlo. 


    Estaba concentrado, orando dentro del templo, pidiendo por una respuesta a su problema cuando empezó a escuchar murmullos en el exterior que decían: Es bonita. Qué linda sirenita bebé y otros halagos similares.


    Quizá hubiera varias sirenitas bonitas pero sólo había una bebé.


    Salió.


    Su corazón brincó al ver a Camila con Sleee en brazos rodeadas por un corro de mujeres que por lo regular eran imperturbables, conmovidas ante la dulzura de Sleee que como de costumbre, estaba dispuesta a seducir con su simpatía natural. Con sus mujeres estaba Cora.


    Él fue a su encuentro.


    Las abrazó y las llenó de besos.


    -Mírate -dijo Camila que se sorprendió al verlo tan cambiado-, pareces Luke Skywalker listo para entrar en acción.


    -La matriarca sugirió que mejor utilizara un atuendo más en consonancia con el lugar. No creo que tuviera en mente Star Wars cuando lo dijo -sonrió-. ¿Qué hacen aquí?


    -Los días pasaban y decidí bajar a buscar a Cora al océano. Ya me ha explicado todo. No quería traerme pero la convencí. Yo no tengo nada que hacer en el Castillo de Almendros sin ti. Lo que tenía que solucionar ya quedó, nuestro deber es estar contigo en las buenas y en las malas.


    -Camila -su corazón seguía palpitando con rapidez- y mira a Sleee, luce fuerte y gordita. 


    Sleee se alegró cuando su padre la cargó.


    -El mar está lejos -musitó él sin dejar de ver a su hija que lo toqueteaba con sus manitas.


    -Podemos bajar a la laguna y de ahí cruzar al mar. No me importa lo que me digas ya no me iré y sé que Sleee tampoco. Ella ha demostrado ser una chica ruda.


    -¿En serio? Esta sirenita es aguerrida. 


    -No te imaginas cuánto. Sentémonos porque hay algunas cosas que tienes que saber.


    Cora se relegó a propósito dándole tiempo a la pareja para ponerse al día.


    Sleee siguió palpando el rostro de su padre con curiosidad. Ella también notó su cambio.


    Se sentaron a la sombra de un árbol.


    Camila le resumió lo sucedido tras su partida desde la muerte de Shiii, el fin de la maldición de sus padres y cómo entre todos derrotaron a Fabián así como todos los detalles intermedios.


    -Es una pena lo de Shiii -dijo un tanto distraído.


    -Ella así lo quiso.


    Él la miró con amargura por lo que tal frase significaba. Mantuvo el silencio. Concentró la atención en Sleee.


    -Mi pequeña -no pudo contenerse y lloró. Cómo recordarles que ya no las vería más, que todo estaba perdido. Jamás imaginó que una persona tuviera la capacidad de llorar tanto. De dónde salían tantas lágrimas, parecía una Magdalena en plena crucifixión. 


    -¿Qué pasa? -Camila enjugó sus lágrimas.


    -Yo -ya no podía fingir más fortaleza. No con Sleee, por quien había luchado tanto, aferrada a él-, me niego a perder la esperanza pero sólo soy un hombre sin una gota de magia que me ayude. ¿Cómo se lucha contra el universo y sus reglas que a mí me parecen absurdas? 


    No hubo más palabras, se tomaron las manos, recargados el uno en el otro.


    Sleee quedó entre las piernas de los dos. Algo inusual sucedió en ese instante, su hija siempre silenciosa lloró. Un llanto a pleno pulmón que desconcertó a sus padres. Por más que intentaron no pudieron controlarla.


    -Si una bebé sirena llora -dijo una las mujeres que se acercó a ellos y que era la que había estado al pendiente de Sebastián- es porque un deseo les será concedido a sus padres. El océano no puede despreciar a sus hijos más jóvenes.


    -Ningún deseo vale las lágrimas de mi hija -dijo Sebastián, acunando a Sleee entre sus brazos. El llanto fue remitiendo.


    -El deseo ahí está… 


    -¿Por qué se les concede un deseo a los padres cuando los hijos lloran? -a pesar del dolor que sentía, Camila quiso saber.


    -Es el último regalo que la luna y el océano les dieron antes de…-sintió que alguien la traspasó desde la distancia. Alzó la mirada. Descubrió que la matriarca la miraba desaprobatoriamente. Optó por alejarse, silenciosa como había llegado.


    Los chicos ya no insistieron, sabían que al final todo tenía que ver con lo mismo: el mundo etéreo.


    Se centraron en ellos.


    -Déjame darte mi vida Sebastián -musitó Camila que ya no sabía qué más hacer.


    -De ninguna manera, si esto no sale como queremos, te irás con Sleee. Y no llores sirena, han sido suficientes lágrimas por hoy. No podría soportar tener a dos sirenas llorando por mí. Son más lágrimas de las que merezco.


    Camila sólo bajó la cabeza recargándola contra su hombro.


    -Te hubiera preferido al lado de Cristina que esto -sus palabras fueron dolorosas sobre todo porque Cristina la hizo sufrir mucho.


    -No flaquees. Tengo fe en que aún me darás muchas sirenas y tritones más.


     


    -No puedo -dijo Cora entre lágrimas. Recordó lo que Shrassss le dijo. Es tu culpa. Esas palabras no las había podido sacar de su cabeza.


    Todavía recordaba la manera en que Camila entró al Palacio de Coral y, sin importarle lo que Shrassss opinara, la obligó a ir con ella a la superficie.


    >> Quiero a Sebastián de vuelta -le exigió a Shrassss.


    Los seres marinos que los acompañaban dentro del palacio sólo se encogieron de hombros al verla entrar con determinación.


    >> Sal ahora mismo sirena -respondió frenético el guardián del océano.


    >> Elimíname con tu tridente o dame una respuesta ahora. Quiero a Cora y la quiero ya -lo miró beligerante. Parecía una terrorista negociando el rescate de los rehenes.


    >> ¿Cómo te atreves? -estaba dispuesto a eliminarla porque le apuntó con el tridente.


    >> Basta Shrassss -como de costumbre, Cora detuvo su furia. Tocó su hombro e hizo que dejara de apuntarle- iré con ella.


    >> Esto no saldrá bien, Cora.


    La chica sólo encogió los hombros. Partió con la sirena.


     


    -¿Qué harás? -preguntó la matriarca- Shrassss regresará a por ti. 


    -Míralos. Ni las lágrimas de su hija han hecho flaquear a Sebastián. Esa familia es el futuro del océano. Ellos han influido en la forma de pensar de los seres del mar. Shrassss piensa que podrá con su sufrimiento pero no es así porque afectará a más de uno. Han aprendido a respetar a Camila y Sebastián tanto como lo respetan a él.


    -Si tu decisión cambia, afectarás al guardián del océano, romperás el equilibrio y ni siquiera diré lo que sucederá cuando llegues al otro lado. No puedo permitírtelo. Siempre te he cuidado y hoy no será la excepción. Esta vez te protegeré mejor de tus decisiones.


    -El equilibrio no puede estar más roto. Además… yo soy el dragón aquí. Soy más fuerte que cualquiera. Dragones incluidos. 


    -Cora todos tus problemas han sido por culpa de los humanos, ¿qué no lo ves?


    -Amo a los humanos.


    -Terminarás mal mi niña, siempre es así. Los humanos no te merecen.


    -Acompáñame -con una sonrisa dio por terminado ese tema.


    -¿Adónde?


    -A la cueva. Abriré el portal.


    -¿Te transformarás? Será tu muerte.


    -Esto que hago, lo hago por amor -sonrió-, no lo entenderías porque siempre has vivido aquí, ajena al mundo. Tú como todas ellas -señaló a las otras mujeres-, provienen del mundo etéreo. Son criaturas celestiales sin una gota de humanidad y eso, visto en perspectiva no es tan bueno. Yo que he conocido este mundo, no me puedo permitir ver sufrir a sus criaturas. Lo mejor que les pasó a los humanos es que fueran expulsados de Antrare. Los hizo más fuertes creando una magia distinta a la que nosotros conocemos.


    -No puedes hacerlo, es sólo un humano…


    -En Camila y Sebastián convergen el agua y la tierra, la luna y el océano, todo lo bueno que hay en las criaturas celestiales, ellos lo representan.


    -¿Y el equilibrio?


    -Preocupémonos por éste después. Los dragones son poderosos, encontrarán la solución cuando yo no esté, siempre lo hacen… 


    Se internaron en la maleza hasta encontrar la cueva cuya entrada estaba disimulada con ramas. Entre las dos despejaron el camino.


    -Esto es un error. Provocarás un caos -dijo la matriarca.


    -Entraré y para eso te necesito porque eres mi guardián -tomó su mano y al contacto suave de Cora, la matriarca sintió una gran descarga de energía. Era el momento, se estaban conectando como todo dragón y guardián lo hacían cuando la ocasión lo ameritaba. Cuando la chica obtuvo la energía que necesitaba, habló con voz queda.- Trae a Sebastián -desoyó sus protestas más preocupada por dejar la cueva despejada.


    Cora ingresó, perdiéndose en la oscuridad. Mientras caminaba a tientas, sus lágrimas se derramaban sin piedad aprovechando que nadie la veía. Jamás como en ese momento pensó en lo mucho que amaba a Shrassss pero no podía dar marchar atrás. A diferencia del guardián del océano, ella no podría vivir con su consciencia sabiendo que no cumplió la promesa que le hiciera a Camila. 


    Su promesa no era cualquier promesa.


    Era la promesa de un dragón sagrado.


    -Perdóname Shrassss -dijo para sí misma.


     


    La pareja seguía absorta en su hija quien estaba dispuesta a poner de su parte para hacer feliz a sus padres.


    La matriarca llegó hasta ellos. El trayecto de la cueva hasta donde estaban los chicos fue toda una lucha. No podía creer que Cora hubiera tomado esa decisión después de todo lo que habían pasado y de lo mucho que había sufrido.


    -Síganme -casi se escuchó su frustración junto con esa palabra.


    -¿A dónde? -preguntó Camila.


    -Los llevaré con Cora.


    Se miraron en silencio, la siguieron sin objetar.


    Llegaron a la entrada de la cueva.


    -¿Qué hacemos aquí? -preguntó Sebastián.


    -Será mejor que le des a tu hija a Camila. Necesitarás las manos libres.


    -¿Libres para qué? -insistió él.


    Más tardó en formular la pregunta que en sentir cómo algo salió de la cueva a gran velocidad para perderse en el cielo de mediodía. Un pilar de luz se elevó al cielo desde la cueva.


    -¿Qué fue eso? -Camila miró hacia el cielo haciendo visera con las manos ya que la luz del sol y la del pilar, lastimó sus ojos.


    -El dragón de tierra -aclaró la matriarca.


    -¿Cora se transformó? -Sebastián no podía creer lo que estaba pasando. Esa decisión tenía muchas implicaciones cada una más terrible que la anterior.


    Se escuchó un rugido en lo alto. Un imponente dragón café bajó a gran velocidad del cielo, deteniéndose frente a la entrada de la cueva.


     -Sube a mi grupa -dijo el dragón con voz fuerte y poderosa ajena al tono suave de Cora. Resopló con fuerza haciendo que varias ramas cercanas a él se partieran. Lucía ansioso por ir al otro lado ahora que el portal estaba abierto.


    Sebastián dejó a Sleee en brazos de Camila.


    -Tengo que hacerlo -aclaró al ver la cara de preocupación de la sirena.


    -Lo sé es sólo que te arriesgas demasiado.


    Sacudió sus rizos con suavidad. 


    -Siempre quise tener una familia y dije que cuando ese sueño se cumpliera, haría lo que fuera por protegerla.


    -Apuesto que subir a un dragón sagrado y cruzar a un mundo desconocido a arriesgar tu vida para obtener una cola de pez, no estaba entre esas cosas que dijiste que harías -tragó saliva.


    -Curiosamente -tomó sus mejillas y depositó un beso en éstas- sí estaba, justo después de conseguir un empleo mejor remunerado. Hasta lo marqué con una cruz -dibujó el símbolo de la cruz con su dedo.


    -Volviste a ser el bromista de siempre -lo besó-, sólo vuelve.


    -Prometido -acarició a Sleee una última vez.


    La pequeña tomó su mano, lo miró con profundidad como sólo a ella le era dable hacerlo, abrió su boca y dijo…


    -Papá.


    Los dos sonrieron. No había mejor amuleto de la suerte que la voz de Sleee llamándolo papá.


    -Papá, papá -repitió Sleee ahora que ya podía hacerlo. Sabía que era mayor y nadie le impediría actuar como tal. Le extendió los brazos pero Sebastián ya no los aceptó.


    Era la hora de la verdad.


    De enfrentar al destino y al otro dragón ¿dragones?


    Montó el dragón.


    -Agárrate de mi crin con fuerza. Cuidado con mis alas te pueden herir.


    -Sí -contestó él aferrándose como si su vida dependiera de ello y dependía.


    El dragón dio la media vuelta ascendiendo al cielo. En lo alto giró y con una velocidad sorprendente entró en la cueva.


    -Cora menos rápido -gritó Sebastián.


    -Imposible o no lo lograremos -aumentó la velocidad.


    Las dos mujeres tuvieron que aferrarse a la tierra porque el dragón expulsó fuertes ráfagas de aire debido a su cercanía.


    -¿Qué tan profunda es? -preguntó Camila. No creía que un animal tan grande entrara en un lugar tan pequeño.


    -Sólo es un portal. Hay otro mundo adentro -aclaró la matriarca. Seguía sin estar de acuerdo en esa decisión. De algo estaba segura: la guerra se avecinaba.


    -¿Estarán bien?


    La mujer la miró. Sólo encogió los hombros sin dar una respuesta. Estaba cansada de ser la voz de la razón en un mundo lleno de insensatos porque eso era lo que los dragones le parecían, unos insensatos.


    -Papá -repitió Sleee una y otra vez.


    -Él volverá -susurró Camila.


     


    Sebastián iba aferrado al dragón, cerró los ojos porque el viento lo lastimó. Dentro sólo había oscuridad y un aire tan pesado que apenas era respirable. 


    Recordó su sueño y al dragón de agua. 


    Aunque ahora iba montado sobre un dragón, la sensación que le producía Cora era diferente. Se sentía bien pero no era lo mismo. No era parte de ella como sintió que sí lo era del otro dragón. Algo había en el dragón de agua que lo hizo sentirse vinculado a él. Quería descubrir por qué ese sueño lo afectó tanto. 


    Para bien o para mal en un momento más lo haría.


    -¿Estás bien? -preguntó ella.


    -Sí.


    -Te siento tenso.


    -Voy sentando sobre un dragón para enfrentar a otro dragón, eso es para estar un poco tenso.


    -Comprendo.


    -Yo soñé con el dragón de agua alguna vez pero había algo en él que no siento contigo.


    -¿Algo como qué?


    -No lo sé, algo.


    Cuando la oscuridad se hizo más densa, guardaron silencio. Continuaron por otro tramo igual de solitario, concentrados en su mundo interior. 


    Sebastián volvió a abrir los ojos cuando la luz atravesó sus párpados.


    Salieron de la cueva, llegaron.


    Al fin estaban en Antrare, la ciudad del principio.


    -Increíble -dijo él.


    

    


    
  


  
    Capítulo 17


    La migración


     


    Los seres del mar del polo norte miraban preocupados la tonalidad rojiza que cada vez más rápido comenzaba a cubrir la superficie del mar. Más de uno ya no podía hacer frente a la enfermedad de la luna roja.


    -Es hora de irnos -dijo un tritón que se sumergió. Evidentemente era el líder de esos mares.


    Todos los cardúmenes nadaron juntos a lo profundo. Ellos como todos los otros seres del mar, se resistían a abandonar sus territorios, la enfermedad no les dejó más opción. 


    Shrassss les comunicó cuáles eran sus intenciones y dejó en ellos, la decisión de seguirlo o no. Era su líder pero esos cardúmenes que vivían apartados del resto eran poco dados a seguir sus reglas e incluso seguido solían entrar en conflicto por los territorios con sus hermanos. Ahora que la situación los superaba habían dejado su hostilidad de lado. Ellos como todos querían vivir.


    Años atrás las primeras generaciones habían acompañado al dragón de agua a la tierra porque querían conocer ese nuevo mundo y les gustó tanto que decidieron quedarse en él pero apartados de los demás. 


    Sabían que debían someterse a las reglas del guardián del océano porque era el representante directo del dragón de agua, mas en esa nueva tierra se sentían libres de él, por eso ante la menor provocación siempre entraban en conflicto. 


    Shrassss dio a esos cardúmenes por perdidos. Deseaba castigarlos pero siempre que lo intentaba, por alguna razón extraña el dragón de agua lo impedía. Algo debían de tener de especial ellos si el dragón los protegía. 


    Ahora sus conflictos parecían nada ante la situación que los superaba. Todos volverían a sus orígenes.


    Nadaron hasta perderse en la profundidad del océano.


     


    Sleee no podía dormir, estaba morada y se quejaba de dolor. La luna llena parecía un laser que lastimaba con sus rayos su piel sensible. Camila descubrió con horror que ella no estaba en mejores condiciones que su hija. 


    Quiso levantarse del lecho. Necesitó de varios intentos debido a la debilidad de su cuerpo. Miró a su hija, su colita rosa lucía descolorida. Recordó la advertencia de Dariana, supo que era el momento de huir a lo profundo.


    ¿Irse sin Sebastián?


    Se mordió los labios, tomó a Sleee en brazos, cuidando de no lastimar su aletita, salió en busca de la matriarca.  


    -Estamos muriendo -dijo al encontrarla en el atrio-, no quiero irme al océano hasta que Sebastián regrese pero no resistiremos. Ayúdanos si acaso puedes.


    La mujer las miró. Estaban a nada de derrumbarse. Sleee temblaba como si tuviera escalofríos y Camila parecía un muerto viviente.


    -Tengo algo que seguro funcionará. Lo he estado preparando desde que llegaron, esperando hasta el último momento antes de hacer uso de él.


    Las llevó hasta un manantial ubicado atrás del templo.


    -Es agua sanadora con magia de tierra. Entren. Retardará los efectos de la enfermedad de la luna roja.


    -¿Segura?


    -Son mitad de tierra, tú por tus padres y Sleee por su padre, eso las ayudará. La magia de tierra también tiene efecto en ustedes. 


    -¿Y mis amigos?


    -Por ellos no puedo hacer nada, son completamente de agua, obedecen a su elemento. Tienen que irse o morirán.


    -Entiendo.


    Camila y Sleee se sumergieron, las manchas moradas de sus cuerpos quedaron opacadas. Nadaron en círculos ambas en su forma marina. 


    Mientras miraba a su hija cuyos efectos del agua sanadora actuaban rápido, restableciendo sus fuerzas, Camila no pudo evitar preocuparse por sus amigos, recordando todo lo que habían pasado juntos y cómo creyeron que las cosas nunca cambiarían. Odiaba que las sirenas no pudieran llorar porque el nudo en su garganta era más insoportable a medida que nuevos recuerdos acudían a su memoria.


    Pensó en miles de finales para su historia menos en uno que incluyera el adiós. Odiaba las despedidas. Una vez más regresó hasta el día en que se despidió de sus padres en el aeropuerto. 


    Ese fue el día en que su vida cambió.


    >> Sean fuertes.


    Sleee se acercó a ella. Quiso beber de su pecho y arrugó la nariz cuando la membrana de su madre lo impidió.


    >> Aquí no puedes pequeña.  


     


    Shuiuuu dormía. Ismael la contempló. La sirena respiraba con dificultad y su cuerpo tenía varios moretones preocupantes.


    -Shuiuuu.


    La chica abrió los ojos. Ya no había luz en ellos.


    -Tienes que irte.


    -Aún es de noche -miró la luz de luna que se filtraba por la ventana.


    -No de mi casa -acarició su cabellera revuelta por la brisa y por él-, al océano para no volver.


    Se hizo el silencio hasta que el sonido de una cigarra les indicó que la conversación necesitaba continuar.


    -Todavía no quiero dejarte. Hay tantas cosas que no hemos hecho.


    -También lo siento pero estás al límite de tu resistencia. Levántate. Iré a dejarte.


    -Me quedaré —su voz apenas se escuchó como un murmullo y aun así fue firme.


    -No es tu decisión. Si lo haces me alejaré de ti. Lo prometiste, recuérdalo.


    -Eres injusto -se colocó la ropa de mala gana.


    Diez minutos después descendían la calle para llegar a la playa. Mientras caminaban, escucharon la música animada de los bares que había sobre la acera. Al mundo no le importaba que una sirena moribunda caminara hacia su destino que la alejaría de su nueva vida en tierra, de su amado y de su infinita capacidad de amar y proteger como si fuera su guardián personal.


    Se abrazó a sí misma. Hacía calor pero tenía frío. La brisa del mar era más fría de lo usual.


    -No quiero irme -suplicó en un último intento por convencerlo. Cuando prometió marcharse, imaginó que el final aún estaba lejos.


    -No está a discusión -tomó su mejilla-, tienes que ser fuerte.


    -¿Por qué te conocí? -se aferró a él con fuerza.


    -Haberte tenido por un instante es mejor que no haberte tenido jamás.


    Llegaron a la playa. Las únicas personas que había, caminaban por la avenida, ajenas a su dolor.


    -Entra ya.


    -Prometo que no te olvidaré Ismael.


    -Tampoco yo Shuiuuu.


    Después del último beso y abrazo desesperado, se dijeron adiós. Ismael no quería llorar pero sentía un gran vacío en el corazón que le hizo imposible mantener el llanto en el interior.


    —¿Estás bien muchacho? —una mujer anciana se acercó a él, preocupada al verlo llorar.


    Él quiso decir que todo estaba bien porque no iba a ponerse a contarle sus problemas a una extraña pero no pudo negar su realidad y su dolor menos cuando no tenía un familiar al que recurrir. Tenía a sus amigos pero ellos no eran fuente de consolación en ese momento porque todos estaban pasando por lo mismo.


    —No —fue una respuesta sincera salida desde el fondo de su corazón.


    —Siendo así me quedaré un rato a hacerte compañía si no te molesta —se sentó sobre la arena.


    Sin saber por obra de qué magia, esa mujer se portó en ese instante tan doloroso para él como la madre que jamás lo apoyó. No temió decirle la verdad, contarle sobre las sirenas y los tritones, su enfermedad y su destino. Pensó que lo tomaría como un loco luego de lo sucedido con Fabián pero ella lo escuchó en silencio. Comprendió que creía en sus palabras y se solidarizaba con su dolor.


    Tal vez Shuiuuu no regresaría pero esa mujer extraña, caída del cielo como ángel, le brindó un consuelo inesperado en esa su noche oscura.


     


    Era casi medio día. Brummm estaba sentado sobre la arena, recordando que hasta hacía unos meses su único interés era recorrer los océanos con sus hermanos tritones conquistando mujeres de tierra y mar, ahora su esencia de Casanova se había ido.


    Victoria lo miraba sin decidirse a hablar. Ella estaba bien porque había sido despojada de la marca de la sirena, no así Brummm. Que su cuerpo siguiera intacto no era garantía de que todo funcionaba como antes.


    Ella tomó su mano. Él la miró.


    -Deberías regresar al océano.


    -Aún trato de entender por qué decidiste quedarte. Pensé que el vínculo entre los dos era lo más grande que teníamos.


    -Por mi mamá ya te lo expliqué. El corazón humano es distinto.


    -Mi corazón es distinto también.


    -Brummm no me obligues a verte morir -no pudo con el nudo en su garganta. 


    -Tomaste tu decisión, tomé la mía.


    El tritón aferró su mano.


    -Recuerdo la manera en que me salvaste -sonrió cuidando que el llanto no la traicionara-. Me dije, ¿qué hace ese chico arriesgándose por una desconocida? Brummm has sido tan noble conmigo.


    -Para mí no fuiste una desconocida. Supe que eras especial desde que te vi. Tus ojos de ópalo me cautivaron, diciéndome en secreto que había más en ti de lo que dejabas ver.


    -Sigues tan romántico como de costumbre.


    Una pelota pegó sobre ellos pero ni pestañearon, el niño que la lanzó se acercó temeroso de que lo regañaran. Se extrañó al verlos tan ensimismados que apenas se movían. Quiso tocarlos para saber si eran reales mas lo pensó mejor, tomó su pelota y se alejó.


     


    Tamara terminó la tarea pendiente que tenía con su grupo. Que el mundo bajo el océano estuviera viviendo su apocalipsis no era una excusa para no entregar sus deberes escolares. Últimamente había descuidado todo, su proyecto de protección del océano incluido y si no quería perder los pocos créditos que aún tenía, debía rescatar lo que todavía se pudiera.


    Jacobo pasó a recogerla aprovechando que María y Nataniel le dieron vía libre con la camioneta con la finalidad de que estuviera más cerca de su hija.


    -Has estado silenciosa -dijo él cuando Tamara subió.


    -He tenido mucha tarea.


    -¿Cómo vas con tu proyecto personal?


    -Últimamente no le he puesto atención -contestó con desgana.


    -¿Y Shimmm?


    Tamara lo miró. Volteó el rostro.


    Jacobo resopló.


    -Regresaré a Nayarit. No importa lo que diga tu familia, es obvio que mi presencia está de más. Tu padre aún no ha podido regresar de su viaje y aun así todos los días me habla porque está preocupado por ti y de tu madre qué te puedo decir. Su fortaleza me sorprende pero ni eso es suficiente para ti. 


    -No es necesario que regreses -aclaró sin cambiar de postura.


    -¿Y qué papel juego yo en tu vida? Ni lo que sucedió entre nosotros parece suficiente para que tomes ya una decisión.


    -Sólo no quiero que me abandones. No quiero perderte a ti también.


    Jacobo estacionó el auto. Bajó y caminó hasta la playa. Que su único tema de conversación fuera el océano y sus misterios no implicaba que no sintiera algo más profundo por ella. Entendió lo importante que era la sirena para Tamara pero sabía que lo mejor era darles su tiempo y espacio, comprendiendo que ya llegaría su momento si llegaba. Ya lo había dicho él, para alguien como Tamara, la intimidad no bastaba.


    -¿Quieres utilizarme como escapatoria a tu dolor? -preguntó sin ánimos de mostrarse ofendido.


    Tamara comprendió que la compañía de Jacobo era tan indispensable como la de la sirena. Sabía que a Shimmm la dominaba, con el chico no la tenía tan fácil porque desde que lo conoció se había impuesto a ella en todos los sentidos. 


    Era la primera persona que podía decirle no con contundencia. Hacerle ver su realidad. Que ya no era una niña mimada y que tenía que afrontar las consecuencias de sus actos.


    A pesar de sus sentimientos, lo sabía capaz de cumplir su amenaza sin volver la vista atrás.


    Ella suspiró antes de hablar. 


    -Sabes que no es eso, sólo tengo miedo. La partida de Shimmm es inminente y yo…


    No la dejó terminar, la besó. Tamara no opuso resistencia. Para qué fingir que no sentía nada por él cuando ya le había permitido tocar sus rincones más secretos. 


    -¿Me dejarás? -se sentía temblorosa por el cúmulo de emociones que la invadía.


    -No podría mi chica Higareda.


    -Jamás podría hacer esto sin ti -lo abrazó.


    -Me quedaré contigo. Para siempre si eso te hace feliz -tomó su mano y la besó.


    -¿Qué significa? -su corazón palpitó.


    -No soy romántico ni empezaré ahora. Lo mío es el mar no el amor así que seré directo, quiero que te cases conmigo.


    -¿Casarnos?


    -Es innecesario el cortejo porque siempre hablamos de lo mismo. Si me dices que aceptas seré feliz si no, lo aceptaré sin hacer dramas y sin insistir.


    -Dios, qué definitivo -sonrió nerviosa. Se deshizo de su contacto.


    -No te hagas la que no sabías. Has sabido desde que pisé esta ciudad nuevamente, no, desde que decidiste seguir en contacto conmigo, lo que significas para mí. Jamás he buscado tu cuerpo solamente, por eso decidiste entregármelo. 


    -¿Por qué ahora?


    -En serio estás considerando irte a lo profundo -sonrió mordaz- que mejor momento que éste. No te preocupes, como ya lo mencioné no insistiré. O me quieres o no, no hay tragedia en eso.


    -Tienes razón, lo tuyo no es el amor. 


    -Contesta cuando estés lista. Te llevaré a casa.


    -Aún no Jacobo. Aún no -volvió a tomarlo de la mano.


    -¿Adónde quieres ir?


    -Por ahí… -esta vez fue ella quien lo besó haciendo evidente que no estaba equivocado en su discurso.


    Shimmm que los espiaba y que no perdió detalle de la conversación, imaginando en qué acabaría todo, retrocedió hasta perderse en lo profundo. Decidió ya no despedirse de Tamara, imaginando que la chica ocuparía su corazón sin mayores complicaciones.


    Sabía que al final sería ella la que perdería.


     


    La sirena llamó a la puerta.


    -Shimmm qué gusto verte.


    -¿Está Renata?


    -Mi hija está dormida, la despertaré.


    -¿Rebeca le importa si yo lo hago?


    -Adelante -le franqueó el paso.


    Se dirigió a la habitación de su amiga. Abrió la puerta. El interior estaba decorado acorde a la personalidad gótica de Renata. Se sentó en el alféizar de la ventana sin hacer un solo movimiento para despertarla.


    Renata despertó al sentir la presencia suave de la sirena. La miró de perfil. Jamás como esa noche le pareció más hermosa y triste. Estaba sorprendida de todos los cambios ocurridos en ella. 


    Al principio se presentó como una sirena ruda, dispuesta a todo y poco a poco, se convirtió en la más sensible de los seres del mar, dispuesta a dejarse conducir con tal de ser aceptada. Entendía a los Hernández que querían proteger a su hija mas lo que le hacían a Shimmm, que no había cometido pecado alguno, no le parecía justo. En ese momento en que la veía sufrir de manera silenciosa entendió que hasta los buenos fallaban y de manera brutal.


    Los Hernández habían cometido la peor de las equivocaciones con ella. Shimmm era un ángel.


    -Shimmm -se sentó en la orilla de la cama. La sirena volteó. La traspasó con su mirada traslúcida- ¿Todo está bien? 


    Sin decir nada, bajó del alféizar. Se arrodilló ante ella, colocó la cabeza sobre sus rodillas y lloró en silencio como sólo una sirena lo haría.


    -Ya sirenita, ya -acarició su cabello azul que le pareció suave como ella.


    -Pensé que su amor era igual de fuerte que el mío.


    -Lo es.


    -No es cierto. Ella duda. Yo no. 


    -No la juzgues con dureza. Tamara es una chica especial.


    -Me iré al océano, sólo -se desprendió del brazalete de perlas que tiempo atrás, Tamara le regalara- regrésale esto.


    -Se lo daré. ¿Estás segura de que te quieres ir sin despedirte? Le destrozarás el corazón.


    -Es lo mejor.


    -Subestimas su amor. Tamara ha llorado mucho por ti.


    -Jacobo la consolará, para eso fue que regresó -no se molestó en ocultar la amargura que sentía.


    Esa noche sólo fueron lágrimas. Renata ya no dijo más, dejó que la sirena expresara sus sentimientos de la única manera que conocía: silenciosa y reservada.


     


    Al otro día Tamara fue enterada de la decisión de Shimmm. Renata le entregó el brazalete de la sirena.


    -Fue mi culpa.


    -Ella tenía que irse -aclaró la Perky Goth.


    -Jamás lo habría hecho sin despedirse de mí. ¿Te dijo por qué lo hizo?


    -Yo…


    -No me mientas Renata, si fue a buscarte debió haber tenido una buena razón.


    Renata suspiró.


    -Anoche te vio con Jacobo. Los escuchó.


    -¡No! -ahogó su gritó. No pudo contener las lágrimas. Quería arrepentirse de haberse ido con Jacobo pero no podía. Los dos ocupaban el mismo lugar en su corazón. 


    Aun así que la sirena se fuera sin despedirse la hirió.


    -¿Quieres que alguien pase a recogerte, Jacobo o Gabriel?


    -Me iré sola. Gracias por darme su mensaje -se guardó el brazalete en la bolsa del pantalón. Salió de Azteca Express sin decir más.


    Renata e Ismael la vieron alejarse.


    -Debe ser difícil para ella -dijo Ismael.


    -¿Tú cómo estás?


    -Sobreviviendo como todos —esa mujer extraña a la que olvidó preguntarle el nombre aligeró con su presencia y con sus palabras, la carga de su corazón.


    -No puedo creer que ya no los vayamos a ver más -se enjugó una lágrima-. Parece que fue ayer que sus vidas se cruzaron con las nuestras. Hasta me siento mal por hacerte parte de esto y hacerte sufrir sin pensar.


    -Haberla conocido fue lo mejor que me ha pasado y sé que fue gracias a ti -sonrió-. Tú fuiste la que nos unió.


    Varias personas entraron a Azteca Express, distrayéndolos de su dolor. No importaba lo que pasara en lo profundo, en la superficie la vida seguía su curso.


    Las personas salieron de la tienda y otras más entraron. Todo fue cliente tras cliente hasta que el turno matutino terminó.


     


    Tamara aguardó con paciencia a que Shimmm regresara a despedirse. Pasaron las horas y eso no sucedió. 


    Sólo estaban la playa solitaria y ella. Cuando oscureció, sintió una mano firme y suave sobre su hombro. Alzó la vista.


    -Vamos a casa -dijo María.


    -¿Mamá cómo sabías que estaba aquí?


    -Renata me dijo lo que pasó y sé que éste es tu lugar favorito.


    Las lágrimas inundaron su rostro de nuevo, María se inclinó para abrazarla. Tamara se escondió entre su pecho como cuando era bebé.


    -Soy la peor de las personas mamá.


    -Todos actuamos mal con esa sirena. No debimos ser tan duros con ella.


    -Se fue mamá, se fue.


     


    Los cardúmenes estaban cruzando la selva de Kelp para llegar al Palacio de Coral y quedarse en sus jardines hasta que la migración iniciara. Había muchas conversaciones dispersas por el ambiente como si fuera un mercado bajo el océano. 


    Shrassss estaba en el agujero donde tiempo atrás, el dragón de agua rugiera. Apuntaba con su tridente al interior, lo que permitió que la oscuridad que lo cubría se disipara, mostrando en su lugar un gran resplandor. 


    Todo estaba listo, sólo faltaba la ayuda de los dragones para que los portales se abrieran y así los suyos pudieran cruzar a la ciudad de Antrare.


    Los seres marinos del polo norte, los más afectados por la enfermedad, fueron los primeros en llegar, ávidos por partir de ese mundo.


    Las últimas en llegar fueron Shimmm, Shuiuuu que venían acompañadas de Dariana y Belinda.


    La sirena pelirroja que seguía en edad a Shiii y que últimamente se había convertido en cercana a Shrassss, fue llamada por éste.


    >> ¿Y Cora?


    Lo último que supo de la hechicera fue que Clackkk se la llevó a la superficie pese a que él se negó. Que Cora se viera tan dispuesta a seguirla no ayudó mucho. Lo más que pudo hacer fue mandar a Dariana con ellas.


    >> Señor -Dariana titubeó. Pese a lo que le mencionó a Camila de recluirse en lo profundo y no salir más, no dudó en acompañarla hasta el final sin importarle las consecuencias, siempre protegiendo a Belinda- ¿No lo sabe? -preguntó con amargura.


    >> ¿Saber qué? -inquirió el guardián del océano. La traspasó con su mirada glacial. No tenía tiempo para ser amable.


    La sirena retrocedió asustada.


    >> ¿Hablarás o tendré que sacarte las palabras con el tridente?


    Retrocedió más y habló, dispuesta a huir en cuanto terminara de informarlo.


    >> Cora se transformó en dragón -Camila no perdió tiempo en comunicarle las últimas nuevas.


    El tridente dejó manar gran cantidad de energía debido a que Shrassss lo apretó con fuerza. Todos los presentes en los alrededores se asustaron, hasta los seres del mar del polo norte que aparentemente no lo respetaban.


    Shrassss no esperaba esa revelación. Pensaba que la situación con la chica había quedado aclarada.


    Que no lo desobedecería. 


    Se olvidó de algo: Cora jamás lo había obedecido.


    >> Mamá -Belinda la llamó. No estaba dispuesta a dar un paso sin ella.


    >> Tranquila bebé todo está bien.


    Shrassss salió del Palacio de Coral, dejándolos ahí, sin saber qué sucedería a continuación y cuáles serían sus instrucciones.


    Sirenas y tritones estaban desconcertados y asustados a partes iguales. Jamás habían visto actuar a su guardián de manera impulsiva como si fuera un tritón joven e incapaz de controlarse. Desde hacía días lo notaban extraño. Algo en él había cambiado y no sabían qué era. Se sintieron desprotegidos en ese momento en que estaban atravesando un momento difícil.


    Belinda se aferró a Dariana. Hasta esa pequeña intuyó que algo no estaba bien.


    Shrassss nadó con rapidez hacia la superficie. Aunque alguien hubiera estado ahí, nadando  a su lado, jamás habría podido notar debido al agua del océano, que una lágrima resbaló por su mejilla.


    Cora era la chica más testaruda y valiente qué había conocido. No entendía por qué lo hizo.


    ¿Por qué decidió morir?


    Mientras continuaba nadando la revelación vino a él como un rayo. Es tu culpa. No midió el alcance de esa declaración, tampoco se dio cuenta de que la chica no lo siguió tan rápido como hubiera esperado.


    No volvió a ser la misma. Él lo achacó a que había acatado sus órdenes. Ahora comprendía que lo único que hizo con su silencio fue meditar en sus palabras.


    La hirió.


    Se maldijo por eso.


    Tanto protegerla para que todo terminara así.


    No podía aceptarlo.


    

    


    
  


  
    Capítulo 18


    Sinfonía perdida


     


     


    Sebastián y el dragón de tierra salieron en un bosque de árboles tan grandes que las copas de éstos aún estaban lejos de ellos, en lo alto casi rozando el cielo. Mientras sobrevolaban el lugar, el chico aprovechó para interrogarla, intrigando por sus motivaciones. 


    Con el tiempo aprendió que Cora a pesar de su sencillez era misteriosa en más de un sentido no sólo por ser dragón sino por ser ella. Desde que la conocía siempre la había visto sonriente. Jamás se puso a pensar que alguien como ella también podía sufrir. La sintió, no parecía muy feliz por su decisión.


    Y es que a nadie le gustaba ofrecerse como kamikaze.   


    -¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué tomaste la decisión de ayudarme si eso implica tu… muerte? -tragó saliva.


    Hubo un instante de silencio. Sebastián lo respetó.


    Luego de esos minutos de reflexión, el dragón habló.


    -Fue difícil.


    -Amo a mi familia pero jamás te habría pedido que te sacrificaras por mí. Empezaba a prepararme para la despedida -se aferró a ella porque aumentó la velocidad. Escuchó el fuerte y tranquilo latir de su corazón.


    -Porque no me lo pediste fue que lo hice.


    -¿Y Shrassss? 


    -No tendrá más opción que aceptarlo -se elevó de manera vertical para atravesar las copas de los árboles.


    -Me caeré -gritó.


    -Resiste. Tengo que volar rápido para poder atravesar las copas. Son más espesas de lo que se ven -su rostro chocó sin piedad contra éstas.


    -No te será tan fácil explicarle… si alguien sabe de cómo un hombre ama a una mujer soy yo y él te ama -el viento le escocía los ojos. Los cerró. Cuando los abrió ya estaban del otro lado. Su exclamación de sorpresa no se hizo esperar. 


    Descubrió varios castillos en el aire a diferentes alturas y de diversas formas que parecían estar sostenidos por nubes lo cual le resultó imposible de creer. El lugar se parecía a la tierra aun así sentía que había algo de exagerado en todo lo que había a su alrededor.


    Árboles extremadamente grandes, pájaros que parecían archaeopteryx, los castillos en el cielo, los dragones, el agua que tenía otras tonalidades, el aire que olía diferente, puro era la palabra si había que encontrar alguna. 


    -¿Qué es ese lugar?


    -Esos castillos son del dragón del aire.


    -¿Tantos castillos para un solo dragón?


    -Ahora sólo son ruinas. Ahí habitaron los primeros humanos.


    -¿En serio? -miró embelesado el paisaje sobre el aire, imaginándose cómo sería vivir a esa altura.


    -A Antrare ya sólo entran los dragones. Todas las criaturas celestiales viven en las cuatro ciudades que están más allá de estas fronteras. Están en la ciudad que les corresponde según el dragón al cual obedecen.


    -Entiendo -dijo distraído porque la belleza del paisaje lo superaba. Eso no era como ir de viaje a Tailandia adonde cuando adolescente, sus padres lo llevaron y se creyó en otro mundo. Ahora sí estaba en otro mundo y no se comparaba para nada con aquel viaje.


    Las siguientes palabras de Cora lo sacaron de su ensoñación.


    -El dragón del aire es de todos el más indulgente. Deberíamos empezar por buscarlo a él. Tal vez sepa darnos razones del dragón de agua para salir de aquí cuanto antes. Hay algo en el ambiente que no me gusta. Siento una energía extraña.


    -Busquémoslo entonces.


    Cora tomó dirección hacia los castillos. Volaron sin contratiempos. Cuando estuvieron cerca de su objetivo fueron atacados por una ráfaga de aire.


    -¡Cuidado! -gritó Sebastián.


    El dragón de tierra hizo una maniobra evasiva hacia la izquierda.


    -¿Qué fue eso?


    -Es la manera del dragón del aire de darnos la bienvenida.


    -Según dijiste es el más indulgente.


    -Sí pero eso fue hace algunos cientos de años, las cosas pudieron haber cambiado desde entonces -replicó mientras evadía los ataques.


    Una ráfaga más pero esta vez de fuego los atacó.


    -Los dragones están aquí y no están contentos por lo que deduzco -siguió aclarando Cora.


    -¿En serio? -preguntó Sebastián con ironía- ¿En qué te basas para hacer tal suposición, acaso en los ataques asesinos que nos mandan?


    Por toda respuesta emitió un gruñido. Siguió evadiendo los furiosos ataques que ya no sabía de dónde le llegarían porque cada vez eran más rápidos y agresivos. 


    El dragón del aire salió frente a ellos y el dragón de fuego por detrás. Cora no tuvo más opción que volver al bosque y perderse entre las espesas copas. 


    Los dragones los siguieron.


    -¿Cómo se supone que hablaremos con ellos si ni siquiera parecen dispuestos a dejarnos enteros? -miró hacia atrás para asegurarse de que no tenía a los dragones respirándole sobre los hombros.


    -Se tranquilizarán.


    -¿Segura?


    -Eso espero… 


    -Genial eso me hace sentir mejor… -su sarcasmo fue evidente.


    -Sabíamos que esto pasaría, resiste.


    -Sí -confirmó con determinación. No era momento para lloriquear. Miró al frente como lo hacía su amiga. 


    El dragón sorteó varios obstáculos que la naturaleza colocó frente a ellos. Por un instante se sintió como en el pasado. Cuando la batalla se dio y huyó con desesperación de ellos. Ahora las cosas eran distintas. A pesar del cambio se sentía serena. Sólo había algo en el ambiente que la tenía intranquila y no eran los dragones. 


    Miró de reojo cómo destellos de energía se escondían entre los árboles, en la tierra y en las nubes. Esa energía estaba por todas partes.


    No era buena señal. 


    Decidió ignorarla.


    Lo que no supo es que la energía no la ignoró a ella. La siguió silenciosa como si fuera su sombra.


    -Hay que darles tiempo -le dijo a Sebastián. 


    -¿Tiempo para qué, para que nos asesinen? -odiaba su sarcasmo que lo traicionaba como un político después de haber conseguido los votos tras una campaña electoral. 


    Fueron perseguidos por un gran tramo del bosque hasta que pararon de golpe porque el dragón de agua les salió al paso.


    Difería en apariencia de sus hermanos porque en su parte posterior, a diferencia de los otros tres, era similar a la de los seres del mar sólo que sin aleta. Lo único que lo igualaba con sus hermanos eran no sólo sus alas sino su ferocidad.


    Los traspasó con sus ojos líquidos. Todo en él indicaba que no tendría piedad como sus hermanos. Mucho menos estaría dispuesto a hablar.


    Cora y Sebastián se vieron en medio de tres dragones furibundos. 


    Aguardaron con paciencia para no hacer movimientos en falso y desatar más su furia si acaso eso era posible.


    Cuando el dragón de tierra quiso retroceder con tiento, las otras bestias sagradas la atacaron con la fuerza de su elemento. Todo a su alrededor parecía que estaba siendo arrasado por un vendaval. 


    Los ojos del dragón de tierra fulguraron con furia combativa. No estaba dispuesto a ceder sin luchar.


    -¿Qué pasa? -Sebastián sintió el cambio en el estado de ánimo de su dragón. Algo no estaba bien.


    -Quieren pelea, la tendrán -sentía que algo la estaba invadiendo. La furia quizá. Para nada asoció su exaltación con la energía que la siguió.


    -Cora no sé si sea buena idea estando yo contigo -titubeó. No tenía por qué fingirse valiente ante una situación tan estresante.


    -Sostente -más tardó en hacerle la advertencia que en lo que se fue encima del dragón que tenía más cerca.


    El dragón de fuego lo evadió con un giro. El dragón del aire le mordió la cola. Cora rugió. El dragón de agua le lanzó un torbellino de agua que casi hizo caer a Sebastián quién quedó sostenido de la melena del dragón.


    -¡Cora!


    El chico miró hacia abajo. Estaban unos metros arriba de las copas de los árboles. A pesar de que lucían frondosas no estaba seguro de que detuvieran su aparatosa caída en caso de producirse.


    -¡Me caigo! -sintió cómo sus manos empezaban a resbalarse por el pelaje de su amiga dragón.


    El dragón de tierra dio un giro que le permitió al chico volver sobre su grupa. Fueron sólo unos segundos de tregua porque los dragones volvieron a insistir con sus ataques. El rugido de Cora no se hizo esperar. Elevó su hocico hacia el cielo. Una espiral con las cuatro fuerzas juntas salió de su hocico.


    Lanzó su ataque formando un círculo en torno suyo. Los otros tres dragones retrocedieron, sin decidirse por un nuevo ataque.


    Conocían el alcance de su fuerza.


    Ya una vez destruyó las cuatro ciudades.


    Aguardarían. 


    El dragón del aire se elevó, perdiéndose entre los castillos del cielo. El dragón de fuego descendió hasta las copas, quedó camuflado entre unos árboles de tono rojizo como él. 


    Sólo el dragón de agua mantuvo su posición, mirándola fijamente como retándola a que lo hiriera. Ese dragón sabía cuál era su lugar en ese mundo y su pose segura y serena así lo demostró.


    Él no estaba para dejarse amedrentar a la primera.


    No quería retroceder pero el temple de ese dragón la hizo desistir de su furia combativa. 


    -Tú pediste mi ayuda en aquella ocasión -dijo el dragón de tierra con voz potente-¿por qué ahora me atacas con tanto ímpetu?


    -Cora lo necesitamos, sé más comprensiva. De dragón a dragón. Recuerda que ni siquiera debo estar aquí -sugirió Sebastián que mientras estuviera en el aire, seguía sin sentirse a salvo.


    -¿Por qué? -insistió Cora.


    Lo que sucedió a continuación fue en cuestión de segundos. El dragón de agua voló con agilidad y se posicionó frente a ella a sólo unos centímetros de distancia. Mostró sus colmillos en señal poco amistosa.


    -Has roto nuestras reglas. Te transformaste y trajiste a un humano a este mundo sagrado. No eres quien imaginé. Intenté ser indulgente contigo pero no lo mereces. Insistes en tus errores. Ya no te necesito. Sácalo de Antrare antes de que lo eliminemos. Es mi última palabra.


    -No nos iremos -no cedió de su posición porque hacerlo significaba perder.


    -Morirán si se quedan.


    Dio la vuelta, aleteó con elegancia. No parecía dispuesto a decir más. Voló rápido, tenía intensión de perderlos cuanto antes.


    -No lo dejes ir -dijo Sebastián-, hemos venido a por él.


    -No sé si después de esto quiera escucharnos.


    -Jamás regresaré a mi mundo derrotado. Síguelo -la espoleó como si fuera un caballo sin preocuparse por las ceremonias. 


    Cora obedeció la orden sin detenerse a analizar por qué dejaba que un humano la mandara a su voluntad. 


    ¿Cuándo Sebastián había influido tanto en su forma de pensar y no sólo en la de ella sino en la de los demás?


    Era un ser que para no ser de magia parecía tener la de tres mundos juntos. Ahora que lo tenía cerca, sentía su energía segura y férrea. Su confianza inquebrantable y esa hambre de triunfo manando por cada poro de su piel.


    Él lo dijo, no entró al mundo etéreo para ser derrotado.


    Ni siquiera por un dragón sagrado.


    Siguieron volando, atravesando diferentes paisajes mientras lo hacían, que no se diferenciaban mucho a los del mundo que conocían. El dragón de agua les llevaba varios metros de ventaja y no se las pondría fácil. Los miró de reojo. Resopló y redobló la velocidad.


    Llegaron hasta el océano.


    El dragón de agua dio un elegante giro y se introdujo en lo profundo, desapareciendo en unos minutos. 


    -¿Estás listo? -preguntó Cora.


    -¿Listo para qué?


    -Para sumergirte -no le dio tiempo a responder, hizo el mismo giro que el otro dragón y se introdujo en el agua.


    Sebastián no se detuvo a pensar si el beso de su sirena serviría para estar bajo esas aguas abismales y mágicas.


    Cuando vio a Cora nadar bajo el agua, siguiendo la estela del otro dragón, y que él podía estar sin problema abajo también, entendió que todo estaría bien.


    >> ¡Qué rápido es! -dijo él.


    >> Está jugando con nosotros, nos prueba. Sabe a lo que venimos. Él lo sabe todo.


    >> ¿Qué significa eso? -miró desconcertado a su dragón y al dragón de agua-. No lo permitiré.  


    Desmontó de Cora y nadó lo más rápido que sus extremidades le permitieron. Para no ser un tritón tenía la fuerza de uno.


    >> ¿Qué haces? No llegarás más rápido sin mí.


    >> Igual lo intentaré.


    >> Regresa.


    >> Nunca.


    Sebastián la desoyó. Siguió moviéndose con agilidad. Convivir con seres del mar y ser protegido por el amor de una sirena había incrementado sus habilidades bajo el agua. Decidió sacarle provecho.


    >> Detente -gritó lo más fuerte que su mente o sus pulmones le permitieron. Siguió nadando sin parar.


    >> Esa no es manera de hacer relaciones públicas -dijo Cora que temió que su hermano dragón fulminara al chico por su atrevimiento. Conocía al dragón de agua. No le tuvo piedad a ella menos se la tendría a Sebastián.


    >> Dragón de agua te ordeno que te detengas -gritó con más fuerza y sin detenerse a pensar si sería eliminado por hacerlo pero no había llegado tan lejos para detenerse en ese punto.


    Como por ensalmo el dragón se detuvo sin volverse.


    >> Me ordenas -su tono no sonó prometedor-, ¿quién eres tú para ordenarme?


    >> Te pido lo disculpes hermano mío -terció Cora-, él sólo tiene una petición que hacerte.


    >> ¿Y así es como pretende lograr mi apoyo? ¿Ordenándome? ¿Él? ¿Un humano desterrado del mundo etéreo?


    >> No me dejaste opción -Sebastián nadó hasta él-. Necesito tu ayuda.


    El dragón de agua se volvió, le lanzó una ráfaga de agua que lo hizo retroceder dando dolorosas volteretas. Cuando recuperó el control volvió a nadar hasta él con gran dificultad porque iba contracorriente.


    >> Sebastián es peligroso…


    >> No me detendré. Si lo hago tu sacrificio y el de Camila serán en vano. Necesito que ese dragón me escuche.


    >> ¡Aléjate! -rugió con fuerza el dragón de agua. Mostró sus colmillos en un gesto amenazante.


    Volvió a lanzarlo lejos.


    Un golpe de agua.


    Otro golpe.


    Uno más.


    El chico sintió que no resistiría y aun así… 


    >> No puedo -Sebastián no sin dificultad nadó hasta él.


    >> ¿Por qué? ¿Por qué te aferras a un imposible? -cuestionó el dragón que lo traspasó con sus ojos milenarios.


    En el último intentó que hiciera el chico, el dragón de agua ya no lo detuvo intrigado por su fuerza y por sus intenciones. Dejó que se acercara a un palmo de distancia.


    >> Te soñé por alguna razón y tú lo sabes -Sebastián habló con seguridad-, en tu mundo de abracadabra nada sucede por azar.


    >> ¿Qué quieres humano?


    >> Quiero que me transformes. Que me hagas uno de los tuyos. Quiero convertirme en un ser del mar. 


    >> ¿Por qué habría de hacerlo si no eres digno?


    >> Porque quiero estar con mi familia y mi familia es parte de tu mundo.


    >> ¿Por qué un dragón como tú -dijo el dragón de agua dirigiéndose a Cora-, ayuda a este humano?


    >> Porque es especial. Ha demostrado ser un digno hijo del océano. Sobre todo es digno de pisar Antrare.


    >> Sabes que ni siquiera las criaturas celestiales tienen permitido entrar a la ciudad del inicio.


    >> ¿Y cómo pretendes que los tuyos entren al mundo etéreo por Antrare? -replicó el otro dragón con ironía.


    >> Los seres marinos se lo han ganado. Siguen conservando su pureza. Por eso fui firme en que quería a mis criaturas celestiales alejados de ellos -señaló a Sebastián-. Shrassss siempre obedeció mis reglas pero desde que tuvo contacto contigo… -rugió. Odiaba que lo cuestionaran y nadie lo hacía sólo el dragón frente a él.


    >> Sebastián también -dijo el dragón de tierra con firmeza sin esperar ser objetada por ello.


    El dragón de agua acercó una de sus pezuñas a la frente de Sebastián. El chico creyó que lo destruiría. Sintió una descarga de energía cuando el dragón lo rozó. Por unos minutos ninguno de los dos se movió.


    Cuando el dragón finalizó su escrutinio sólo dijo:


    >> Está bien. Lo haré. Te convertiré en un ser del mar. 


    Cora y Sebastián se miraron satisfechos.


    El corazón del norteño comenzó a latir con fuerza. Por fin después de tanto peregrinar obtendría lo que había anhelado. Sabía que la primera batalla estaba en puerta. Ahora sólo faltaba ganarla.


    >> Gracias -dijo el norteño.


    >> Es pronto para que festejes -respondió el dragón con sequedad.


    Cora y Sebastián se miraron.


    Comprendieron las palabras del dragón.


    

    


    
  


  
    Capítulo 19


    Sinfonía inconclusa


     


     


    >> Sube -dijo el dragón de agua.


    Sebastián miró a su compañera dragón. Ella con un gesto lo invitó a seguir al otro dragón. Luego de obtener el visto bueno de su amiga, subió al lomo del dragón de agua. Pensó que lo llevaría más adentro pero salieron a la superficie.


    -¿Sabes por qué no debes estar aquí? -preguntó el dragón.


    -En realidad no. Nadie me lo ha explicado, sólo me dicen que está prohibido.


    El dragón de agua voló por unos minutos en silencio. Cuando supo que era suficiente tensión para su compañero humano, habló.


    -Antrare es la primera ciudad creada para los hombres. Ellos vivieron en el mundo etéreo antes que en la tierra y eran seres de magia.


    -Por eso están los castillos en el aire -dijo ese pensamiento en voz alta porque no entendía de qué otra manera pudieron haberlos construido.


    -Ellos eran poderosos. Pudieron haber poblado este mundo por completo y tener otra historia que la que tienen actualmente.


    -¿Qué pasó? -no pudo evitar recargarse sobre su lomo. A diferencia del de los seres del mar que tenía escamas, el de esa criatura estaba cubierto por pelambre como el de su amiga lo cual fue bueno para él porque lo sintió liso y calentito. Apenas empezaba a sentir el cansancio y el dragón era cálido para ser de agua tal como en su sueño, lo que llevó a cuestionarse si en realidad soñó.


    -Se revelaron. Se creyeron superiores al Supremo Poder. Querían la magia sólo para ellos.


    -¿El Supremo Poder? ¿Dios o algo así? -lo acarició sintiéndose cada vez más fatigado. Desde que saliera de su casa apenas había descansado.


    El dragón no contestó. Continuó.


    -Su rebelión comenzó en la ciudad de Antrare y pronto alcanzó a las cuatro ciudades de los dragones, si no los deteníamos el mundo etéreo se hubiera vuelto un caos.


    -Cinco ciudades en el mundo etéreo. Debe ser un mundo o muy grande o muy pequeño… -dijo Sebastián entre sueños.


    El dragón resopló.


    Prosiguió.


    -Debido a su soberbia a los dragones nos fue encomendada la tarea de expulsarlos de Antrare y del mundo etéreo al mundo imperfecto, ese que jamás debió ser terminado…


    -La tierra.


    -Ellos pelearon. Querían regresar. El Supremo Poder los despojó de su magia, borrándoles el recuerdo de que hubo un mundo antes de su mundo.


    -Por eso nosotros somos ordinarios a diferencia de los suyos.


    -El espíritu de los dos primeros humanos corrompidos quedó atrapado para siempre uno en la luna y el otro en el océano, conservaron su magia pero ya no podían utilizarla en su beneficio. Juraron usarla a favor de las criaturas que ellos fueron alguna vez. 


    -Camila ya me había contado esa historia aunque creo que era algo diferente -bostezó. ¿Qué era ese vínculo que sentía con el dragón?


    El dragón dio un giro suave, los rayos del sol tostaron la piel del chico. La criatura continuó narrando la historia de Antrare.


    -Los demás humanos siguieron peleando sin esperanza de victoria. A los pocos que decidieron ser obedientes se les permitió seguir en el mundo etéreo conservando su magia y pureza primigenia, son criaturas celestiales.


    -Como las sirenas y los tritones.


    -Y muchos otros. El mundo etéreo es grande y desde que se creó, se dividió en cuatro, donde cada dragón es el encargado de una ciudad. Antrare es la primera de las cinco ciudades en que se divide este mundo. Ahora ya nadie vive aquí salvo nosotros los dragones que la visitamos ocasionalmente. Las criaturas celestiales tienen prohibido entrar.  


    -Shiii alguna vez nos dijo que eran una ramificación de la raza humana.


    El dragón hizo un medio giro con suavidad.


    -De alguna manera así es. Si los humanos se dividieron en diferentes especies no fue a causa de la evolución sino de su rebeldía. Antes lo único que los diferenciaba era el elemento que los regía, ahora las diferencias son muchas por eso es raro que entre ellos convivan.


    Sebastián meditó todo lo escuchado hasta el momento. Dedujo que a los seres del mar sólo se les había permitido conocer una parte de su historia.


    Siguió interrogándolo.


    -Hay algo que no entiendo. ¿Por qué Antrare está prohibida y cómo es que tú quieres traer a los tuyos a esta ciudad? -no temió preguntar al saber a ese dragón dispuesto a revelarle los secretos del mundo etéreo.


    -Está prohibida porque es la ciudad del Supremo Poder. La cantidad de energía que existe aquí puede corromper el alma más pura. Sólo la pueden habitar los dragones, los únicos capaces de luchar contra esa energía que puede ser letal.


    -¿Por qué sólo los dragones?


    El dragón de agua resopló como era costumbre en él.


    Sebastián se respondió, sorprendido por lo que dedujo.


    -… Porque ustedes son el Supremo Poder. 


    -No somos el Supremo Poder pero fuimos creados directamente de sus manos -exhaló un poco de agua por la nariz.


    -Por eso puedes romper las reglas.


    -No pienso romper las reglas -su tono cambió-. Sólo quiero que los míos se curen de la enfermedad e irónicamente Antrare es el único lugar donde pueden hacerlo. Cuando los sepa a salvo los llevaré más allá de las fronteras de Antrare a la ciudad del agua.


    -¿Por qué les permitieron habitar Antrare si es peligrosa? -aún no le quedaba clara la lógica de ese mundo.


    -Porque el Supremo Poder pensó que algún día podrían ser como él. Estaban destinados a ser más grandes que los dragones pero jamás nació un humano con tal poder. Jamás…


    Sebastián sintió cómo algo cambió dentro del dragón cuando le hizo esa última aclaración. Decidió no profundizar en ese particular y continuó con dudas nuevas.


    -¿Por qué hay seres celestiales en la tierra si este mundo es perfecto?


    Miró a su alrededor. Todo era límpido. Hasta el sol brillaba con una luz especial y el olor del aire era inusual, ahora entendía cómo debía sentirse cuando no estaba contaminado por ningún elemento tóxico.


    -Los dragones coincidimos en que era bueno que nuestras criaturas tocaran con su magia a los humanos para que ellos que están cada vez más apartados de su pureza, vuelvan a ella. El mundo imperfecto es cada vez más imperfecto. Ese mundo debió ser destruido pero la regla del Supremo Poder es: nada se destruye una vez creado.


    -Por eso conocí a mi sirena.


    -Tú eres un caso especial. Te he seguido desde que entraste en contacto con los míos. Desde que… -guardó silencio.


    -Ese sueño de la playa negra, ¿fue real?


    El dragón asintió.


    -Es la ciudad del agua -dijo finalmente luego de unos minutos de silencio.


    Sebastián se permitió unos segundos para imaginar esa mágica ciudad. Cuando su imaginación voló lo suficiente, regresó al momento.  


    -Ahora te recuerdo, tú eres el dragón que vi cuando era pequeño. ¿Por qué me has seguido todo este tiempo?


    No hubo respuesta.


    Sebastián no se dio cuenta de que luego de volar sobre tierra, el dragón regresó al océano.


    -Es hora -dijo la poderosa criatura.


    -¿Hora de qué? -miró hacia abajo. Tragó saliva imaginando sus intenciones. Se aferró a él.


    -De saber si estás hecho para el océano -cayó en vertical hasta lo profundo.


    Al abismo.


    El chico no tuvo tiempo de replicar. En unos segundos se vio invadido por el agua. El dragón lo aventó a un pozo oscuro. Se apartó de él.


    >> ¿Qué pasa?


    >> Si regresas con vida de la oscuridad sabré que estás listo.


    >> ¿Si regreso con vida? -observó el pozo. Lucía aterrador. Pensó en Camila y Sleee intentando acumular valor. Por un segundo quiso retractarse, nadar hacia arriba a la seguridad de la tierra, el abismo imponía pero ya estaba ahí.


    Cayendo.


    Sumergiéndose.


    Consumiéndose.


    Dejó que la oscuridad lo absorbiera. 


    Ahogó el grito de terror que le produjo esa inmersión.


    Su caída fue brutal aun así deseó seguir cayendo por siempre porque no imaginaba los horrores que le esperaban al final de su recorrido.


     


    Cora estaba detenida sobre la copa de un árbol con los sentidos alerta por si acaso los otros dos dragones cambiaban de opinión y la atacaban. Paró las orejas cuando escuchó ruidos inusuales. Miró a izquierda y derecha. Algo volaba cerca de ella pero no podía verlo. Sentía su aleteo. ¿Sería un dragón? Lo parecía pero su energía era distinta, oscura, taimada y peligrosa. 


    Se puso en tensión, gruñó. Volteó con rapidez. Nada. Cuando lo sintió del otro lado volvió a voltear.


    Nada.


    Bajó la guardia creyendo que había sido sólo su imaginación. Al voltear, ese ser estaba frente a ella.


    Era parecido a un dragón sólo que formado de energía. No era ninguno de sus hermanos, la miraba fijamente sin decidirse a realizar ningún movimiento.


    -¿Quién eres? -movió su cabeza a izquierda y derecha.


    La criatura la imitó.


    Ella quiso tocarla pero no se dejó, huyó de su lado. Cora lo siguió. No recordaba a un quinto dragón de energía.


    Lo persiguió para saber quién era y qué quería.


    Por unos segundos lo perdió de vista. Cuando creyó que ya no lo encontraría, el dragón voló a su encuentro con la firme intención de provocar una colisión.


    Cora quiso hacerse a un lado para esquivarlo pero el dragón controlaba sus movimientos, quería ese encuentro.


    La colisión era inminente.


    Cora cerró los ojos.


    Chocaron.


    Contrario a lo que imaginó, el dragón de energía se fundió con ella. Gritó por el dolor que tal invasión provocó en su ser.


    El dragón estaba fundiéndose en su interior.


    Al terminar la fusión, los ojos de Cora brillaron de manera inusual.


     


    Sebastián seguía cayendo. A medida que se hundía sintió cómo su energía iba siendo drenada hasta el punto donde abrir los ojos le resultó imposible. Su respiración se dificultó.


    Shrassss ya le había advertido de que la transformación sería peligrosa, hasta mortal posiblemente. Jamás imaginó que la amenaza fuera real hasta ese momento en que lo experimentaba en carne propia.


    Dolía y mucho.


    Recordó su vida.


    Se vio en los brazos de su madre cuando aún era un bebé. Lo miró sonreírle con dulzura, acariciarlo de manera cálida.


    Sebastián… 


    Ella lo llamó, su voz sonó con eco.


    Junto a Alejandra estaba su padre que también lo abrazaba con ternura y amor.


    Su vida siguió pasando.


    Regresó a sus primeros años en la escuela, cuando su atractivo comenzó a ser evidente para él y para las mujeres que lo rodeaban.


    Su lista de interminables conquistas desfiló ante sus ojos.


    Hubo lágrimas que cayeron a su paso. Una vez más se preguntó por qué las trató tan mal si no lo merecían.


    Las discusiones que tuvo con sus padres como consecuencias de sus excesos no faltaron en esos recuerdos.


    Cristina volvió a él.


    Su odisea en Sonora y Acapulco al lado de la sirena oscura estuvo presente. Lo bueno y lo malo, todo regresó a él. El amor, los golpes, las infidelidades, las falsas promesas y el final.


    Sus días en el club.


    Las mujeres, las peleas, los peligros, la oscuridad, todo estaba ahí.


    Las cosas con las que tendría que aprender a vivir.


    Todo se volvió oscuro. 


    Denso.


    Entendió que estaba siendo juzgado, sopesando su pureza y lo benigno de sus intenciones.


    Temió no porque sus intenciones fueran cuestionables sino porque su pureza hacía mucho que la había perdido.


    El océano lo sabía porque lo castigaba sin piedad. Como a los primeros humanos.


    Lacerando su piel y su alma.


    Por un segundo pensó que someterse a su juicio había sido un error fatal.


    ¿De verdad creyó que podía estar a la par de una criatura celestial?


    Algo en ese vacío le permitió ver cómo fue en el principio, antes de que la inocencia de la humanidad fuera perdida.


    Vio la ciudad de Antrare en todo su esplendor. Los castillos llenos de vida, humanos con diferentes habilidades, caminando libremente y haciendo uso de la magia como algo rutinario. 


    Estaba en el cénit de su crecimiento espiritual y mágico cuando la energía de los alrededores comenzó a tentarlos.


    Entendió que no le tuvieron miedo porque esa energía había adoptado su misma forma, como un lobo en piel de oveja.


    Vio cómo ese primer hombre y esa primera mujer fueron corrompidos y cómo los demás empezaron a sucumbir también.


    La pareja se arrepintió pero era demasiado tarde. Fueron separados.


    Ella a la luna.


    Él al océano.


    Los dragones fueron inclementes con los rebeldes, mandándolos al mundo imperfecto a aprender cómo se hacían las cosas de nuevo ya no con magia sino con el sudor de su frente.


    Esos espíritus sagrados juraron que ningún humano tocaría esa tierra de nuevo pero no todos estuvieron de acuerdo. 


    No faltó el dragón que pensara que el castigo había sido excesivo. 


    Las diferencias entre ellos a causa de los humanos se agravaron hasta culminar en una guerra donde el dragón de tierra se impuso a todos ellos, casi destruyéndolos con su poder. Su batalla fue cruel. Al final lograron someterlo.


    Cora aceptó su veredicto porque sabía que habían sido siglos de lucha y persecución y que su causa aunque justa estaba perdida.


    Desde entonces cada uno se dedicaba a cuidar de sus criaturas sin entrar en contacto por miedo a una nueva discusión.


    Todos esos conflictos originados por personas como él: pecadoras. 


    Él pagaría por todos.


    De pronto vio la luz al final del camino.


    Sebastián…


    Volvieron a llamarlo pero esta vez no era su madre sino Camila.


    Sebastián…


    Escuchó el llanto de Sleee.


    Las dos lo llamaban. 


    Tú eres un hombre bueno jamás lo dudes, le dijo la sirena.


    Los momentos más felices entre los dos desfilaron por su memoria como en una pasarela.


    Te amo Sebastián…


    Papá…


    Su fe regresó.


    El corazón le palpitó por la emoción.


    La luz comenzó a hacerse más grande hasta que se convirtió en un gran resplandor que traspasó sus párpados.


    Abrió los ojos.


    La luz provenía de su interior.


    Miró sus piernas, tenía unas cuantas escamas doradas en éstas. 


    Sus escamas.


    Vio que el dragón de agua se acercaba con velocidad a él.


    >> Has pasado la prueba. Estás naciendo como un nuevo ser.


    Sebastián nadó con fuerza y luego se replegó, sintiendo un poder surgir en su interior. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 20


    Sinfonía profunda


     


     


    La transformación siguió su curso. El océano dejó de ser un peligro para él, sentía cómo estaba fundiéndose en su interior.


    El dragón del océano lo envolvió. 


    Sus ropas ya raídas por el impacto, terminaron de desintegrarse, las escamas doradas fueron apareciendo con mayor rapidez. 


    Tomó posición fetal, permitiendo que la naturaleza marina lo inundara, abarcando cada poro de su piel. Sentía cada vez más fuerte el llamado del océano como si fuera un llamado que se había hecho desde siempre. Lejano como eco de tambores. Cercano como el susurro de un enamorado.


    Cuando supo que estaba completo, extendió todas sus extremidades y nadó hacia la superficie.


    A medida que ascendía las formas marinas iban adquiriendo más nitidez. 


    Al salir dio un gran salto, transformado en un imponente tritón.


    Sus formas marinas eran una mezcla de dorado y negro reluciente.


    -Al fin lo conseguí -gritó mientras saltaba dando giros en el aire.


    El dragón de agua emergió.


    Sebastián cayó sobre él volviendo a su forma humana.


    -Esto es interesante -dijo el dragón del océano.


    -¿Qué cosa? -sintió la suavidad de su pelaje que lo envolvía, calentándolo.


    -Tu nombre.


    -¿Qué pasa con mi nombre?


    -Es diferente.


    -¿Diferente cómo?


    Volvieron a sumergirse. 


    Sebastián se quedó con la duda por unos instantes. Oficialmente ya era un ser del mar pero aún le faltaba pulir sus habilidades marinas. Le dio tiempo al dragón para que le respondiera.


    Nadaron en silencio por algunos minutos. Pasaron por una selva de algas lo que propició que su ropa quedara restablecida.


    -Regresemos con Cora -dijo el chico cuando salieron.


    El dragón sólo asintió. Voló en dirección a donde estaba la chica.


     


    Aterrizaron en un paraje despejado. Sebastián fue el único en exhalar un gesto de sorpresa al verla. Cora había regresado a su forma humana. Estaba sentada sobre una piedra. Les sonrió al verlos.


    -Temo que tendrás que ayudarnos porque ya no puedo volver a mi forma original -dijo con dulzura dirigiéndose al dragón.


    El otro dragón la miró sin delatar lo que pensaba.


    Los dos se observaron.


    Sebastián ajeno a la tensión entre los dragones se acercó a su amiga.


    -¿Qué pasó, estás bien?


    -No te preocupes, sólo no puedo transformarme nuevamente -su voz sonó más dulce de lo acostumbrado.


    -No entiendo, ¿se supone que esto debería pasar? -miró a uno y otro alternativamente.


    -Yo -la chica titubeó-, no sé cómo pasó.


    -¿Qué haremos? -le preguntó Sebastián al otro dragón- ¿te afectará si tú nos regresas?


    -Suban, los sacaré de aquí.


    -Vamos Cora.


    Ambos chicos se subieron al lomo del dragón, Sebastián se posicionó tras ella para cuidar que no cayera.


    -Lo siento por no ser de más ayuda -la chica se disculpó en voz baja.


    -Has hecho mucho por mí, soy yo el que debe disculparse.


    Se elevaron.


    Regresaron al océano hasta encontrar el portal que los llevara de regreso. En Antrare ya todo estaba hecho.


     


    Salieron por el océano, elevándose hasta lo alto del Palacio de Coral. Los seres del mar que estaban en los alrededores los vieron subir. 


    No pararon hasta que llegaron al templo de La Hermandad. 


    Apenas desmontaron al dragón del océano, Shrassss que estaba frenético, corrió al encuentro de la chica.


    -¿Por qué lo hiciste?


    -Porque era lo correcto -musitó.


    -Cora no quiero perderte.


    -No me perderás… -miró al dragón del océano.


    La criatura no dijo más, con discreción regresó a lo profundo. Sebastián quiso detenerlo pero el dragón no lo escuchó.


     


    Sebastián buscó a Camila que no había salido del manantial. Se sumergió, transformándose en el acto. Madre e hija acudieron a su encuentro, sorprendidas por su transformación.


    >> Lo conseguiste.


    >> Por ustedes tenía que hacerlo.


    >> Luces imponente, esa combinación de dorado y negro te sentó. Ni como tritón pierdes el estilo -ella sonrió.


    Sleee jugueteó con la cola de su padre, él la alzó con la punta de su cola.


    >> Ahora todo está bien -dijo él mientras jugaba con su hija.


    >> ¿Y Cora?


    La pregunta los devolvió a la realidad.


    Sebastián miró hacia arriba, distinguió una sombra.


    >> No salgan hasta que yo les diga -se elevó.


    El chico salió del agua. Se colocó la ropa. Descubrió que Shrassss estaba esperándolo. Decidió aguardar a que el otro tritón hablara lo que sucedió casi al instante.


    -Contra todos mis pronósticos y advertencias, tu obstinación consiguió lo impensable. Sometiste a los dragones.


    -Shrassss…


    -Y tu nombre marino -suspiró.


    -¿Qué tiene mi nombre? -el dragón de agua ya había hecho esa misma expresión que el guardián del océano y aún no sabía por qué.


    -¿Él no te lo dijo?


    Sebastián negó.


    -Tu nombre es Krapppp. Tu nombre es como el mío.


    -Eso no significa nada.


    -Significa y mucho.


    -Lo único que buscaba al solicitar mi naturaleza marina era estar con mi familia y tuve que enfrentar mis batallas para conseguirla.


    -Cora se sacrificó por ti, los otros dragones se sometieron -su tono empezó a elevarse. Sebastián lo hacía perder la paciencia.


    Camila asomó su cabeza, asustada por lo que fuera a hacer su guardián, Sebastián con un gesto le indicó que volviera al fondo. Ella obedeció.


    -No quiero un conflicto contigo pero no estoy dispuesto a darme por vencido ahora que al fin logré mi objetivo. Shrassss…


    -Basta de decir mi nombre -lucía furioso y dispuesto a todo-. No tenías derecho. Debiste aceptar tu destino.


    -Lamento que te sientas así pero no me disculparé por querer estar con mi familia. Agradezco lo que hizo Cora y quiero dejar claro que fue ella la que lo decidió. Sé que sueno como un cretino sólo que esa es la realidad.


    -Supuse que dirías algo así -continuó ya más relajado-. Comprenderás que después de tu cambio no puedes seguir siendo el mismo -lo señaló amenazadoramente con su tridente. Jamás como en ese instante lució más imponente.


    Sebastián retrocedió.


    -¿Qué pretendes? Hice lo que debía como cualquiera.


    -No, no como cualquiera sino como alguien superior.


    -Tú sabes que no fue la soberbia la que me movió. Lo diré mil veces si es necesario. FUE POR MI FAMILIA. No hay crimen en eso.


    -Lo hay cuando afectas a terceros y a mundos enteros -el tridente comenzó a formar una pequeña bola de energía.


    Sebastián imaginó que se salvó de los dragones sólo para sucumbir ante él. Maldijo por lo bajo. Al final todo había sido inútil.


    -Lo único que mereces es lo que te daré -el tridente emitió muchos destellos.


    -¡Shrassss, no! -se cubrió los ojos imaginado que era el final.


    Esperó unos minutos. Al sentir que nada pasaba volvió a abrirlos.


    Shrassss tenía apuntado su tridente hacia Sebastián pero con la empuñadura de su lado como invitándolo a que lo tomara.


    -No entiendo -dijo Sebastián dudoso de lo que tal acción significaba.


    -¿Qué no entiendes? Está claro. Te estoy dando mi tridente.


    -Eso me queda claro lo que no entiendo es por qué.


    -Porque sólo tú tienes la capacidad de manejarlo igual que yo. Te has obstinado en proteger a tu familia, lo justo por tu osadía es que hagas de todos los seres del mar tu familia.


    -¿Quieres que me convierta en guardián del océano? -sus ojos se abrieron a todo lo que daban.


    -Sí.


    -¿Y tú?


    -Mi deber es quedarme con Cora.


    -No puedo -rechazó el tridente con amabilidad.


    -¿Por qué no? Tienes valor, espíritu y fuerza y un nombre con cuatro letras. En el océano, el nombre es el destino. No puedes negarte porque hace tiempo que yo dejé de ser el guardián del océano.


    -¿Qué dices?


    -Algo que debes de aprender del dragón de agua es que no perdona una falta. Tómalo -casi colocó el tridente sobre su pecho.


    -Aunque ya no seas el guardián del océano. ¿Quieres quedarte a morir?


    -No podría soportar la vida sin ella.


    -Aun así.


    -Es tuyo ahora.


    Sebastián lo dudó por unos segundos, luego lo tomó. Sintió la fuerza del arma que lo recorrió por completo, fusionándolos. 


    -¡No! -escucharon varios gritos.


    -¿Qué pasa? -preguntó Sebastián.


    -¡Cora! -Shrassss imaginó que Cora estaba sucumbiendo a causa de su transformación.


    Ambos se dirigieron rápido hasta la parte frontal del templo. Esperaban todo menos lo que vieron.


    Cora tenía acorraladas a todas las mujeres de La Hermandad, matriarca incluida. Lucía peligrosa y ajena.


    -¿Qué haces? -Shrassss intentó acercarse a ella.


    -Lo siento las cosas han cambiado un poco -su voz sonó perversa-. Necesito este portal y al parecer mi querido hermano dragón lo cerró sin que yo me diera cuenta y esta mujer -se dirigió a la matriarca a la que apretó con fuerza- ya no tiene ningún poder para ayudarme. Ahora sólo es una vieja inútil.


    La matriarca ahogó un gemido de dolor ante la presión a la que la estaba sometiendo Cora. La chica le lanzó una llamarada con su mano ante la cual el guardián no pudo defenderse.


    Una vez más volvió a transformarse, voló.


    -¿Shrassss estás bien? -Sebastián corrió hasta él.


    -Sí.


    -¿Qué le pasa a Cora?


    -Se contaminó con la energía oscura de Antrare -dijo la matriarca que junto con las demás, quedó libre de la barrera de la chica-. Es esa misma energía que consumió a los primeros humanos.


    -Cora es un dragón, no debió afectarle -dijo Sebastián sin poder creer lo que pasaba. Todo por su culpa. Si lo decía una más se convertiría en el credo.


    -Ella ha sido sólo humana por mucho tiempo, es lógico que la fuerza del dragón estuviera aletargada. No pudo defenderse de esa amenaza oculta -dijo Shrassss-. Tengo que detenerla.


    -¿Adónde irás?


    -Al océano. Es obvio lo que busca. Quiere destruir al dragón de agua y a los demás dragones.


    -Necesitarás tu tridente.


    Él negó.


    -Ya no puedo tenerlo, desde que lo tocaste es tuyo -salió presuroso del lugar.


    -Es tu deber proteger a los tuyos y a todos -dijo la matriarca.


    -¿Por qué yo lo provoqué? -estaba cansado de escuchar esa recriminación.


    -No. Porque eres el primer humano que ha sido perdonado y aceptado en el mundo etéreo, sólo tú podrás salvarnos. Ve al océano. Destruirá a los dragones y ninguno estará a salvo. Será el final.


    -¿El final?


    -Sin los dragones no habrá nada. Ellos son el resguardo del Supremo Poder. Cora tiene el poder de todos.


    -Está bien -dijo resignado ante la batalla que se avecinaba. 


    Sabía que sería peligrosa pero más que eso, sería lamentable porque no quería herir a Cora que desde que su aventura comenzara, era quien los había estado protegiendo.


    -No lucharás solo.


    Sebastián volteó.


    Camila tenía en brazos a Sleee.


    -No las expondré.


    -No te alejarás de nosotras nunca más -dijo sin esperar un no por respuesta-. Pretendes enfrentar a un poderoso dragón tú solo, ni pienses que te dejaré.


    Él lo meditó. Dio su respuesta.


    -Partamos ahora. Resguardaremos a Sleee antes de dar cualquier paso.


    Ella asintió.


    -¿Y eso? -señaló al tridente.


    -Ahora soy el guardián del océano. Larga historia.


    -Sólo tú eres capaz de lograr lo imposible.


    -Espero que así sea porque allá abajo hay un dragón que necesita nuestra ayuda…


    -El dragón de agua -Camila terminó la frase.


    -Cora es quien más me preocupa.


    -Recuperaremos a Cora -miró a la matriarca-. Gracias por todo -le dijo a ella y a las mujeres que la acompañaban.


    -Sálvenla -suplicó la matriarca. 


    Siempre supo que Cora estaba en frágil equilibrio y temió que un momento como ese llegara porque sabía lo peligroso que su dragón podía ser cuando usara su poder. Ella ya no tenía la capacidad de ayudarla desde que el dragón de agua la despojara de su energía. Seguía conservando el título de guardián no así la fuerza.


    Los chicos llegaron hasta el océano. Antes de sumergirse Camila hizo que Sleee se abrazara a su cuello y colocara las piernas sobre su pecho y utilizara su viscosidad para que no tuviera necesidad de nadar. 


    -Abrázame fuerte mi amor -la acarició.


    La niña se removió, lista para obedecer a su madre. Cuando la tuvo bien asida a su cuerpo, entraron, perdiéndose en unos segundos en las profundidades.


    Nadaron rápido. 


    Esperando que todo estuviera bien cuando llegaran a su destino.


    

    


    
  


  
    Capítulo 21


    Sinfonía del corazón


     


     


    Cuando vieron al dragón de tierra nadar hacia ellos a velocidad preocupante, los seres del mar comenzaron a gritar. Hubo caos, los cardúmenes quedaron disueltos. La criatura rugió con furia. Se preparó a lanzar un ataque con su hocico. Se sintió un gran temblor bajo el océano que a más de uno movió de su lugar cuando lo lanzó.


    Algunos intentaron entrar al Palacio de Coral, otros huyeron lejos.


    Cuando un nuevo ataque fue lanzando se hizo el caos.


    Con lo que no contaba el dragón de tierra, invadido con la furia asesina como estaba, era que el Palacio de Coral se protegiera a sí mismo y a los suyos, creando una barrera que cubrió a los que estaban dentro de sus límites.


    La bestia se preparó para atacar de nuevo.


    El dragón de agua salió de lo alto del Palacio de Coral, directo hasta su contrincante con toda la intención de acabar con él. Colisionaron. Lo repelió. 


    El dragón de tierra lo tomó por el cuello y lo mandó directo contra el palacio. Quiso acercarse pero la barrera se lo impidió. Atacó una y otra vez.


     >> Cora -Shrassss nadó hasta ella.


    El dragón volteó.


    El tritón se detuvo asustado.


    En esa mirada no había nada de su dulce y maternal Cora. La bestia frente a él sólo quería destruir.


    Destrozar.


    Aniquilar.


    Matar. 


    Cuando lo atacó con toda su fuerza quedó demostrado. El tritón dio vueltas a causa de la ráfaga de agua del dragón hasta que cayó sobre el lecho marino, momentáneamente fuera de combate.


    Shimmm se acercó a él. Lo sintió diferente. Frágil. Notó la ausencia del tridente.


    >> Shrassss -él no respondió.


     


    Clackkk y Krapppp nadaron veloces. Al llegar al Palacio de Coral, descubrieron el alboroto causado por Cora y cómo los dos dragones luchaban, buscando destrozarse sin importarles nada más.


    La primera en toparse con ellos fue Dariana.


    >> Perdí a Belinda -estaba desesperada por encontrar a su hija-. Debo encontrarla, estará asustada sin mí -lucía fuera de sí. Incapaz de hacer algo más.


    Los chicos se miraron, comprendiendo lo que debían hacer.


    >> Dariana toma a Sleee. Yo buscaré a tu hija y la regresaré contigo -dijo Clackkk llena de determinación.


    >> ¿Harías eso por mí?


    >> Claro, ahora toma a mi hija -Sleee quiso resistirse pero esta vez, su madre fue firme-, obedece.


    >> Hazlo Sleee -le pidió su padre.


    La niña al ver que los dos opinaban lo mismo, no tuvo más opción que acudir a los brazos de la otra sirena. Dariana le simpatizaba pero no era su madre aun así obedeció porque ahora su padre era también su guardián.


    >> La encontraré, lo prometo -Clackkk se alejó de ellos.


    >> Ten cuidado -cuando la vio lejos, Krapppp se dirigió a Dariana-, resguárdense. Cuida a mi hija.


    >> Entendido, señor -la sirena se alejó llevando a la niña pegada contra ella.


    Al escuchar cómo la sirena se dirigió a él, Krapppp comprendió que estaba consciente de su nueva posición. 


    Entenderlo lo hizo sentir más comprometido con la situación. Era responsable por todos ellos no sólo por Clackkk y Sleee.


    Miró a los dragones que estaban en batalla cruenta no lejos de donde estaba. Hacia ellos se dirigió.


     


    Camila entró a la selva de Kelp porque por ahí le dijeron que vieron a la sirenita cuando se topó con otros seres del mar que estaban escondidos, asustados por lo que presenciaban y temiendo lo peor.


    Miró los alrededores. Solo. Se escuchaba el fragor de la batalla a la distancia.


    >> Belinda, ven chiquita no tengas miedo.


    >> Camila ayúdame -respondió suplicante la niña desde la distancia.


    >> ¿Dónde estás?


    >> Ayúdame Camila.


    La sirena se abrió paso con dificultad por entre todas esas algas densas. A medida que se internaba en la selva, tenía la sensación de que no era el camino por el que habían llegado con Sebastián. Respiró para calmarse. No era ese camino lo que buscaba sino a Belinda. Aun así sintió que algo no andaba bien.


    Siguió su voz, extrañada de que se alejara en lugar de acercarse.


     


    Krapppp llegó hasta Shimmm y Shrassss.


    >> Tengo que volver con ella -decía el tritón que apenas podía mantenerse en pie. La sirena lo detenía con toda su fuerza, aprovechando que ahora sí estaba al alcance de su poder.


    >> Es inútil. Ella no te reconoce.


    Krapppp evitó sentirse culpable por todo lo que sin querer había provocado en el otro tritón. Se centró en el problema real.


    Los dragones.


    Su batalla.


    Cora y su sed de sangre. 


    >> No lo sueltes Shimmm -dijo a la vez que miraba la barrera.


    Comenzaba a resquebrarse. El dragón de agua era poderoso pero supo que el dragón de tierra lo era más. Lo estaba cansando.


    Sin pensarlo fue en su ayuda. No se dio cuenta de que se aferraba al tridente, rezando para que fuera sabio al utilizarlo. Una y otra vez se repitió que no quería herir a Cora aunque ella estuviera dispuesta a eliminarlos.


    Le lanzó un rayo. Los dragones se separaron. Cora lo miró furiosa. Le lanzó toda la fuerza de su poder, Krapppp creyó que ahí mismo moriría. Algo pasó. Varias sombras se interpusieron entre él y el ataque.


    >> No sólo sabemos ser rebeldes -dijo un tritón, el líder del cardumen del polo norte-, también somos fuertes y capaces de proteger a nuestro guardián -sonrió.


    >> Gracias.


    Buscó a Cora. No estaba.


    >> ¿Tú sabías que esto sucedería? -le preguntó al dragón de agua cuando estuvo a su lado.


    >> Sí.


    >> Aun así nos regresaste a este mundo -se desconcertó.


    >> Era mejor que el dragón de tierra estuviera de este lado y no del nuestro. Es más peligroso en Antrare.


    >> ¿Mejor para quién? -miró a la distancia. 


    Cora se había esfumado.


     


    Clackkk seguía la voz de Belinda que cada vez parecía más lejana. Por un instante pensó que la niña sólo estaba jugando con ella, desconocedora del peligro que las amenazaba. Para ese entonces ya estaba perdida dentro de la selva.


    >> ¿Acaso la busca a ella?


    Clackkk volteó asustada.


    Frente a ella estaba Cora que tenía asida de su mano a Belinda.


    >> Cora no la lastimes.


    >> Me ofendes sirena, ¿cuándo ha sido mi intención herirlos? Todos mis problemas han sido porque los he defendido.


    >> Suéltala entonces -titubeó.


    >> Anda pequeñita, eres libre.


    Belinda no parecía asustada por la presencia de Cora.


    >>Belinda nada rápido, regresa al palacio y diles que estoy aquí con Cora -dijo Camila tratando de sonar despreocupada.


    >> Me quiero quedar con ustedes.


    >> No puedes -aclaró Cora-, Camila y yo tenemos cosas de que platicar.


    >> Vete.


    La niña no tuvo más opción que obedecer.


    >> ¿Qué harás conmigo?


    >> Te necesito. Digamos que esa barrera me está dando algunos problemas pero si la cruzo acompañada de alguno de los suyos no pondrá objeciones. Es que mi querido hermano dragón ya no me deja entrar por el portal que por naturaleza me pertenece -aclaró con fingida inocencia.


    >> ¿Por qué quieres cruzarla?


    >> Si lo hago este portal caerá y el dragón de agua también y ya en Antrare causaré algunos destrozos. Es lo justo por lo que ellos me hicieron.


    >> No te ayudaré -retrocedió. Quiso alejarse nadando lo más rápido posible. Volteó para asegurarse de que no la siguiera. Cuando regresó su vista al frente, paró de golpe, asustada por lo que veía.


    Cora estaba frente a ella.


    >> Es demasiado tarde para huir. Ya eres mía.


    >> Cora no hagas algo de lo que puedas arrepentirte.


    >> De lo único que me arrepiento es de haber sido una tonta.


    Sin que Camila pudiera oponerse, Cora tocó su rostro transmitiéndole parte de su energía oscura.


    >> ¿Qué haces conmigo? -quiso resistirse pero fue imposible.


    >> No serás la misma después de esto. Si no perdonaron a los humanos al ser contaminados con esta energía tampoco te perdonarán a ti.


     


    Krapppp miró con horror que el dragón de tierra venía directo hacia ellos. Había algo diferente en él que no distinguió hasta que lo tuvo enfrente. Lo comprendió. Camila venía montada sobre su lomo.


    La chica lo miró con gesto vacío.


    Sin que ninguno de los dos lo pudiera evitar, atravesaron la barrera que estalló en pedazos ante la presencia del dragón de tierra.


    >> Sube -le dijo el dragón de agua a Krapppp.


    Se montó en él, volviendo a su forma humana al hacerlo. Atrajo con el tridente algunas algas para cubrirse. Aún era pronto para vivir bajo todas las reglas del océano.


    >> Dariana cuida a Sleee.


    La sirena que ya tenía consigo a Belinda, asintió.


    Se perdieron en lo alto del Palacio de Coral para cruzar al mundo etéreo. Cuando salieron, los otros dos dragones ya los esperaban. En ellos estaban montados sus guardianes. Todos lucían estropeados, señal de que el dragón de tierra ya había hecho lo suyo en ellos.


    La matriarca estaba en el dragón del aire junto con el guardián de ese elemento que la había ayudado a cruzar al mundo etéreo. 


    -Cora está atacando los castillos -dijo la matriarca. Escucharon su respiración agitada.


    -Tengo que ir a por Camila.


    -Ya no es la sirena que conociste -lo detuvo el guardián del fuego.


    -¿Es una broma? -preguntó Sebastián con sarcasmo-. ¿Cuántas pruebas más hay que pasar?


    -Esto no se trata de ti y de la sirena sino de nuestro mundo. Estamos aquí para proteger a todos del peligro -aclaró el guardián del aire.


    Fue la gota que derramó el vaso, Sebastián estalló.


    -¡No! -los miró a todos con sus ojos encendidos de indignación-, no están aquí para destruir al primero que les causa conflictos. Están aquí porque son dragones y guardianes y deben proteger a sus criaturas incluso de sí mismas. Cora como todos, debe ser protegida y Camila también. Y si ustedes no aceptan esa simple verdad entonces no merecen tener la posición que tienen.


    Se hizo el silencio.


    Se miraron entre sí y lo miraron a él. 


    -No hay tiempo que perder, vamos -dijo Sebastián sin ánimos de seguir profundizando en el tema. ¿Quién era él para cambiar las reglas de un mundo viejo?


    Dragones y guardianes se movieron en dirección al dragón de tierra, dispuestos a todo. Morir o matar. Tal vez Sebastián tuviera razón aun así defenderían su posición.


    Al llegar a su encuentro fueron recibidos por ráfagas de los cuatro elementos.


    -Tendremos que destruirlas -dijeron los tres dragones que la rodearon. No estaban dispuestos a repetir el resultado de la última batalla donde Cora por poco los elimina.


    -Nadie destruirá a nadie -dijo Sebastián con firmeza, exasperado por su conducta kamikaze.


    -Tienes que reaccionar guardián del océano o no saldrás vivo de tu primera prueba -le dijo el guardián del fuego.


    -Saldré vivo y Camila también -dijo para sí mismo.


    Los tres dragones atacaron al unísono, Cora apenas retrocedió. Atacó con saña.


    -Entreténganla -ordenó Sebastián a los otros dos dragones.


    -¿Qué harás?


    -Ya lo verán, sólo háganlo. Vuela sobre ella -le pidió al dragón del agua.


    -Sé lo que pretendes y es arriesgado.


    -Es la única alternativa, hazlo… por favor y no discutas. 


    -Un día como guardián y ya me das órdenes.


    -Por favor -sonrió tenso.


    El dragón resopló como acostumbraba. Obedeció.


    Los otros dos dragones atacaron a Cora. Ella que vio la maniobra del dragón de agua quiso evitarla pero los otros dos dragones se interpusieron entre ella y sus intenciones.


    El dragón de agua se elevó. Cuando logró quedar posicionado sobre Cora, Sebastián no lo dudó sólo lo hizo…


    Saltó.


    Al vacío.


    El corazón casi se le salió del pecho.


    Fue un milagro que cayera en el lomo de Cora.


    -¡Vete de aquí! -dijo Camila frenética.


    -Sin ti no, bonita.


    Cora se removió tratando de deshacerse de él sin detenerse a pensar que entretanto también se desharía de Camila cuya conexión seguía necesitando.


    Voló en posiciones imposibles.


    Sebastián luchaba por tres cosas:


    Por no caer.


    Porque Camila no cayera.


    Y por evitar los ataques de su sirena.


    Cuando fue ella la que resbaló, él detuvo su caída con una mano a la vez que con la otra, se aferró al dragón.


    -¡Suéltame! -gritó ella. Lo mordió.


    -Jamás -quizá se había convertido en el ser más poderoso del océano pero esa mordida sí que dolía.


    -No ganarás -dijo Camila beligerante.


    -Llévenla hacia el océano -gritó a sus amigos. Tomó impulso y levantó a Camila para dejarla delante de él y aferrarla para que no los pusiera en peligro.


    -No lo permitiré -Cora bramó.


    Lo intentó pero fue imposible, los otros dragones poco a poco la empezaron a acorralar hasta que su vuelo la llevó al océano. Como dragón seguía siendo poderoso pero hacía mucho tiempo que no utilizaba esa fuerza y sus compañeros aprovecharon esa ventaja.


    Una vez sobre el agua.


    -Prometo que esto no dolerá -le dijo a Camila.


    -¿Qué pretendes?


    -Salvarte mi amor.


    No lo pensó y sin más la tomó en sus brazos y se lanzó al océano.


    -¡Nooo! -gritó ella.


    Cora los siguió. No perdería a la sirena.


    -No la dejen llegar -dijo Sebastián mientras caían.


    Los tres dragones se interpusieron.


    Camila y Sebastián cayeron hasta el fondo sin transformarse.


    >> Volveré con ella.


    >> Tú no harás eso -la tomó entre sus brazos, la besó aunque ella protestó.


    >> ¿Qué me hiciste? -sintió que algo dentro de su ser cambió, haciéndole imposible controlar sus movimientos.


    >> Sólo te salvo. Ahora tu voluntad me pertenece porque soy tu guardián.


    >> Tú no puedes.


    >> No te dejaré libre hasta que esa energía corrosiva salga de tu sistema.


    Ella le gruñó, quiso atacarlo. Él con un ágil movimiento, tomó su mano y la besó.


    >> No te saldrás con la tuya tritón.


    >> Ya deberías saber que yo siempre me salgo con la mía.


    Krapppp volvió a la batalla. Descubrió que los tres dragones tenían cercada a Cora. El dragón de agua bajó un poco para que Sebastián volviera a montarlo. 


    No importaba el discurso vehemente de Krapppp, dragones y guardianes estaban listos para eliminarla, cada uno se preparó para disparar.


    Fue una fuerza imposible de parar, lo único que podría detenerla y destruirla.


    Antes de que esa ráfaga de energía combinada la alcanzara, alguien gritó…


    -¡Cora!


    De un brinco, Shrassss salió de la nada y se interpuso entre la energía y su amada. Cora al fin reaccionó, volviendo a su forma original.


    -Shrassss, no -tomó al tritón entre sus brazos para que cayeran juntos al océano.


    -Sigámosla y eliminémosla, está débil -dijo el dragón de fuego.


    -Nadie hará nada -Sebastián y el dragón de agua se interpusieron-, ella volvió a ser la misma.


    -Krapppp tiene razón -la matriarca lo apoyó.


    -¿Qué opciones tenemos para no destruirla? -preguntó Sebastián con firmeza.


    -Encerrarla nuevamente.


    -Eso me gusta más aunque suena cruel, Cora es dulce.


    -Bajemos a por ella -dijo el guardián del fuego.


    -No -aclaró Sebastián-, denles un momento a solas. Shrassss no estaba bien, no le queda mucho… él nos salvó.


    Todos miraron hacia abajo, la pareja seguía cayendo.


     


    Los amantes cayeron hasta el lecho marino. Cora no soltó a Shrassss ni un momento, con la esperanza de que aún pudiera salvarlo.


    >> No debí desobedecerte, mira todo lo que provoqué -lo acarició con ternura.


    >> Lo hiciste porque está en tu naturaleza.


    >> No quiero perderte -palpó su rostro.


    >> Jamás me perderás mientras me lleves en tu corazón.


    >> También te quiero físicamente.


    >> Temo que eso ya no será posible… Anda dame un último beso.


    Cora así lo hizo. 


    Cuando sus bocas se juntaron, Shrassss cerró los ojos y comenzó a fundirse con el océano. Ella lo soltó con suavidad hasta que el tritón desapareció.


    >> Vamos Cora -dijo Sebastián que bajó a por ella junto con el dragón del agua- sube.


    La chica obedeció sin replicar.


    Llegaron hasta una planicie. Todos estaban esperándola.


    Estaban serenos pero seguían sin confiar en ella.


    -Cora tendremos que encerrarte en los castillos -dijo Sebastián apenado por las miradas de suspicacia que le dirigían los demás. La chica no las merecía- para que no… para que no…


    -Descuida Sebastián, lo entiendo, ya pasamos por esto antes. Sé que lo protegerán con magia para que no me libere y ya no está Shrassss para rescatarme. Es lo justo luego de mi bochornoso arrebato, al parecer soy dada a ellos -suspiró con amargura-. Es increíble cómo una vida de buenas acciones se va a la nada por un episodio de locura momentánea.


    -Lo que hiciste por nosotros jamás se irá a la nada -le aclaró Sebastián. Ante el asombro de los presentes, él la abrazó. La chica aceptó la muestra de afecto con agradecimiento.


    -Soy tu guardián -dijo la matriarca- y eso seré de aquí en adelante. Me quedaré contigo no como tu custodia sino como tu… amiga.


    -Gracias.


    Minutos después Cora fue encerrada en una torre por los guardianes sin oponer resistencia. Miró a la distancia, esa nube de energía sobrevolaba los castillos.


    -¿Por qué me castigas una vez más? -preguntó en voz sólo audible para ella.


    -Regresen. Nosotras estaremos bien -dijo la matriarca.


    Sebastián y los otros guardianes regresaron con los dragones.


    -¿Qué pasará con el portal de la tierra si ellas se quedan aquí? -preguntó Sebastián.


    -No hay ningún problema, los portales pueden abrirse desde cualquiera de los mundos -aclaró el dragón del aire.


    -Aún no entiendo por qué es necesario que estén los cuatro portales abiertos -continuó Sebastián.


    -Una migración lo hace necesario -le aclaró el dragón de fuego.


    -Entiendo -con esa respuesta el chico tácitamente dio por zanjada la conversación.


    Todos se retiraron, sólo quedó el dragón de agua.


    -¿Regresarás? -le preguntó al dragón de agua.


    -Ya lo escuchaste, no me necesitas para traerlos a salvo. Aquí los esperaré. Cuando estén sanos, conduciré su camino a la ciudad del agua.


    -En verdad hay un mundo aquí.


    -Y es más complejo y grande del que conoces porque aquí la magia es la manera habitual de existir. Aquí los seres del mar no son las criaturas más increíbles. Pronto conocerás a las demás criaturas celestiales.


    -¿Y los límites? -preguntó un tanto divertido.


    -¿Es que acaso a ti te importan esas cosas guardián testarudo?


    Sebastián esbozó un gesto de miedo, el dragón lo tranquilizó.


    -Las criaturas celestiales no son peligrosas.


    -Confío en que así sea. Tengo una duda. Hay amigos que posiblemente quieran convertirse en parte de nosotros.


    -Si los juzgas dignos -aclaró el dragón con gesto solemne- es porque son dignos. Haz lo que consideres pertinente. El tridente te ayudará. 


    -Me hubiera gustado despedirme de mis padres y que Camila se despidiera de los suyos.


    -Puedes hacerlo.


    -¿Cómo? La enfermedad de la luna roja ya no nos deja estar en la superficie.


    -Siempre que La Gran Marea llega trae dones. Esta vez no los otorgó rápido debido a la sirena oscura pero el don al fin llegó.


    -¿Y cuál es? -abrió sus imponentes ojos claros a todo lo que daban.


    -Se lo otorgó al guardián del océano solamente. A ti. Tienes inmunidad a las enfermedades del mar y puedes darles inmunidad a los que quieras por un tiempo limitado, dado nuestra situación, el necesario para despedirse. Además tus poderes son superiores a los que tuvo Shrassss.


    -Es bueno saberlo. ¿Pasaré este don con un beso? -preguntó dudoso al imaginarse a una larga fila de sirenas y tritones esperando ser besados. No estaba seguro de que a Camila le agradara la idea. Y él no estaba seguro de que besaría a un tritón.


    -Así o con el tridente -torció el gesto en lo que pareció una sonrisa.


    -Gracias -respiró aliviado. Sin detenerse por lo que pensaría el dragón, lo acarició en el rostro, recargando el suyo contra el de él- has sido un gran apoyo y un amigo también.


    -Ahora estamos unidos Krapppp. Siempre supe que estabas destinado a ser mi nuevo compañero. 


    -No te fallaré.


    -Ve a por tu sirena -regresó al océano, alejándose de él.


    Sebastián buscó a Camila que estaba sentada sobre una roca del lecho marino.


    >> ¿Estás bien? -preguntó ella que apenas lo vio nadó a su encuentro.


    >> ¿Y tú? Me asustaste bonita -acarició sus risos que se movían al compás del agua marina. 


    >> No sé qué pasó, Cora me tomó desprevenida. Lo último que recuerdo es que andaba buscando a Belinda -aclaró como niña reprendida.


    >> Lo importante es que estás a salvo.


    >> ¿Y Cora?


    >> Ella está bien, lo malo es que Shrassss -no quiso terminar la frase. Era demasiado pronto para dejar de sentirse culpable por la suerte del tritón.


    >> Es una lástima.


    >> Regresemos. Es hora de despedirnos de nuestros amigos.


    >> Pero no podemos.


    >> Ahora sí. Imagino que no lo hicieron como debían. 


    >> ¿Y nuestros padres?


    >> Estoy seguro que cuando subamos, ellos estarán ahí, esperándonos para decirnos adiós.


    >> Adiós no… hasta pronto.


    Nadaron de regreso a la superficie y a la tierra.


    Había llegado la hora de despedirse.


    

    


    
  


  
    Capítulo 22


    Sinfonía final


     


     


    Victoria no se había apartado de Brummm. Hubiera preferido que estuvieran bajo el océano pero el tritón ya no podía otorgarle sus dones y hacía días que ningún ser del mar estaba sobre la superficie. Ya no había más borboteos sobre el mar lo cual le pareció nostálgico, al final todo acababa.


    -¿Cómo va tu escuela?


    -Lo de siempre. Profesores difíciles, tareas interminables, exámenes laboriosos.


    -¿Te siguen molestando? -acarició sus cabellos mientras formuló la pregunta.


    -El que me vieran seguido con mi novio tritón ayudó a ganarme su respeto. Ahora todas quieren ser mis amigas para saber dónde hay más como tú.


    -¿Y qué les has dicho?


    -La verdad. En el fondo del océano.


    Sonrieron.


    La chica siguió hablando de su vida sin darse cuenta de que Brummm comenzó a dormitar hasta cerrar los ojos. Cuando Victoria se percató de que no obtenía respuesta a su conversación, lo miró aterrorizada.


    -Brummm despierta. Despierta.


    Pensó que por fin había pasado. Que lo había perdido. Una voz conocida la regresó al momento.


    -Está vivo no te preocupes.


    Ella volteó hacia atrás.


    -¿Sebastián?


    -Tu mamá me dijo que aquí los podía encontrar. Los busqué primero porque son los que están en situación más crítica.


    -No entiendo -miró el tridente-, ¿y eso?


    -Ahora lo entenderás. Brummm -tocó al tritón con suavidad-. Despierta.


    El tritón abrió los ojos.


    -Veo que has conseguido más que tu naturaleza marina -dijo el tritón con voz débil.


    -Así es. Brummm no tienes mucho tiempo así que debes decidirlo en los próximos segundos. Yo poseo poderes que Shrassss no tuvo. Puedo otorgar la naturaleza marina, algo que Victoria no quiere y también puedo quitarla. Si te la quito, te salvarás pero a cambio tendrás que ser parte de este mundo con todo lo que eso implica. Serás sólo un humano con problemas de humano y vivirás muchos años menos. ¿Estarías dispuesto a ese sacrificio por ella?


    Los chicos se miraron, tomándose de las manos.


    -¿Me aceptarás si ya no soy especial? -le preguntó a Victoria.


    -Brummm -derramó unas cuantas lágrimas-, tú eres especial no porque tengas cola. Eres especial porque eres tú. Si aceptas, mi mamá y yo estaremos encantadas de recibirte en nuestra casa. Te enseñaré con calma lo que necesitas saber del mundo.


    -Prometes que nunca me dejarás.


    -Prometido -lo abrazó con fuerza.


    -Acepto.


    Sebastián lo tocó con su tridente. Una energía suave manó de éste. Brummm volvió a dormir.


    -Estará bien, sólo un poco cansado -le musitó a Victoria.


    -Gracias -le contestó con la misma voz baja.


    -Te ayudaré a llevarlo a casa porque no creo que despierte pronto.


     


    Camila entró al Castillo de Almendros con Sleee en brazos. Escuchó mucho alboroto. Apenas cruzó el portón, varios brazos acudieron a ella como tentáculos de pulpo.


    -¡Camila! -la voz de Alejandra se impuso a las demás. La mujer la tomó en sus brazos y lloró de la emoción. 


    -Quiero cargar a mi nieta -dijo Jonathan.


    -Tendremos que hacer turnos -dijo Iván.


    -Pensamos que ya no los volveríamos a ver. Te fuiste tan rápido -Isabel entró a la conversación.


    -Es que todo sucedió deprisa. Afortunadamente las cosas se solucionaron.


    -¿Se quedarán? -preguntó Alejandra llena de esperanza.


    -No podemos -bajó el rostro, entristecida-, no todo se solucionó. Hemos venido a decir adiós. 


    Los cuatro padres se quedaron serios.


    -No estén tristes porque estarán en nuestros corazones siempre y estaremos en un lugar bonito.


    -¿Adónde está Sebastián? -preguntó Jonathan.


    -No tarda. Tenía que solucionar algo que no podía esperar.


     


    Sebastián dejó a Brummm en casa de Victoria. 


    -Me quedaré con él hasta que despierte -dijo la chica.


    -Entonces ésta es la despedida.


    -Sebastián -lo abrazó y prorrumpió en llanto-, ustedes han sido lo mejor que me ha pasado. Y me diste el mejor de los regalos. Les deseo que les vaya bien. Ojalá algún día volvamos a encontrarnos.


    -Recuerda que tú le salvaste la vida a Camila, era lo menos que podía hacer por ti -acarició sus cabellos.


    -Nosotras cuidaremos a Brummm -dijo Miranda que ese día decidió no hacer nada más para esperarlos.


    -Lo sé, él no puede estar en mejores manos que las de ustedes.


    -Gracias por todo -terminó Victoria enjugándose el llanto.


    Sebastián miró hacia la acera, Ismael y Shuiuuu lo habían acompañado. Se bajaron de Marilyn. 


    -Victoria -dijo Shuiuuu-, me dio gusto conocerte.


    -A mí también sirenita. Sé valiente.


    -Ahora lo seré -miró a Ismael.


    -Cuídate Victoria -Ismael entró en la conversación.


    -Ese cuídate -dijo la sirena blanca- me suena a que ya tomaste tu decisión.


    -Como todos -sonrió el chico.


    -Váyanse no los detengo más. 


    Luego de unas cuantas palabras de despedida más, los tres chicos partieron. Antes de subir al Castillo de Almendros, Sebastián hizo una parada en la playa. Cantó para hechizar a los presentes. Estaba anocheciendo pero aún había algunos pescadores.


    -Ismael será mejor que lo haga ahora y que Shuiuuu te lleve bajo el océano. Quizá te pase como a Brummm así que en lo que nos despedimos, tú estarás sufriendo el cambio de naturaleza.


    -¿Abrirás un pozo y me aventarás a él? -tuvieron el trayecto para ponerse al corriente de lo que le había sucedido al chico desde su desaparición.


    -No -sonrió-, creo que las transformaciones aparatosas y dramáticas sólo están reservadas para Camila y para mí.


    -Siendo así tócame con tu tenedor.


    -Más respeto, llámalo tridente que su trabajo me costó obtenerlo. Sólo dime algo, ¿cómo quedaste con Azteca Express? Fue ahí donde todo inició y no me gustaría que quedara desprotegida porque desaparecimos de repente. Después de lo que nos dio, merece lo mejor. Quizá la próxima generación sea atendida por vampiros u hombres lobos. En este mundo extraño no se sabe.


    -Siempre tuve fe en ti, sabía que encontrarías la manera de solucionarlo. Desde que te conozco has sido obstinado como buen norteño. Por eso hablé con el señor Daniel y le comenté que tal vez también renunciara. Le propuse a Renata como supervisora general.


    -¿Y cómo salió todo al final? -inquirió Sebastián.


    -Aceptó a Renata como nueva jefa. Entre ella, Victoria y yo nos dedicamos a buscar nuevo personal como locos. Todo resultó un éxito.


    -Me alegro.


    Todos sonrieron.


    -Es hora. ¿Shuiuuu tendrás fuerzas para llevártelo si se desvanece?


    -Confía en mí Krapppp, soy fuerte, protegeré a mi tritón.


    -Siendo así…


     


    Para cuando llegó al Castillo de Almendros todos sus seres queridos estaban ahí. Los únicos que faltaban eran con los que ya había estado. Nada más entró fue recibido con aplausos como un héroe que regresa de una larga batalla.


    -¿Y eso por qué fue? -miró con extrañeza a Camila que estaba al frente del comité de bienvenida.


    -Convertirte en el nuevo guardián del océano merece unos cuantos aplausos -sonrió y lo abrazó con fuerza.


    -Papá Sebastián -Belinda como de costumbre corrió a sus brazos, Camila lo dejó libre.


    -Belinda detente, es el guardián del océano -Dariana quiso detener a su hija sin resultados- señor discúlpela.


    -¿Cuándo me convertí en señor? -abrazó a la pequeña pelirroja con el mismo cariño de siempre y fue correspondido de la misma manera.


    -Desde que andas con tu tenedor gigante por ahí sin importarte que los que no te conocen piensen que estás loco por creerte Aquaman -aclaró Renata divertida.


    Todos rieron.


    Como en el pasado tuvieron un rato de convivencia. Camila y Sebastián se apresuraron a decirles que no querían lágrimas porque no era un entierro. Al principio hubo algunas pero luego de unos cuantos tequilas y algunas anécdotas divertidas fueron dejadas de lado.


    Shimmm y Tamara se apartaron con discreción. Jacobo las vio pero se hizo el desentendido. 


    La chica aún no le daba respuesta a su propuesta de matrimonio y desde que Shimmm desapareciera había estado en silencio y ajena a todos. Obvió cuando ella se acercó a Sebastián, seguramente para pedirle su naturaleza marina. Le extrañó que el chico le susurrara un par de frases y ella regresara como si nada a su lugar para minutos después, desaparecer con la sirena.


    Ahora todo se decidía ahí.


    Para bien o para mal.


    Ellas tenían que hablar.


    -Iré a por ella -dijo Nataniel que se acercó a Jacobo. Al regresar de su viaje, imaginó que el chico tendría las cosas bajo control pero al ver a su hija, triste por la desaparición de la sirena, comprendió el alcance de sus sentimientos.


    -No. Debe ser Tamara quien tome la decisión de irse o de quedarse sin que nosotros intervengamos aunque nos duela.


    -No podría vivir si ella nos deja -dijo María que se acercó a ellos.


    -Y aun así tendría que hacerlo como lo harán los Fonseca y los Krauze. 


    Vieron que las chicas salieron con discreción del Castillo de Almendros.


     


    -Tu habitación es bonita -dijo Shimmm que no sabía por dónde comenzar. Miró hacia todos lados, buscando las palabras apropiadas sin encontrarlas. Al igual que Tamara, también había estado sufriendo al creerla perdida.


    -Supongo.


    Silencio.


    -No debí irme sin decirte nada -continuó Shimmm que no pudo soportar más la tensión. Imaginó que la otra chica estaba enojada porque desde que la viera no le había dicho mucho.


    -No, no debiste pero ya estás aquí.


    -¿Qué deseas Tamara? Ahora tenemos la opción de elegir. Quedarnos o irnos -la miró suplicante, deseando escuchar las palabras deseadas.


    Tamara suspiró. Tomó su tiempo antes de contestar.


    -No te irás -dijo Shimmm abriendo sus bellos ojos azules por la impresión-. Bien, me quedaré contigo.


    -No puedes quedarte.


    -¿Qué dices? -se sentó en la cama porque sintió que no lo resistiría más.


    -Sin Shiii ni Brummm tu deber es estar al lado de Sebastián y apoyarlo. Puede que sea el más poderoso sobre el océano pero como tritón es nuevo y quién mejor que tú para aconsejarlo. Además quién será la nueva mentora de sirenas y tritones.


    -Pero no quiero alejarme de ti.


    -Ni yo tampoco pero así deben ser las cosas. Todos hemos madurado. Tú sanarás de mi amor, recordándolo como una bella experiencia que alguna vez sucedió y ya no habrá maldiciones que nos persigan porque no te retuve a mi lado pero… -la miró- al menos concédeme un último momento. 


    Se despojó de su vestido con elegancia. Sacudió su cabello.


    -¡Tamara!


    -Quiero quedarme con un placentero recuerdo tuyo -se acercó a ella.


    -¿Por qué siento esto por ti? -acarició su piel desnuda.


    -Recuéstate sirena que te lo explicaré con ejemplos…


     


    Camila escuchaba con embeleso la continuación de las historias que sus padres le contaran desde que su maldición desapareciera. Se guardó de sentirse triste. El que Isabel le confesara que hubo algo en su corazón que le impidió estar en paz al saberla sola, la tranquilizó un poco.


    -No quiero perderte ahora que te hemos recuperado -susurró Isabel con voz dulce.


    -No me perderán pero deberían pensar en adoptar, eso llenaría sus vidas.


    -¿Quieres que te reemplacemos? -intervino Iván en la conversación.


    -Sé que no lo harán, sólo estaría más tranquila al saber que considerarán la idea.


    -Lo pensaremos.


    -¿De verdad papá?


    -Jamás hicimos algo por ti y si eso te hace feliz, es una promesa.


    Sebastián tenía su propia conversación con sus padres en la terraza. Podía ser el guardián del océano pero ellos seguían siendo sus padres.


    -Quiero saber que estarán bien.


    -Nos dará tristeza que te vayas -dijo Jonathan- pero estamos orgullosos de que al fin cumplas tu sueño.


    -Camila, Sleee y yo seremos felices.


    -Lo sabemos -Alejandra lo abrazó-, te amamos Sebastián, jamás lo olvides.


    -También yo los amo, gracias por todo.


    Bajaron de la terraza sólo para descubrir que Belinda tenía a todos en el patio, viendo maravillados sus partes marinas. Sleee que estaba en brazos de Camila no quiso quedarse atrás.


    Amabas sirenitas competían por ganar la atención generando risas, aplausos y comentarios divertidos cada que hacían algún movimiento gracioso.


    -Gracias a todos por ser parte de esta aventura -dijo Sebastián, aprovechando que los demás hicieron corro en torno a las niñas- y por apoyarnos hasta el final.


    -A ustedes -intervino María- por mostrarnos este mundo oculto.


    -Yo -Tamara abrazó a Camila, luego a Sebastián- les agradezco lo que hicieron por mí. Sebastián…


    -Veo que al fin lo solucionaste -dijo en palabras sólo audibles para ella-, te gusta el océano pero tu esencia es de tierra.


    -Ahora lo sé, sólo quería agradecerte por darme la oportunidad de despedirme de Shimmm.


    -Tamara no los retrases más -Gabriel jaló a su hermana con suavidad.


    -Renata no he tenido oportunidad de felicitarte por tu embarazo. Déjame hacerlo ahora -dijo Camila.


    -Gracias y gracias también por darme el Castillo de Almendros.


    Se abrazaron.


    Las emociones encontradas fluían en el ambiente.


    -Mis padres regresarán a Cornualles y dado que tú y Gabriel están por hacer su vida juntos fue lo mejor.


    -Oh, amiga -Renata lloraba a más no poder-. Ven tu también grandulón -jaló a Sebastián.


    -Renata alejé a mi hermana y ahora tendré que alejarte a ti también. Si siguen despidiéndose no se irán.


    -Ya voy. Ya voy.


    -Eres la mejor amiga que he tenido Renata -dijo Sebastián.


    -Y tú el mío tritón.


    -Es hora -la voz de Nataniel los regresó a todos al momento.


    La noche aún no terminaba cuando bajaron a despedirlos. Las cinco sirenas estaban tras el tritón. 


    Los seres del mar no podían llorar así que los humanos lo hicieron por ellos.


    -Fue un placer conocerlos -dijo Sebastián.


    Había varias manos tomadas para darse fuerza, entre ellas las de Tamara y Jacobo.


    -La cuidaré Shimmm -dijo Jacobo.


    -No me iría si no supiera que es así.


    -Te amamos Shimmm -gritó María.


    Nataniel sólo alzó su pulgar para ratificar las palabras de María.


    -Gracias a los dos.


    Los seres del mar se dieron la media vuelta para mirar al mar. De manera sincronizada entraron al agua, dándoles un último espectáculo de gracia y belleza a los humanos que por última vez tuvieron el privilegio de contemplarlos. La maravilla duró hasta que se perdieron en lo profundo dejando tras ellos a un grupo de amigos y seres amados que por siempre los tendrían en sus recuerdos.


     


    Los seres del mar estaban congregados en la entrada al Palacio de Coral. Comenzaron a ingresar en orden a lo más profundo del recinto, dirigidos por Clackkk, hasta llegar al gran pozo que Krapppp mantenía abierto con la fuerza de su tridente. Ahora sabía de qué hablaba Shrassss cuando decía que no podría transformarlo porque necesitaba de toda su energía. Mantener un portal abierto no era cualquier cosa. Era para un tritón la prueba suprema.


    >> Resiste -escuchó al dragón del agua susurrarle desde el otro lado.


    >> Sí -fue su única respuesta.


    Mientras en lo alto del palacio, la columna de luz que indicaba que el portal estaba abierto, se elevaba hasta el infinito y era invisible para todos los humanos que se toparan con ella, lo mismo sucedía con los otros tres portales.


    El de la tierra se elevaba desde la cueva en el templo de La Hermandad.


    El del aire crecía desde las nubes.


    El del fuego se elevaba desde el volcán Krakatoa.


    Cuando todos los seres del mar cruzaron sólo quedaron Sleee, Clackkk y Krapppp.


    -¿Lista? -preguntó Krapppp.


    -Sí.


    Los tres se perdieron en el abismo y tras su ingreso los portales se cerraron.


     


    

    


    
  


  
    Epílogo


     


     


    Algunos años después…


     


    -Es hora de dormir, ya les he contado muchas historias a mis dos sobrinos favoritos.


    -Tía somos tus únicos sobrinos.


    -Aun así son los favoritos.


    Tamara arropó al niño y a la niña que eran mellizos. 


    -Las historias de sirenas y tritones son fantásticas tía -dijo la niña- y dices que son reales. Yo quiero conocer a alguna sirena.


    Miró las fotos que había sobre el mueble. En ellas estaban las imágenes del cardumen. Tamara siguió su mirada. Sonrió. Recordó que se quedó con la USB de Fabián donde estaban las fotos que les tomó. Cuando el tema de los seres del mar quedó olvidado por completo, decidió imprimirlas sin temor de que alguien la mirara raro. No todas las fotos eran reveladoras pero había algunas que daban qué pensar.


    -Yo no creo que sean reales -intervino el niño-, creo que nos engañan. ¿Cómo podría vivir una sirena en esa pecera? -la señaló.


    -Ah porque era una sirena bebé -replicó su hermana, molesta por su suspicacia.


    -¿Y a poco también creerás que el tío Brummm es un tritón si es más humano que nada? Cuando vamos a la playa jamás le he visto su cola de pez. Tampoco creo que la tía Victoria haya sido una sirena blanca que un día los salvó a todos -cruzó los brazos sobre el pecho para hacer énfasis en su gesto de suspicacia.


    -Discúlpalo tía, mi hermano sigue sin creer en el tema. Ni porque le mostraste las escamas creerá en las sirenas. Ya cree que es mayor para creer en cuentos de hadas.


    -Démosle tiempo, algún día creerá -sonrió.


    El niño se dio a vuelta, se arropó enfurruñado.


    -Yo no les creo que una sirena vivió en esta casa y después se fue a otro mundo -estaba indignado al creerse víctima de tantas mentiras.


    -Como sea -dijo Tamara-, es hora de dormir.


    Renata abrió la puerta.


    -¿Cómo están mis bebés?


    -En medio de un acalorado debate sobre si las sirenas y los tritones son reales.


    La otra chica se sentó en la otra orilla de la cama.


    -¿Quién será el que no cree? -miró a su hijo.


    -Es Sebastián mamá.


    -Ya te dije que le demos tiempo Camila -Tamara salió en defensa de su sobrino.


    -Es que no les hemos contado toda la historia -continuó Renata en tono de misterio.


    -¿Qué más nos dirán? -Sebastián volteó, intrigado.


    -Que ustedes llevan el nombre de esa sirena y ese tritón que han protagonizado nuestros relatos.


    -¿En serio? -Camila estaba emocionada por esa revelación- eso quiere decir que algún día me convertiré en sirena.


    -Quizá pero sólo si se duermen ya. Es tarde y mañana tienen escuela.


    -¿Me llamó como él, como el guardián del océano?


    Las dos chicas asintieron.


    Los niños se durmieron, emocionados por la idea de llevar nombres de seres del mar. Sebastián no lo admitiría pero estaba tan emocionado por todas las historias que su madre y su tía le contaban, que a escondidas había leído los libros de Regina Donnelly para saber cómo encontrar a las sirenas y los tritones.


     


    Jacobo y Gabriel estaban en la sala de estar.


    -Llegaste -dijo Tamara.


    -Es hora de partir. Gabriel nos llevará.


    -Felicidades hermanita.


    -Estoy feliz porque al fin mi organización para la protección del océano SHIMMM alcanzó auge internacional.


    -Seguramente después de que hablen en ese foro en el extranjero, no saldrán del mar por algunos meses -dijo Renata.


    -Probablemente -contestaron los dos al unísono. Esto es un regalo para ellos. 


    Subieron a la terraza para no despertar a los niños. Miraron hacia el mar que lucía en calma.


    -Y pensar que están en alguna parte de este universo -dijo Gabriel.


    Todos guardaron silencio, imaginando cómo sería ese mundo secreto al que sus amigos partieron.

  


  
     


    Dos sirenas nadaban a gran velocidad sin detenerse y sorteando los obstáculos que aparecían en su camino. No se detuvieron hasta que tuvieron cerca la orilla. Asomaron sus cabezas.


    -Pero qué hicimos -su voz se llenó de miedo.


    -Tranquila Belinda, no pasa nada. Era lo que queríamos, no. Llegar a la ciudad de Antrare. Todos nos dicen que está prohibida, nadie nos explica por qué. Salgamos.


    -Sleee no debemos.


    -Sí, sí debemos ya estamos aquí.


    La chica más tardó en decirlo que en lo que salió a tierra. Miró a lo alto y en la distancia, los castillos en el aire no le sorprendieron porque en la ciudad del aire había muchos como esos, lo que la sorprendió fue la enorme nube de energía que los cubría.


    -¿Qué será eso? -señaló hacia el horizonte.


    -Sleee no debemos -estaba que no se sostenía en pie por el nerviosismo.


    -No seas cobarde.


    -Tu amiga tiene razón -dijo una voz tras ellas.


    Las dos chicas se giraron. Descubrieron a una mujer hermosa y a una anciana junto a ella. Por el tono dulce, supieron que fue la joven la que habló.


    -¿Quién eres? -preguntó Sleee.


    -Mi nombre es Cora -sonrió- e insisto, se deben ir de esta ciudad. No es segura para dos sirenas jóvenes y curiosas.


    -Conozco tu historia, sé que debías estar encerrada en la torre -replicó Sleee sin sentir miedo por ella.


    -Con el tiempo las cosas cambian.


    -¿Qué es eso? -Sleee señaló la nube sin mostrar mayor interés en su aclaración.


    -Eso mi querida sirenita es la fuente de todo bien y de todo mal. La fuerza que me liberó -volvió a sonreír.


    -Cora, no -musitó su acompañante.


    -Tranquila, la sirena es curiosa. Satisfagamos su curiosidad. ¿Quieren acercarse a él?


    -¿Qué es? -insistió Sleee.


    -Es el Supremo Poder. ¿Quieres conocerlo?


    Sleee dio un paso adelante, iba a tomarle la palabra cuando Belinda la detuvo con firmeza.


    -No. Si tú no quieres hacerle caso a tu papá entonces hazle caso a tu guardián. Antrare está prohibida por algo. Es malo estar aquí. Volvamos.


    Sleee dudó. Miró a la mujer que no dejaba de sonreírle y miró a Belinda llena de determinación como nunca antes.


    Habló.


    -Volvamos.


    -Sabia decisión Sleee. No es bueno jugar con lo que no puedes controlar -fue todo lo que Cora dijo.


    Sleee volteó a verla, extrañada por sus palabras pero no se detuvo, entró al mar junto con Belinda y se perdieron en lo profundo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    GRACIAS


    Por creer en esta historia.


    Recuerda dejar tu comentario en Amazon.


    Si te gustó, no dejes de visitar Acapulco. Será una experiencia única
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